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CAPITULO XV, 

Donde se da cuenta de la primera aventura 
del Béroe filósofo, á su salida^ de^Paríi, ,, 
eoH wn rico labrador :u; ^ '.jti^naUrpf \ 
como tambieti de la lijt^rtad^ dadaá^ uji tf- _ 
brel, y del encuentro qoíf-tm C/áwfi^ttluáii' 
del gobierno. 

Advertido, como lo estaba Petít, de tenerlp 
todo preparado para montar & las cuatro de la 
mañana, apena» pado coger el sueño en aque- 
lla noche coú estc^jl^dado; y habiéndose le^ 
vantado con' tres líoraá de anticipación, se. fué 
A despertar á Jacobdy y le dijo: Alto, arrilia, 
sobrino del señor Gondorcet, que hay mucho 
que arreglar antes de montar á caballo, y para 
que lo podamos hacer mas breve y cómoda^ 
mente nos aúüliáremoa por ahorü el ano al 
otro: Yo seré mozo' de cuadra contigo por 
esta noche, y tú ayuda de cámara conmigo eft 
la antesala j y principiaremos asi á ir igualán- 
donos poco á poco ) puesto que, andando Ipa 
tiempos } tenános que ser mucho mas iguales 
todavía. Jacobo, que halña sido siempre muy 
torpe en el sueño , ñatiendo en el primer pe- 
Tiodo de ellos rayos de la luz qne,le.bahw 
poeeto Petit caú d^aníe ik los ojos, despier- 
ta despavorido , ee incorpora aceleradamente 
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(le medio cnerpo cu la cama, t tropezando 

con aa cabeza en las narices de Petit, se las 

bañó todas en sangre , con lo cual liabíéndose 

caldo al saelo el candelero, la luz se ^fS^t 

^ quedaron los dos á oscuras, desangrándose 

'; duno,-.j niodíii :dcspcrtándose el otro, ríñén- 

' dose sin'.tisl^Kriiánie, y hablúndose sin entea- 

: <^r«e,^0)i bárbaro Itcaclnnal! decía Pctit, (jne 

'-^¿'liás'afdaMjRl&íaf.bariccs, las cuales tcbgo 

cfaoiTeando sangre por las dos ventanas, y que 

si no la podemos detener, es imposible salir de 

aquí á 1b3 ciutr^ de la maíiana, eegun la órdea 

que ba dado el amo. ^ 

JcsHs! JesMs! ¿A donde estoy yo? deda 
Jacobu, ¿qué es esto que me sucede? Yo es- 
taba soñando que andaba corriendo tras del 
£to rabón de mi madre , porque me ba ro- 
do un chorizo que tenía yo para almorzara 
'lMal£to seas de Dios tií', y tu gato, bestia des- 
comunal , añadió Pctit , ¿ y no sabías lo qué 
teníamos que bacer antes de salir , para en- 
tregarte asi al sueño como aquel qué ningnA 
cnidado tiene sobre sí ? Anda, y salta pront6 
'it esa cama ; pide una luz y agua Fna parft 
Ibrarme esta cara, y detener estiLsan^e cnair- 
tct antes, porque si el amo despierta y nos jt 
con las nutetas por liacer, las alforjaa pot- 
prevenir, y los cabaBos por aparejar', im te 
Valdri el ser Sobrino del señor Condoreet. 
Se púso los cali») nta' como pndo el soSolicofó 
Jacobo , y trayendo mía luz y mirando al eo- 
nogrentado rostro de- Petit^ se propuso ,dl- 
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BÍmaUr y fingir kíaciDdu uiu rodilla en el 
anclo f y piíiíéudole mil perduoes por aqne- 
Ua i«vu|uu«l4r¡a afreota y aaegutíiuáole que 
por cada gota de su sangre quisiera cfer- 
Monar ¿t na etwrtUlo de la suya totea que tal 
hubíeae aiieedído. Pero íiiteríorineiite decía 
para consigo i JLas trípw te habían de salir 
por las narices p figurilla de duende nocturno, 
para que otra vez aprendieses á tener niM 
CQOBÍd«r«DÍon coo los criados que, habiéndose 
acostado á tas doce, ya quieres levantarlos 
a la nn^. Como Pelit no le oyó i» segnndas 
Muo bs pripioras razoac», estas y no las otras 
ae creyó de corazón , y perdonándole la vo- 
luntaria ti iavoluataiia oíeaBa , se lúzo amigo 
auyo p, y .sa. faerou los dos á la cocina de la 
fondat en la' cual se lavaron los narices j se 
attgó la corñepte de la sangre, y se concluya 
en pai y sosiego la sangrienta refriega usual, 
ó tal vex.maliciosa por parte del sobrino del 
señor Gondorcct. Quedaron pues amigos loa 
.doa erindoa mayor y me^or, y echaudo una 
rápida o^ds á (as provisiones de cocina para 
no salirse eu ayunas de la Tanda á las cuatrú 
de la maüana , se fueron los dos en buena 
ooion y compañía á arreglar sus maletas y 
alforjas, las cuales proveyeron mny bien de 
lodo I9 néuaario, útil y provechoso para el 
camino, siu que los cociueros le» faltasen con 
ninguna de las provisiones que les demanda- 
ron. Concluida esta operaüou, se fueron 
juntos á la cuadra, aparejaron sos eakalloS) y 
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mientras estos tomaron sa ración y pidieron 
los dos la suya , y I» dieron d eorrúpondien- 
te destino antes de despertar al uno dé los 
dos el señor Le-Grand. 

A las tres y inedia se faé Petit al cuarto 
de su señor , y le dijo : La hora se acerca 
ya, amo y señor mió , para salir hoy por ese 
mnndo i deshacer tantas picardías como pa> 
Ban en él, sin que i ningaoo hasta ahora le 
baya ocnrpido la idea de desterrarlas para 
siempre, siendo nna cosa tan ficil en Tvtud 
de las laces de la nueva filosofía. A mí ya 
me está hirviendo la sangre por eclwr á cor- 
rer , y decir á todos cuantas edcneotre por 
esos caminos , qne niny en hrey^ vamos á en- 
trar en un mundo nue^o , y acabar con este 
en que hemos nacido , en el cnal nos han cria- 
do A todos may al revés de como debieran 
criarse los hombres , que, debiendo ser todos 
unos benditos, no son otra cosa que una ca- 
terva de picaros y tunantes , falsarios y em- 
busteros^ qne todo se lo aplican cada uno 
para sí, y nada para los demás, sin hacerse 
carg^ de qne todos , todos somos ignales, 
sin diferencia ninguna de edades, sexos, cla- 
ses y condiciones. Pienso decirles también 
qne ya no nos será preciso comer para vivir, 
sino vivir para comer sin trabajar ; y cuando 
me oigan afirmar que este género de vida lo 
tendremos todo el tiempo qne nos dé la gana, 
y qne cuando nos cansemos de ser hombres 
podremos dejar de serlo , y pasarnoB i TÍ- 
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\ir en lá mar eulrc los pescados , teniendo en' 
nuestra mano liacernos una ballena pan tra* 
garlus ú todos, ú un pez volador para salir* 
HOH di'l profundo de bs iq^inas coondo se nos 
antoje , creo que níng-uno dejará de coiiTCn- 
ccrse y arrepentirse de haber viyido basta hoy 
tan deacopcertadamcntc. I^eyánlese , pneg^ 
onaifto antes de esa cama , que estajnos aquí 
perdiendo mucbo tiempo, y tome la ropa de 
vestir, que voy i traer el cftfé cpn lecbe, para 
que antea de montar baje á la cuadra y vea los' 
«abatios qoe he iconipra4o) y el moxo qne noa 
ba de acompañar eii los viajes , que es nada 
menos que nn sobrino cariul de aqnel señor 
Condorcet de quien tanto se baU6 en nues- 
tra academia. 

Cgaplaciéuidose estaba M'- lie-Graad 
oyendo filosofar tan fundaventalmeiite á aa 
ayuda de fámfcn, y la dejaba continuar sin 
interrumpirle en manera alffBna; ftra cuando ' 
le oyó derir que el criado qoc fes babia de 
aeompaSar en los yíajee era sokriup del se* 
ñor Coudomfit , no pudo ya contenerse por 
mas tiempo. Pero dji^, Petit, pre«>nntó Mr. 
JLe-Grand, ¿el sobrino ^tá i mpoesto también 
en la doctrina de so tio? ¿Ha recibido de ¿I 
a^;nnas leccit^ies , y se halla penetrado de la 
extraordinaria virtad de la trodema Glo^fía ? 
S( , señar , sabe casi de memoria toda la doc- 
trina, contestó Petit, pero no hacia niiMñn 
caso de ella bosta que yo le couTerti. ¿ V en 
donde le has «onvcrtido tá tan prautameirte? 
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prognato Mr. Le-Grand. {In U cnadra, re»r 
pondió Petit, el día qne compré loa cabaltc», 
■¡ me ajnsté con él para qne TÍniese con nos-? 
otras. Allí tuvimoB algunos dares y tema- 
tea aotes de darae á partido, porqae el es 
qn poco torpe; pero después que me oyó ciueo 
ó seia pfJabraa de las que aprendí en la acadc* 
miai quedó como aquel qus sale de ha tlote- 
hl^ i ]|i luz del día. Así han de quedar todos 
loa demaa, añadió Mr. Le-Grand, cuando roe 
oigan á mi GlosoFu de palaltra y por escrito t 
no lo dudes, Petit^ y Támonoa de aqní cuanto 
antes, qne ya ver^ los caballos y el mozo cnaa> 
do baje á montar. Vo» ahora recógone B(|ue- 
lla i^itn que tengo «llj coa mis mejores pa- 
pelea , guárdamela eo una m|ilet« ó alforja, 
t^mp el desayñoo, y aUans notu en. 

IIÍKoae todo %9Í, y cuando salió á la calle 
ifr. IiC-Orand, ac halló con su hermosíaimtt 
c^^Uo negro llamado el AífdHtcho, cuya ga< 
llardía de cuerpo, delicadeza de semoa, y 
heriqoanra de cabeza , le sorpceudíó. La crin 
dpi cuellq cubria easi loa pechos del Azabache^ 
y pa cfllq no permitia mirarle los cascos ni |jm 
Itan^duras. I^a silla, fumo y demás arseos es- 
t4bai| todqs guarnecidos de plaLi ; y balláa- 
4oae pllí el a^br fondista con sus sirvientes 
deshaciéndose en alabanzas del Asabache, no 
tuTopar conveniente Mr. Le-Grand manifes- 
tarles U admiración qi^e le había causado tan 
{w«GÍpso animal, y mirándole con la mayor in- 
dlfraepcifi (ea d¡ó i entender que en an caá* 
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lurttiá ilejado otros mejores. Eatoncea ftt- 
fruntó á PetU h¡ babia {Migudo en la foada to- 
dolo qne se debía , á lo cnal el amo de ella 
contestó, que él y ens ciiados e»n los dea- 
dores á^Autas atencioiies y geowoúdades del 
seisar marqués, en cnyo sapueeto podía ilis- 
poner dond* quiera que se bailase de toda 
aquella su casa y habitantes. Entonces Mr. 
Le-Grand mandó á sn ayoda de «imara diese 
ana docena de francos á cada nno de los air- 
Tientes, ademas de las propinas qae ya les 
hubiese regalado. Petit, que ni un triste suel- 
do lee bnbia dado todavía , sacó al punto el 
bolsillo y cumplió úa detcncioa con la órdea 
de sn señor., ¿ «uyo tiempo comenzaron Us 
cortesías de los mozos , naciendo el oficio de 
porebinelas con el meneo délas cabezas, jna-f 
nos y pies, sacando el trasero media vara bi'< 
ÓM. atrás. 

Estaba todo este tiempo Jacobe con una 
nano en la brida y Is otra en el estribo del 
AKabacbe, y biJiiendo montado cu él ifr. 
Le-Grand, hieo lo mismo en el snyo e) vni- 
go Psüt, y cabalgando sobre el de la cai^ el 
solapado Jacobo , salieran de aquella fonda 
para q« vidrer i ella jamás estos tres liaje* 
roa y caballeros andantes. 

A esta sazón preguntó Petit i sn tenor i 
¿Por qw |merta salimos , aeSor amo , que yo 
todavía no sé bácia donde vamos ? ¿Te cor- 
responde á tí por ventura ir delante de ta se- 
ñor? le dijo enfadado Mr. Le-Grand. Ya 
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8é que rae pertenece ir detns, contestó Pe- 
tit) pero DO quisiera ir tanto qne le perdies» 
á usted de riata , si ae desmanda el Azabache.' 
8i , pnes, yo soy el qne debo gniar yendo de- 
lante , signe á tn amo y calla, dijo Mr. Le^ 
{pnnd, y « tu cattalgadura no puede Begnírme, 
tUTB ea la pulf.a, que no mía. No se bapld otnr 
palabra entre estos tres andantes en todas la» 
call^ qne atravesaron hasta salir de Paria y 
bailarse ya fuera de sus jutertas un buen tre< 
ebo en campo raso. Gaiuínaron , pnes , de 
esta manera nna larga legua , hasta que abni^ 
Tido ya Mr. Le-Givod con tanto silencio, lia' 
mó al sobrino del señor Condonet , para que 
marchase mas cerca de ¿I, y le inforinase de 
las originalidades de su s^ór tío. PicA •lac»' 
bo á BU reata, y acercándosei su señor, It 
dijofste I ¿Con qne nsted ea de la familia de 
los Condorcets ? pí , señor , respondió Jaco- 
bq^' vengo & ser sobrino de aquel qne pofr sus 
estudios le di^on el pomhpe de filósofo. Per* 
añada nsted mas , le replicó el aipo ^ diga ns- 
(ed filóaofo moderno , pOKjue hay inncha di- 
ferencia de nnos filósofos íi otros. A na tioy 
anadió Jaeobo, le llamaban los mas filósofo de 
estos del día. Pues, replicó Le-Grand, de es^ 
tos que liemos estudiado por ciertos libros qoa , 
el innndo no ha visto basta boyj de estos que 
hemos inventado la mas completa Feliciaul 
para todos los honres ^ de estos qne he- 
mos descubierto loa sagrados principios da 
la libertad y de la igwddad, para bacer de este 
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rninido un paraíio terrenal ^ de estos qae he- 
mos emprendido trastornar todo cnarnto se ba- 
ila establecido por nuestros mayorea ; en on» 
paktbra, de estos que hemos venido >1 mondo 
en el siglo de las luces para regenernr la bu- 
mana especie. Pero dejemos eso pwa ma» 
adelante , y dígame usted : ¿Eniqné fórmale 
lia contratad*) pnj ayiida de cimbra para (raer 
con nosotros ntda menos qae A nn aobnno 
del señor Gondoreet? A lo enal contestó Ja* 
coboi El señor jPptit me ha orrecido nn fran- 
. co borro , es decir , mantenido y nn franco 
de salario cada dia. ¿Y para vestirse cnant» 
le ba señalado á «sted? preguntó Mr. Le- 
Gnnd. Para vestirme y ealsarme quiero y» 
d salario, dijo Jaeobo. ¿V entonces qn¿ ga>' 
nan^ia le queda á nsted? añsdió Le-Grand.) 
No señor, nsted nada tendrá qne gastar en 
vestirse, porque eso qneda de mi cuenta, y 
ademas tendrjí usted de salario tres franco* 
cada dia,8Íu |as propinas de costumbre. 

' Jacobo , qne no fas tenia todas consie^ 
cuaudo llegó á conocer que había hecho socie^ 
dad con dos locos, al verse con tres francos 
garios de galano , y vestido y mantenido ade-' 
mas, echó otras cuentas , y di jo para consi- 
got EHos podrán ser locos tanto el amo cmbó 
su ayuda de cámara , pero lo cierto es qua 
yo estoy con gente rica. Aquí hay Aranltades^ 
y en grande, nada mas qne por lo que be 
visto en tres días. De gente pobre nunca sa 
^oede s«car partid», y si me pagan tres lhui> 
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«09 cadk dJa, yo he ido á l>a ludías mu pasar 
•t «barco. Díeparateo, pues, cuaoto quieran 
asi el amo como el crntlo , que por lo qne 
á mi toca , maldito el iDCaaveniente hay ^ 
pMijoe yo ya me voy desenefañaudo de qae 
en este nundo todos somos locos, los unos 
y los otros. ■• 

Iba diciendo todo esto para cónai^ d 
panente de Gondwcet , cuando Petit , pi- 
sando i SU alazán, se paaó delante de él, y 
«cercándose i su acfior le dijoi ¿No re- 
para urted, amo y aeñpr mío, en aqucL 
MBibre que e^tá trabajando y sudando con 
■■a pala y «a azadón , y uas adelante otro 
aenUdo mirando para ¿1 , y sin hacer nada? 
Tienes razoii, Patit , y yo no me había be- 
cbo car^, dijo Hr. LerGrand, y proñ- 
' gaiÁ ! Ve aquí una deaig^dad qun no 
paede tolerarse ni sufrirse ; p«ro Tcrás ce- 
■ID en nn abrir y cerrar de ojos yo ende- 
rezo este tuerto, y doy desde ahora prin- 
■ipio á la regeneración universal. Pica en 
•ato al Azabache con las dos espuelas , y e» 
wm medio galope se plantó delante ¿di 
hombre trabajador, y le dijot ¿Qué haw 
njded titi con esa pala y ese azadón, buA 
liombre? Estoy cavando y sacando tierra 
pan recomponer este jnuro , á fin de qoe 
vo entren loa gauados en la siembra, y 
con esto , ganando mi jornal qne me pa^ 
el amo (jue está sentado allí adelante ou- 
nuido si tnbiyo ó no trabajo , despuea de 
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haber atalayado otros muchos qne esUn tra- 
bajando por sn cuenta en este coatora*. 
¿V por cjné no trabaja él así eom» tMled^ 
sieiHio hecho de carne j saug^re como to* 
dos los demás? repuso Mr, Le-Grand. 
Por(|ue no lo necesita , replicó d jorDalerO) 
puesto <|ue es hombre rioo^ tiene mnebaa 
haciendas por su cuenta, y los TecmoH le 
estimamos muebo , porque nos da an jos- 
nal A granar para mantener á nuestras mu- 
jeres y á nuestros hijos. Pues ya verá US7 
ted como de hoy en adelante no tiene us* 
ted necesidad de trabajar , asi como tampo- 
co la tíene el amo para quien trabaja ma- 
tea. Ah señor! y qñé bueno seria eso , m 
yo pudiera tener esa dicha, replicó el joiv- 
nakro. ¿Cómo si pudiera teuer usted e^ 
dicha ? Ahora lo veredes , dijo ^ra^eik 
Picó en esto á su Azabache , y plantándt» 
se delante del daeno de aquella baeitada. 
Je dice : Ven^ usted conmigo, watA íunér 
bre, i donde esti aquel jornalero , fe»- 
que tenemos que depú-tir usted y yo. El 
tombre obedeció humildemente al caballero 
Xe-Grand, el cual, cuando estuTieron to- 
dos juntAs w explicó así 1 Dígame aa- 
(ed, señor dueño de estas haciendas^ ¿le 
parece justo estarae aqnf este pobre ■ jov- 
natero sudando y quebrantando mi cuerpo, y 
>8ted sentado sin baccrnada, y mirando pai« 
Ü H trabaja ó no trabaja? Si, seitor^replioó 
el hombre, y mndiu^gruias qne ddbe dan^ 

00 le 
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porqM le p^;o. ¿Cómo se entiende contes^ 
tarme í mí de eam manera? jPiies qué! ¿ uadíe 
le ha enaeñado á nsled todavía que todos so- 
mos. iguales en este mnndo? Me' lian /ense- 
nado, replicó el buen Lotnbre, qite todos so- 
mos iguues en el nacer y morir, pero en todo 
lo demaa no señor'. ¿Cómo que do? Ahora le 
verá asiedi Vemos , tome usted esa pala y 
ese azadón inmediatamente , y cave usted esa 
tierra f y ese pobre jorualero que descanse 
y baga de amo, y nated de criüdo, allernando 
así ios dos sin la mas pi^qileña diferencia. 

Pelít , qne estaba fieudo i su amo poner 
en ejecución las leecionés académicas , vieo^ 
do qne á él se le presentaba ocasión de lucirlo 
también con aquel hombre, le dijo t Si, ami- 
go : ¿ usted no sáíie que aborá vamos á prin- 
cijHar á vivir eU un mundo nuevo , en el cnal 
BO se reconoce la menor diCcreDcia de pers<h 
na á pcMona', ni de clase i clase? Ese pkjibce 
jornalero es un hombre con dos píes £om* 
nstcd, mientras que no andamos todotf sobre 
cuatro. Si él trabaja para comer ^ nO es justo 
que usted coUta sio trabajar. Ya~ vAidrá tien^ 
po en que ningimo trabajará y comerá ; pero 
nueotras tanto,- osled debe hacer de jornal»- 
ro tanto tiendo' como hizo dé amo ^ y él tao- 
to tiempo de amo como hizo de jornalero. 
¿Lo ve usted ahora mas clare qne el sol? aña- 
dió Ur. Le-Gránd. Vamos , tome nated 
cnanto antes esa pala y ese azadón; yusted^ 
jornalero, siéntese ahí junto & él á niirw co- 
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mo trabaja. Viéndose el dueño de aquella ha* 
eÍeD<^ cotí tres hoínltres de á caballo delante 
de ai, el uno de los cintlea lé cHumEm mas 
respeto , ponjne' no babia des^gfado autí tnu 
labios, y que si los otites dos le kabiao dad» 
jtt las prticltas de no estar sano» de l« cabeza, 
no por esto le debían ser meaos temibles^ tu- 
vo por mejor partido obedecer; y cugiende 
las herr'anüenlas campestres, se pujo á trabajar 
coa ella» con el mayor bricr y donaire, dicien- 
do: IVo crean ustedes, señores, que á mí me 
son desccínocidos estos ínstrunfentos , porque 
con ellos me he! g^Miado una g^an parte de lo 
qne teng^', y la otra me [a han ganado del mis- 
ibo modo mis difuntos padres , que han sabi- 
do trabaja'r y siídar coino yo pora adquiíiritae 
la hacienda! qne me han dejado', sin cuyo tra- 
bajo' de esta' clase ó de la otra creo yo qne nin* 
(■UQO' de este mundtf se pUcde enriquecer. 

¡Okt dijffá este tienipcr Ur. Le-Gránd. 
¿CoMqütfAsted carica y tiene muchas hacien- 
das , y ese ínTcliz jornalero es pobre , y no 
tiene ningddts? Pues, amif^o mío', lengtas- 
ted entendido que desde' ahora mismo tícAe 
usted que' ditidirias por iguales pactes con 
ese sn teeiito f dti modo que noi toquen más i 
usted que A él ,. porqne ctí. este mundo todos 
síMDUos Iguales, sid ^e ninguno pueda tener 
ouB que otro, ai ser mas qne él. Según 
ese y dijo e| de J« hacicnd», yo podré ser 
taoto como usted montándome eu esc hermo- 
ait^jcfibaUo,.y, paseáadome caballero «n él,^ 
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como uBtttd Be pasea t Hombre , tieiie vetea 
nmeha nzon , conteató Hr. Le-Grand , y 
para que asted vea qae jo ño soy de los qne 
predican haced lo fue yo os mando j y n» 
hagáis lo fue yo hago , abora mismo ba de 
montar nsted , annqoe no qoíera , en mí ca'- 
IhIIo ; y apeándose precipitad amenté le bizo 
subir á él por fuerza « y le tuvo del estribo. 
El rico labrador, que se preciaba de ginete^ 
y que, aunque do tan bueaos como el Azaba' 
che , tema dos 6 tres en su casa para viñtar 
sus haciendas , TÍéndose caballero á lo señor} 
dijot También jo entiendo alguna cosa de sa- 
ber tomar anas bridas , y voy ¿ probar las 
gracias de este regalado , y picándole »i .p«-> 
co con los tacones, le hizo tomar as pmo 
mas que regular, con el cual se ^jó tan bnen 
trecho , que casi le per£eron de vista. Jaco' 
bo , que hasta entoncejl no halÑa dtcho pabf 
hr», observando qoe e) Azabache llevaba tra- 
zas de despedirse de ellos para siempre , sa- 
cudió un par de latigazos á su reata, y al p** 
sar por junto á Petit , le dice : Vainos|, hon* 
lure , sígame usted antes qoe perdamos dé 
vista, el caballo; porque estoy vieirdo que d 
{jinete BO le nélve atrás en lodo el año en 
que estamos^ Espuela fué esta para Petit tal^ 
qne le obliga á enei^ las suyas á su alazán^ 
y ^retando los dos i corre» á todo galope^ 
como la cabalgadura de Jacobo Uévabft WB 
maletas y las alforjas , y en eHas dgnnas e»' 
jas y «tros Btensiliw que hMÍiUijlKlÚAftce*' 
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Ho d'^d^laB cuteñnite, los dos e^Hóft m 
tuñérsaoued»á sí mismos )f nopwrMU shift 

n todos los doBMiníes dd infierno lltívabaü 
tro del eaoipo según la tmrn coa que 
ecbuvB i correr. [ Qiw roe tira el aUean , de* 
ña Petit ! Alárj^ade usted la In-ida , respon- 
dió J«c(^ , aflójale usted , |*uarde el eqaili- 
k'io y déjese ir , que ya se caneará en la cal- 
nda autes de cMcr ü Azabache , según el 
BMO qué Ueva, ó le hacen llevar. Tres mUlas 
irim y» de oomda cuando perdieron de T¡9ta 
CB una fallada al rico blirtidor yal caballo 
pn que iba , ún que por todo aquel eontomo 
se nejasen ver el uno ni cl otro. Petit , que 
ya ludiia perdido el aifido de correr á galope, 
pwque su cidialgadura no U poifia continuar 
nas^ se 'vuelve bádailacobo y le dieei sa- 
ca na, par de bastones do esos que va metí' 
dos entte las mdetas , 'tom* té el uno y dame 
á niel «troj y tmido de la enpunadam^ 
addiÍB loa estoques pan'paur eon ellos dó- 
daro cu claro al píearo'taaaote que n ^qní. 
¿Y á dónde Ta, pregunt>í"Jaeobo?'p*Mmre'' 
yo no le ve*,.. Ni yo tampoco, coñteítóre*' 
tit;^puioáddante va. ¿Gémo andante, ^'eít 
todo lO'lai^.quese desari>rc del «amÍBO'üoi 
luty.a»entaide él si deperaotuí LuiMrtU; M'- 
jo Goiidorcct? Yo uo'k be qnkadti<'44<bjo'dc' 
«neima, y ertoy cierto do ^ne ntf 'MiaMuí^ 
te , y ^■¿(¡wb aquí se no» ba «BCVndl^. BaB^ 
eárrátoyfnpo^ anéquaco vin6,-Wu]! ^"P^ 
EttAp^t^ a^ «aUl/^ wAnWyi AHÍ 

T»H» II. % 

.C00-5IC 



It 

I de bailarle M ibui i 
enir i éste 

flloa muy caballero <jb aa AxabKcbé, y «1 acer- 
ciracliB le dice Petit t ¿ Pue» eéno Santi y 
•B dónde ba coffidoasted á «se l»di>oii? Mi< 
n cómo babiá*5 Pctít, dijo Mr. JJé<GrÉiid, 
que aqni aó bay ladrOaes f y mudio wátatm 
puede serlo nu lalu-idoi' rico^ haceodado y 
tcsidéote CD eaM contorna. £1 sabe' maular 
unv iiieD,- le gastó bÚ caballo.,' qoisoí pro* 
bsM* 1 7 dando la melu por otro catniooy Ue- . 
gó á donde yo estriba pOnderándainé él Axa- 
btebej se' apeó de ¿I y monté yo^péra an- 
tes de ptrtir deall/^ lé bice dividirán badeiH 
da con el joMalertf^ y quedaban ya señalando 
las tiC*ris dé tal Mrtc párá el «00;^ y las de 
enal parte para U' otU- El joraklevo ' aie tai-. 
rabü y-.mn bacía' seaks. de qné nó io.oHÍaf 
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Xie-GEsad , dgo tu de haber de cm ^'iiwqiM 
1m bombrés ntan muy : igwndoB i i» que 
ti«ien j fen ea «cÓBtdmbiwitdofle i dudo tMo 
ÚB doj¿> nád» para ai basta igoaiarM eos 
1m denuB j eatáa vencidas iodas bs difi> 

Ctllu(d(!Bi 

jíácóbo , que «1 oir esto estaba edMada 
sus cueata» sobre easl de los dos entre A 
amo y ti ayuda de cálbara ser» mas Ideo , le 
écarh¿ al pnalo déeiHés ^ qué ikñítí á lidirar 
dor com» el jdiíiülera quedaban liéttdóse y 
beriándose del pnD(ñ|iÍei de la i^Udad j ne 
k ^irtiiáoB ié b bacíéiída y dé loi qbe la 
babiáD ÜeOAMJild» ; pero hácieadó otnk éucn- 
piif dijo |Mra cónsig^t ¿Y.qoiflB ate mete 
i mí'fen. desengañar á estos .'mentecátoa ^ que 
todavía Mai mas loco* qae mi tio 7 &i jproco» 
tó bacéties Tter que ddíran, se builáfán de 
tní j T me teüdrin por i^fooiMte f «fmo teoia 
mi tHí'á fodoft:los qáfe ¿o hábiaB fca fa^diado 
porias4>IiñM pióltaTiwa.-^Bte de^MídiriB ..pár> 
qne na übrDebo sns ioeiñasujY utouts ¿i 
dónde ü'eya qne ■» téng;a:4n«^a|;tiaatari.ei^ 
tas ñ^tnis-mayorés? £BÍ6^CiilHMaa¿aB>f 
be teíado qotj Berrir basta bay>, bé anfrida la 

Xe'Diús y yo sabfeDMfii Kñiuitié, átuqai»- 
i ly líinWría;, '(¡00107 pafea<y beJiCr minaaf 
-«■ otras. déipiíbi*o.íBn<álJdaa^..deibrden'f 
■d*aj!ióB£<rta f ly.'^ ^Ignne Aie^U.^^fiMir 
«ioo bpeae" d «fimo qna 'iuft'itc.iBe.idMti^ 
jqaq dicIdÉ- aicahuete^ pero io cieM» 4(1^ 
ka w^joM parteiiÉB^báit dfiMaifU>a« «abj^ 

. Coo>;lc 
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coiD» el qoe boy tengo. Dejénonos y pnet, 
ir c*a Mta ctnrinte basta ver ea qoé para- 
mos, qae por lo qoe be TÍsto hasta ahora^ 
Bo debe icr menos que una easa de orates, 
j ana allí podré sénie á los a^es y ganar 
tni salario , porijue yo no he de cntrkr aUi 



vop loco, qne á qDererse'ilo , bueBh ocaáon ~ 
•le tenido coa el «ef man» de ni padre. 
- ' Estas caentas iba haciendo JacDha caan- 
^ Petit ae dejó decir á su seiw i ¡QmA bar- ' 
rig* tan floja Uevo , ama y señor nú» ,'coa In 
Maldita corridk ^ei be dada por e«nsá M 
Azabncke! No seria nalo echar sianoi de ■!• 
•gma de las alforjas yeacac algún qñesoj-acci* 
tiuiw,4nloes secos y ob-as cositas que allí Tan{ 
á loc qile Mr. Le-Grand cantoatdí'no nos 
Yendri'mal «sai pr«nsion para en casos dé 
Mayor ápnrof pero-ldkira, á lo que yo; ca» 
tiend»^ vapnicda ss^ilejos de aquí. d pn^ 
nev pddil», y tpeindooos en una fonda 6 
«Mson,- deacafasúnooor y 'tónwcmw «Ifput 
aUnents BOstAroB'.y'lM «diallosj porque si 
Imnoa de |piarda»-EOBl«e«eBe|a oen iiuúb«« 
fcincipñMt tanpotoi^és jasto ;pon e i iM > eos» 
«Croo -aquí i comerieatanda «M.tpttoimadot 
'A «pmar.XBOoái'al'fmtóiPetít todó'fel p» 
Iw^de eilaKtfaqi>Mis^T<'Bow aAreniíiñalua- 
'fcftar y» iliaa ia'flájéáad de Aa'tnp»i-ibaM> 
WMmB-tvpadsy.iá^eqiipaD-hasÉki-Afainiér 
fmmb», y entráBdosB'pD óA'niesoK'^iM'eB» 
ne^ntrarou , di& éri^r BfcKi Le - flr iad' pi^ 
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á M^- nfat 'b^taeioB. Al luJUne j» «■ ^ 
pruMR4eacuieo de u ■ ■ *■! »■ ñó no -p^ 
perro da.prcm atedo á «b p<Me eoD-awa ca* 
(IcBa, yéwíkinói ¡Oh libertad aacreMat*, j, 
cváa ilisUirtcB eitan los. hombres de cqno-) 
Mrtel ¿Quiéa babrá aido ttí princr tiHMr 
que ba iavenlado estas-, p^OKfs pan -tM- 
cadeaar en la eBclavitna i loa TmaatM>2 
í Ob tá , entre lodos bis aiÉinalea , mt etiaas 
woente , ^nS' soTres BÚa :qntt«UaMe y cafteeit 
del Buaftreeioao doa eoa qfte baa veoido 4 
nnoitov babbi y pide jnstioia al ((ae lt 1* 
puede dw , pues en cencedute U libertad d4 
que careces , nada bub ba«e que restitatHel^ 
Bws qnerida prenda qne te. mu robaib»! Ibtn 
mientra» debía esto , dneadoi el caudado qaÁ 
)Me kumUo de lu líeserte «jetaba 4 pMM> 
eenla eadcaa^y ponáéadol&.dn IUwtad'« W 
üatt andaqneyaei«»libretJ7ff^atc«ii«aft 

Sreciosa GuaUdad con qae básjveiúdojtl ■*■**, 
», y.dc.Ia ¿«U píag;«ui* |i4l>de |>r'niicta sin 
^efatastar, los ñas aae)rado« .prioilipioBi de 1% 
madvi^ fiUsofia. El IíAkI niró á Hr. I«i 
Grandy y Mr. Le-Geand al Jebrd , f/fro jb% 
^laUnwtiiaa palabny y nadamatliif^nnat 
qae aúkrae y adnirarse. A Jany p«Mií9,|ato 
qaboiel preso apnrectoráe^de su li^rtad^ 
bajando la escalera y saliéndose i la ealbit. e) 
li b ert ad or so; sabio la snya, t llaMndD d 
ano. del mesoo 4e pidié dm pi«« «pn Mwe^ 
y «aini da .yar^ ¿I y para do* eriadps qa* e»- 
taban acMiiodando loa «¡abflUoa en h qpdn^ 



ff »KtinK« TAKta, 

Bl JMMnero le dijo,- que pan'tadm itaUi, 
f ^ne -B«d> echtfian' de meqo» en « ' osa; 
, pero qao' acabftlw de ipe^rse en sd nesoit 
olpo caballero qme ^Bunalta á P|uia , y po- 
dwn eoUer jnDtos y ea soci^^d » y lea ee- 
m más -gnU U hora de k meu j qnedando 
de sa eaenU «údar de los criados con U 
Miida asistencia. 

Aceptó Mr. IieiGrand la conpaiUa del 
msajero, li esal vii y salajó porpiime- 
n vez cuando les ll^^ipiaroD á cqpnpr. Fué 
correspondido en e| salado con toda cor- 
lesaiofia, y trabando conTcrsacion )o6 dos dv^ 
nate la comid^ , pasó sobre poco mas ¿ aaer 
aos entre nno ▼ otro el sigmcple diálogo. 
.'S^.Le^^rfmd, He bau d^bp qnt caiC 
miM usted á paris, y babíeqdoyo salido. 
éé (fl( boy i las cnatra de la mañana, po- 
dré InF^rmar á usted sidire las ootieias que 
ftaté pregwiitamie ée la corte. 

CMaUero. Gabiiraente me' halla en cor* 
KSpendeácla con todos los mintstres, y 
tri Ves sabr¿ mas noticias qae los qne ' ti- 
M «h eBa. V«Bgo de recorrer to^ k 
InHHiela con »■■ eoansion inportante dd 
eob icra O) y lo que dnieamente deseo et 
HeMi^'i descansar á mi casa , y rer i mi («• 

' íe^Grand. Sapongo qne hdirá desem- 
peSfedo' Usted completamente sa ■oomÍMon» 
T m- d gobierno sabrá tcewnpep u ria 
MÜMMBta an' trabajo. 
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Cab. ,íié MMi'^ tod» lo eortfwioi m* 
im ht rpodida mwigiur 4t 1» tjM m aa> 
ba encvgftdo, anaquean tn^'b nenar 
imAn éo-qoe el tieelio e» ciert*, y daaásU» 
(b> cÚBrto. 

- Lfi-Grmnd. Cono bi eomüioa qw < 
■nted A« Ic'ba fiooGado «era- rawrrvdfliíaay 
■o ii|e atrév» í pr»«atfr(e nada acorok' 

Cáb. Ufo: t«H0 j m t y i P rewi t Me m Bian- 
IntW'i u IronümiDO, eul lo íes «■• 
teJ, «1 «biakp-de ella; Es ol caM^ qa«4¿' 
giahievda -oe le ka comimkfHlo po» varia» 
c— JufN iy^^uet ^ ImIhmé wretdMlp iiiilla>' 
m^ 4e''IiVv" imipiralefl y M^refaím»' par 
todos ln< 4i^*taa)e*tó»'del Kejno^y «■ 
d BionMvitolae >m das|M!tli¿A wU tom.-fÍ»- 
m» faa^toi^para fanMvlá aaoaa, y«a«« 
taneiaria aoifiuiJo raaahariinle «Uat' : 

£«,fQ>Vi»W.! ¿Y eD.i]oé «alai» ki Bn» 
wfUd' yk,íatmtm para jmantarin :4'9>*: 



4* poa iMa i l iawi ^ iiai' qpftbba NH^pi4oÍa» 
libKwytañMi^'IoB'.^* MéíbU<rj<y aM>- 
wko-jmtmmd^ ^fto >* -I— i»»' ■■■^■M«"« 
todoa, q»e l y ia a »- ih ■aa» paoM i otMi 
bajo- de jori w eiilO'^ f aaw tln Mi au <>•■ gn* 
TWw M' pppaa-fcj^oa qo* jténUá «1 aaanto*' 
Xo w ái fa id^i Pow púy». jMtwi yei «iaa* 
le (joa Bo haya viato algww de eaoa Uh— al 
Id va^ wrág -^wy -di fl i u lit <te 1»^ M 
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pinua^ pwqnci |t4cdep naf liíái . coirte- 
BCK ciertos poiác^M' y 4oetriiiaé ea brcr 

¿el jE^ncro buDMM. 

Cek^ Si etó fnoK mí ¿por qué los Ihk 
bian de circular úgilosameate y bajo de 
jnramciiAo? No §cfior.i< Uated «n que lo 
que. ae iprooara: por medio de: otos U)mit,< 
41 trwtonuu- el yoti e r no y las leyeB^yani^ 

n*W y destrnir todo el drden dé la iMáe» 
. Yoiftcabod* BMBarer casi toifa la' Fran- 
cia^ y be Dotado em ella la itaa}«r ' aplíte*! 
c&oa«l pomercio} i laa artca y é Ja Mdna» ■ 
tña, En todos loa deoaFUaéenlM > be obr 
HTTiido la mayar faCciwd y qouteale wei 
iátetk al' sfAieaBo f ti aB fa i — a' iqrt Imi 
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•M^witle ki de ser cdgdBtdde de nva liw> 
es, par* qaem» teng* *im inunk» -JMni». 

Le-Grand. Ci§piu1 ¿Y nada nuB' qoa 
per trafica» «a lilñras? ' 

Cab. Pero ea líbeos flabrenirosj übm 
MT^báonariM , libros trastonaderes ée W* 
do e] ¿nlDn social, Ubres ea me palabra^ 
fDé debcB ir al fae|fo^ entes qvc^Be- 
gnen á seducir á la juvMrtlid ¡noeeirte «flre- 
ei¿nd<da diebas 7 leticidBdes ha^íbles M>-' 
bi« la tiern; Vaya, ao hablflinos mh «•-'' 
liré esto , porqne no puedo coateaenH 
ciundo Veo qne hay hombres qns pnNttrtn 
atraer sobre nosotros todas las oc^fracias de 
una reroladoD. 

Le-Grvnd. Pnede ser qoe si usted ho- 
biese ieido signaos, y los hnlHera esUidia- 
do, no pensase de esa manera. 

Cab. ¿Loe^ los ha Ieido nsted? 

Íe-Grand. No señor, y cuando 1<» ha- 
biese Ieido ¿se lo había de conTcsar para 
qae me colgase de una horca? 

Cab. Vaya, nsted alffo sabe prceísa» 
nente. Dfgane en confianza ¿de doüde bao 
salida , y qniéncs son los picaros malndot 
^e procoran extender estas ' doctrinas por 
toda la Francia? 

Xe-Ctraiid. Lo qne pnedo decir á ns- 
ted es, que yo voy á re<wrrcrla toda tam- 
bién , annqne con mny diferente objeto , y 
si algo pnede averifpiar ea la materia, y tcn> - 
(O u ocasjoo de dar eon alfnnot de «mm 



libf«s t w Im TCUiUré á nsted p«ra qv* 
1¡M; Tw> 7 pMeda. fomar U «a«M oon iuku 
jM añerto. 

OA. En ese caso, lo ipM sated dek^ 
Itaeer es etevúrloa á «a^qqieea de Job mi- 

«ImIs' ; laeyo ve loa puariii- á raí. 
. >QiKi|wgB- (fe !Kflfi¿o aelN« ealo ka do» 
li«^|^edea, y s4 .«bf^dlenln , el um i dar 
cwntol'de M^.-pflridido el fámiiio en wat 
« wiaw», y d 0|fp.4gamii> nn^ coafia* 
4a «• .d sigife^ y «■ la rdIfioaMhd del! 



CAPITULO XVI. 

Bm el úmi m refieren bu etneeeueneimt 
ie Ja libtftai 4el ItArelt j-ti^íoniittfipnto 

■ Je Petü CM> su seiwr eo^ h mífMM. 
PriMtipie» de la igualdad entre h» trea 
andauiefr s^re cenar y domúr de ana 

- imetna manera y ean la prisión y m1(im 
ra de Mr. LcGrand en la eáreel ¿9 

A. may pocff nto de lialieF empreoiKd* sa 
aunrcl» par^ P>rá d poqiiffiaiudo del {■»• 
biemo , tnUjHr. Le-G^n^ {de dúponer b 
HTa , nn|a4w,do i Petit que prepuwen loa 
WMÜoa. Itwg;* ^¡at lo eslimeroii, y cuan^ 
do íWd ja á Haiitar an eUm los trea an* 
dantes, m dejé eatrar la justicia por d 
pwtal de 4^1 aanoB con rapcho acoaipa> 
Ba mira to de la Teciqdad. El eaeríbaiM U»* 
ná á loa aaiae do aqqdlfi cas^, y ^naado loi 
tuvo en fiu preaencU ka Ájai ■otífieo á 
«atedes de orden de sn merced el Beño* 
jaez y qoe eatá presente , pfiffoea ahora aatat 
BW en el acto doscientos- francps por loa 
daños eanaadys en el rebaño de Hr. Rene 
poriel lebrel de- este mesoa, que debiendo 
estarpaeaoT atado i ana cadena, acaba abo* 
ta B^no de natar veinte c^nep»! v*^» 



n FBIMIBA PABra. 

tando bacer otro Unto coa el guarda de cHoA, 
•i un cazador no halHcra muerto al perro de 
an balazo. ¿CAmo puede ser es*, replicó 
el mesonero', si yo tengo al lebrel ligado coa 
■ok cadeBadebwn-o en sa Tctretc de la ■■• 
calera? ; Mbi^ndola prccipiUdameiite , iba 
ÜMMÍbdolc por an BOMbre^ poro ni la eola 
k pndo rer. \ Ob tnti aTcnfaírado Aemi^ kx- 
diunaba el inEriizI 'El eaodNÜ» wo aUi.ltr*- 
do por el BiielB,;y yo no pnedo alcaratf' có- 
aie el lebrel .pMo.«brirlo, ^Mir^ne ya ^ace 
dos años que le tengo sujeto de esta misma 
manera , y jamas se ba corrido el muelle de 
este candado. Ea, vamos pronto con los dot> 
ticnfoB firanom , ¿délo coatrarm, nstad yin 
Bsagirivengan ¡eáMBMOtrMiabbraiBÚsmai pam 
Mc«rrM4o« «n bm«Ml,ilijwél«scrib«ná.' <; 
. Señor Juez-)'CK<dant4 himtjonara, «I— 
Mcribanos ya sabe usted «epi* son i nnadtaim 
nsileaemos iluH doscientos- Tisaoos, y si ' no^ 
jtonen en 1« cárcel, meaos ks^podremos *é>- 
aer , parque*»* loe pojrraaaa ganar. lUBaM 
WM aif«ei» «cíate y caatrt» basas de tfiBijiin 

Ka sa«u4oadeJi«9 prÍBaerds -fns^enlsM^ 
jtieB al BMsén ^ y canndn'los pagoenos^--«0 
MH'ba de imhiBt él perro^ poi^ne « oe, enlw 
|iE«oa caía entrega el anwu^^^Enle'esciilMit. 
Mi, y todos (Cuantos faay-cb dimanJof'cnB^ 
AestA el joez^ oumplen can ajécatar' lo^grit 
efe:leB!BML B dn-jji aJgnna'Tev.ise' exceden-.^ 
baétaalpí ,maa, un cataBÍaa'>Jibora «q Mt* 
«iBO., pnxqoft.yft Boyel^«clntBÍBdQ aldafta 
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«a las ¿oHcieiitoB rFaneos , y no presentiodo- 
los ahora uunoo Ten^n ustedes á la cireel; 
¿ Cómo i la cárcel, dijo á este tiempo 
Hr. Le-Gnnd, y por dosciestos ffanfcos? 
Sácalos , PetH , pág^alos ahí de contado y 
pMe recibo , que i su tiempo m verá qmén t» 
ccda-ttHo. La justicia <|oe tal vi6,ae quedé 
como aturdida de ver nna justicia tan prontir 
mente heehB , y tan felizmenle acabada á 
{rosto y contento de todoi loa interesados. E| 
esoñbuio cont¿ los frMveos , y aietiéodoles 
en k bdia jndicial j se despidítl notÍfic*nda A 
los Biesoneros dieran las gracias i «qnel baen 
MbaUero por sn generosidad^ á cayo riempti 
Mr. Le-Gnuid In dijo t Cnídiido, señores, 
^t la carne de los cuneren la destino y^ 
p«r»'Íes presos de U dactd f porque la he 
pu^sdO} 7 *'Mk tine ya qne-hncer con ella U 
gmtíám. 3S««rt» se despidíeMia todos del nttM 
Mil, «iende este d fin que tifvo )a libertad del 
|dtt«l,ciMUitdoká¿lU vida, ü los cMoeroé 
la soya, algunas- Heridas A pastor, y doscieivi 
iw-lnáeos i costa de la bnencia del padn 
de Mr.'Lo'Ch^nd. 

'■ Sü&anaif pnes, de aqoH pueblo ' em 
bnwa de otht edtos tres andantes, y,cDaiiü 
do- se balkbaB ya í nna müla de dutaneiv^ 
Hami Mr.-Xtf-Gnnd á V^k: enea 'de «t 
y le faahU de "«Ma ntaaara. Madio . eS'4» 
q«e tengo mn'C»M»te, amigo P«tit, «si* 
Me 1« que hoyoM ha pasa&> en estcsK- 
tm f.f..vm^hn*WK a^gitw 1BW év'-ipt* 
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tando bacer otro Unto con el guarda de enoA^ 
sí un cuador no habiera muerto at perro de 
nn balazo. ¿CAjud {Hicd« Mt es», n![JÍGó 
el mesonero', si yo tengo «1 lebrel ligado con 
■oh cadena de> Lieño en an x^etc de la «ü^ 
calera? y asbiéadola pBttipiUdameiite , iba 
llnianilnlr -por an nonibre; pero ni la cola 
lepado ver. j Ob mil aTcntando de aaí ^ fex- 
duaaba et inCeUsIEl candada veo idÜ Jtr»- 
do por el'aiiefe,;y yo no pwida akanaar -có* 
BÍo d lebrel ';p«Aa .abrirlo f. porque ya bace 
doB años que le tengo sujeto de esta.niána 
manera , y jauía^ se ba corrido et muelle de 
este candado. Ea, Tamos pronto con los do«- 
cieaiosfi«MOB,¿ délo contrario, usted yin 
Maugcr:rengan 'ciAaosotraaAliaraiBiisma fmm 
«écerr^ofl en la«Ñroel,iliiciél«8aibanóu> '^ 
Señor Juez'yCKaUmi la ¡mesoaera, catan 
•aeribaaos ya sabe usted «sfusson i nosdtiW 
iu>:4eae0i»B üue d«sctentM' ftaüODS^ y si ' nob 
^nenen'lácárcat» nenas IssipodrenaasAei- 
aer, pnr<|uc-M» loa poJrgaaaa ganar. lUbsM 
nos siqaiena «eiñle y enaln» baeaB.de léniíMW 
Mta aaiiarloa de J«s prÍBaents '^fasq«dsii|Ma 
Hflfpiáa al BM»ia ^ y cnando'los paga«nos^.-8tf 
■os ba de t'olaer el pcRO^ poA[de ■ oo, eailBi 
]£BiOBC(Éa cnÉreg^-el anuni^<;Eiate'a8Ciib»i 
wéf-iy lodos cuantos bay^an cfemonaOfCaB^ 
tcstA el jaez4 oumpkst can ajécnba" Wq^a 
»k:ht.mMÍn.: ^ dguna TCjilae' esLCfldcn -i«^ 
batelada ,mt», uo cataBiao!>Jibora «n .«ata 
«aao.) p«iqu.|« aoyelqncbetaiads aldain 
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«1 lÓB ¿oHcieiitoB Trancos , j oo presenMiuIfH 
los abora uusmo Teagnii iMfedes á U vJtrerl. 

¿ Cómo á h cárcel , dijo i eete tiempo 
Mf . Lc-Grand , y por doBcMatos ffanfeos? 
Sácalas , Petít , págalos ahí de contado y 
pide recibo , que Á su tiempo ae verá qoién cti 
cada. ano. La joatida ijae tal vió,8e^pied6 
como aturdida de ver ana Justina lan proot»» 
mente beeha , y tan felizmeote acaiuada t 
goeto y contento de todos los interesados. E| 
escribano contó loe rraócos , y meti^iHkdM 
en la ím^ jndicial j se despidió Botificando á 
Immesoaecss dieran las graoÜM á aqad boea 
caballero por an generoaidady á cuyo tieuspa 
Mr. Le-Grand lea dijo t Caidado, sefiores^ 
ifat la eame de los carneraa la destino y« 
para -loa preaw de la cárcel ^ porque labe 
nu;ado* y wuda tirae ya qne-haeer con eUa U 
játim.,E««rt«aa despidíeMk todos ddmei 
aolB, sicBda este d fio que ttfve la libertad'del 
l^lrél , oxtáttdok á él la vida, i los camerot 
k aoj» , algtiiw beridas id pastor, y dascienH 
tas Awúwa i coata de la iñvcuia dd padM 
de Hr. ^ Le-firánd. 

SaUeron , fnea , de aqaél pueblo ¿m 
b«aoB de otro eatoa tres andantes, y ,cnat¿ 
do. so baUabam ya i noa mida de ^tUttémf 
Uamó Hr. Xv-Orand á P^it cerca d» «I 
y le babU de (Ma manara. Moolio cft'I» 
q«e tes^ mncoiitwte, amigo Pctit, «if> 
Ive U que noy me ha pasado «■ este »»¡r 
mm fj mikKW im d^j^o paa dv'^e 



56 nanb* vmitb* 

no lo bayas presenciado , porqoé estoy líen 
cierto de que no te conlentaa y y tal vei 
lo echarías tado á rodar. ¿Gí^o creerás 
tú qae el gobierno nos anda bnscadilo j y 

3ae un comÍBÍonado por él recorrió ya to- 
os los departamentos de la Francia , para 
colgar de ñna horca al qiie circuló aquellos 
precioBÓa libros que tú kas visto en el al* 
nacen? Con éde pájaro quisiera hallamn 
yo, contestó Fétit^ pan envasarle nú »• 
toqué k^sta d cofvKon. Pues bien^ cerca la 
has tenido j afitfdíó Mr. L^'Gránd , 'y ytj 
más cerca todavía ^ porqné Jieoioa codúoo 
Juiítds; LuCeoi era aqiicl cara de vinagre 
qoé ^tio dtil Inesoa antcis que nosotros, di> 
JO Petit. El itaismoj lé ¿oíitestó snáuío';*! 
cnaly fionío no siqio con quien bahldihV iat 
cantó de plano todo lo doe pndtf adáUntaf 
«I aá cOpñáitáy ^ue es lo Mts mo ^ae nada, 
y Itf iD«jar de t<mo es ,* qne ü Slf m otr* 
nio^tiAlo ádebnúwin mas. £» ét ¿áao, . Petit^ 

rlnegtf qoe' ^Aoni parte al gajiiemo dtf 
étMnlaeion de lea librori^-dttpáchó i caté 
coníiáiónado ptirá ahorcaf al^éJbBicirGnU^ 
«1 c^iití los reóíhió ^ al' qne Uü loyóy y á tí y 
i m( qne andamos en esta dttn'za; pero anieoj 
liada pndó deseiíbEir , porgue los ¡qne lo* 
tienen es bajo ds fligilo, ¡ d» juratnento, y 
coD'gravísboas penas contn^d qde ^«ela 
d secreto^ Ah! dijo Petit^füMent^ncesas* 
gnroBvaoHM. -Déjeles nsted qnC i 
cáatdoéoB, ^ne lünkiea lea-^nsrfai 
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MlrM í dios y j nremoB ^mea cae debajo, 
y qaifen eacínni Le ka«^;(ira i usled, qoe 
•i JO me bnbien bslUda precinte cuando Jijo 
qae había de aborcarnO0; niiHito encima de élj 
u ttcho las uaaa á la garganta, le afwieto el 
gallillo j y BO le suelto hasta e6nTertirte por 
tnluatad A por Fuerza. 6i>aBd(SÍiBá tnnante! 
Mire usted <|ii¿ dibtreiieÍB énli^ éste y aquel 
fico labradorl [ Este partiendo ya sd ka- 
eienda por ■ ígnalés part«s eon el pohl« jte^ 
■aleroj y ese otra amenasáñrdoooí con lá 
horea i fion^ <|ñerMtm Mtaldétnir el ptín- 
ápo de ia igaaMad. DésmlgAñMé tistéd, uno 
y sfmor mié , (pe no kae«MM la r(!gfeiM!rB< 
eíoB' üa ñüdué á cacketés y pmcozone*. V0 
'M>' sé eeaio b» tenido- vetea pacterfeiá fátá 
imito- fingir y disimidaí^ eaii es« verddgo. 6Í 
y«>4io habÍMtí «liñMabdo y -fingido ^ ptiedeti 
a««mie , ViÉtit ^ qae todo ío ecbáAos é péeJ 
dcr. No eatin los ánimos pMpMiMdoB tddñía^ 
deja'^[ne cWenle y se eáriema Anestra étx^ 
trinan y éntoHoe* ya vefiÉ. 

- Pero , i«|idindo' ié cooMnaeiod , añidiÁ 
Petit y ¿ eAnt» 6 por qrté se le antoja ' £ 
natett regalar eoD-dotelfe'ulM franc&s t ñtfii^ 

1m eatéliteai JMMíeieñw? YJ» estuve fhrá nó 
.>)Mdcecr í iHOSAi ftea ha mgiknivii ¿^Ui 
bnentaBnssotVM Me paHir«rita ¿Mébréi'dfí 
nqpdlo» ladroms'dé ufe«¿nM^ SÍ-sujUéM! 
atted qiw Bos'inB cobrad» |i«a«' qñe-' doMé 

Ennestoó gwtp y el dc4M Mbftllos i thíltf 
■ cierto « qne »• pa^^a ptor dloá M 



doscietitM fnuKos. Lo misHio loB fcnfcuiM 
pagado, DO la dades . Petit. Pum Mañor , si 
lam^B así, BO hay qoC fiamos ea el dinera 

Lleras qae UflragH)», ponjue todo se ae». 
ea oBte maiMlo , y liaaU qnc ooaotroB la 
retoeatemos y compongamos dt otra nu- 
nera , debemos teaev mejor . Hibierno coa 
Buestra hacieád*. Tú bo sabes^ P«tit , que 
si yo he pagvdo los doscieatos tnm»» ba sid» 
porqne solamaile yo be tenido la calpa. A- 
VÜgo , eria me ha salido may mth Yo creib 

Ífie ttl lebrel coBOCcrJa ya el piípeipio de la' 
iberlad, como el labrador reéoooció el de 1*. 
igualdad, y le quité el eiBdado de la cadena 
pan qae rueao libra y suelto pw t»daa |iBr-> 
tea ; pera Bie esgaU , porque dáwlole la U- 
bertad le di U mncElie. Ya , dijo Petit , si a»>. 
ted ha teiúdo la culpa , eutooces bo digo d»> 
da i pero usted debtera hacerse eai^ de mt- 
Ift r<^;eBeracian wodebe priacipiarM par Jmi 
•i^iiBalMv baatt que ks bonabres k SI 



sucilando pimei» .«a u!rraa<¿ an cahalWi 
ftf «te di^ ñas , Petit , p««|«e ya ma bu- 
fa .cargo ahwu de ,que no be tenido ftt-í 
•ente este descubrimfeuto. ., > < 
, £n estas y >otr«s jKoacJMlM ntBOBea ¡btuí 
i)H|>ebido# Air. LcrGraud yisnayuda de'eá- 
Miaá, bs.cunlH ib*, esonthftudo el tainndo 
iHÍO^, ;y diciendo para .eoos^i Qqe j« 
T^ en la ftMBpaftía de daiiil»OM.ir««utad«é»i 
99:teiigo |a BieiMV dudaj «¡lecB Ja que wít 
fw hiiEKi l(ai^.!MMma|s , m U duda 4««L 

Coo>^lc 
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ne^m^^aria imí UÉiMen cwMáo i fAM^l^s 
llcTen á la horc^. Mña'¿(jaé ti«B«^ae -viv 
ao eríailo eoH los d«lttosáe loa amoft'/'Ade- 
mude que ^08 iaaáe quien (pe los !»«■• 
Urna ee' obrarán por locos, y no pneile ha 
bcr «1 pelijfro que yo idéelo. Dejéaimotí, 
pnea, irpor ahora, comamos y behantMre- 
g^^Meale, cobre yo mis tres framotcde 
mIu^ ««¿a áia , y vamM corriendo la etra- 
banrjptir ese mundo aAebnte. 

Llegaren- en eist* á hacer no^e i otro 
jmeblo' y stro aies<ni,'^ cttat se baUiba^ 
tan Itmo de gente pnajera , qne bo bebo 
eabifla para Hr. Le-Grtfld' y .sn conMwr, 
tfegaB-wJAinná Jácobo. i^it, que Hetriln 
h co rtft Mr M para todo en sá dinero jí enm 
-riqwM',' fi' *p^¿ ^^ i/kaí» -, y ditigModoM 
al HfBonato^ le dice i"tfín!' usted la qoe tMde 
-H» IM dar entratia i- nü <^aM)o , pmtpM há- 
:Mrfitt'»aB las pmpiftiirqbe deja él pWttkl- 
BerlUI'i^e todo eiunto, ptiede ^anar usted 
íeM* MlÍ!fae-con enáMok'liay' en eSt^ ttók, 
Saque , pdeb , de elh um>'dacena de p«NM- 
■uts 'tr doAmr i ótra-parte'^ y eréameáiM; 
<t lo '¿ual el tneaoneHi eóBtesló r liO que es 
-saídriA 'yü de aquf no puede «er áín pea* 
denlas 'y ^alboroto? , fiero yo enrtafé nn 
-Kioe«"¿en bstedes á otro mesón ,' <}HeYe^^ 
'Uiúbi«tt>fw mi caeata' ea It catte< de en- 
'franWjVát'tedal be reMíMaya otrioí^taUMe- 
■^M'dút'itíá^a de Heg^. CarAeMü , dijo 
; FetKl «ÉHiiices l«'^Wyin« da, porque alen- 

Tmo ti. 3 
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^pre «íH^enos así otMotetm c*iii«-d'«BCM> 

: Parti«»n en t¡twt»% gtrátlM del nom, 
.pM»el BtesoBdawfMnte, y antea d« eatmr 
•n él «drirtió Pet¡t á lu wne tfm ao lii- 
.eieae compañía e«it.l4& otros pMaj^ob> para 
-«■tar. mt» lUwea, y. poder hatdar y filósoüw 
con t«d« desenJlNFaza. Htzoto. «sí <Ur* Le- 
-finnd, y judiendia uqa lifibiUehn pkn ¿I 
5 sn ayuda de «Mura, w aooai«diÍKW (P 
.«Ha los dea ) dejaodv por oneota de ilacobo 
tes cdMUos y d«n«Bi Luego qae síe, li[er«p 
s«laB lA amo y el; criado, rouqñó- M]pid él 
úlafatio el prjiqwo.> y dijo á w «¡yw* de 
rCtoHwai Esta mañani » Petíl , pcoenMlM y« 
4ar un tiento al «rbrino de CondwWA, p«r 
cereiorarme de la dase de mget» qiM Uev4- 
aum en niwstr* o^nfuñía, y ciwmIo .t^Mw 
-hlbía camcnzsdtt4 toaurle el pabo;i «te m- 
tecrUKpiste tá imn 4a filosófiefi «bfcMHMm 
dellabeador y el j<wn>dero. Me parfcc^le 
«hora.:Ca buena fCMnoa papa , i)qM«irl« co 
ffvatrw pñocipii»», J. jd efeelo fie «sopre 
qw, debemos cepar todqa juittof , y .^(uAanMtB 
A la meaf sin la n)e«or difereneia.^Vii'M i^, 
Mdé ¿1 i ningiiaa de ios dos^ Pe «it« po- 
4» ya p9<tri ir abriendo los ojw sobcft esta 
ifBBUad que nni>«W'bra '▼■«to l<W bopd»«s 
ba^ Ih^. Vctf, piuesf á U cfMÍi|p, y 4f 
(pB B«« pongan, df ^n|ir p»a io^, tm jii^ 
tai,,eoaJoa misnaMpbtw, c^dwUoAjy. c*> 
biariojial uno qne af otro. Obe4ipf4 lwti>^^ 
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teatoméiiée; éV cenará ieÍMi:iMwotrA6^ fqro 
twBnIbo ■ai mozo de cuadra « f Pctit *TÍdk 
de eimam-yi a^ mas. I>íaptie9ta ya U: ceiM 
j «áiKlaáftiMea^itar , se «mó al parieüteidaL 
señor 'GoMCKet,- al énal aMadA Mr. tiO- 
firand sentanei jonto á ai. Jaeobo ^ cpe .ae. 
'*£A''alk> ebla BK;^to ^ b^rtfetlo y aterHlel» 
eono'sif «in» ,>dija:: Amri -^oiBie eorrtMfem.-- 
ée^, s^or,' •énUrmváii^.'naBfc ««-eKánM^ 
ni BMmoai Iv Jiwüto hubo-ieal farla algoBl^' 
& laa- oM»* irdoBde be^i^ñda úeniDEé -■>•' 
kan deatú^dbi á-U «oeaa de ka- criadoi allá 
«N^ c«ea¡d« la; coea»j.<¿!¥i su señoí lia>) 
pM^uotoil^rwiLe^Grand^áa cania y oénab* 
eia'bH )(»iada8?i Nuücai-iaa; tirrá ¡ coMlgoi^ 
KBpeii£d'>lacpba, y «lia ce componía . »ot» 
comóKpqdiay' ponjae 8Íeni¡nn'iáñér maj Mr. 
tnfakrÍMDente. Ya , ü no t.teoik. criá^loa^ 
w» difre <n«da y. eoDtéatd Le^Cnrand ^ per* m 
- • • ■ ■ •■ tcdr«Q,¿t 



wy yv babrá conMÍdo. usted 
qae Boloa distingniria de animsiDa |»enon«. 
PaedcKry copino Jacobt^^porqne aim^ 
le «f deeir>qae tedoa tedoa .¿tamoi í|;i|Blai 
eB Mte' tnAido. Distingo,. (Ujo Mr. («i 
Grand ^ CB arte imnndo nacTO «a que aWi* 
tamos á entrar, concedo; perO'Cn el Dtnnd» 
«a qne liatooB TÍrido basta. ahora, niego. .No 
^eceaiti 'Jaóobo oír maa patrn dajwae ir'^, y 
Mp<tpniolc4a«:la conienlc> yaunap»yw- 
U por aqudAfttiitidie. 

■' ' Seatipopev^^paée^ ka tres, en me^ re* 
5: 



ae jnseseiitado en dk uba polú^ ^iñnAA. 
«1 fMinto Mr. lie-Gnnd segfiiiu W ngUs 
del'irte^ mea al tiempo de reparthlar, c)»b- 
dfiya'^enia cegida la pcciiUga -d^^ tenedor^- 
9B-quedÁ con «Ib en tH sWe. bsapénao'^ pcu- 
skún ^ siu Mber ^^ñé hacerte:, per: ttedi»' 
«twtvite bosa. PétH , qne d jvttht dü ««to- 
I innóñl'por tata .lar^. « 



ln>«i,Ía'p«{i:untii«'¿Qiié hace ^alM4|f smdc^ 
¿«r- siente acaaé ugo Bnki?t]KjaHN'.ii(mb{ 
tve, le dice su anao^ que hd I ' 



de tUbt Ñn infraeóoB.' Si d íbí¿.h cenle fe' 
|«diipi, d otr» HM xaneatfjf.el 'OtM on 
don,' *■ BD «onrafDoa con la conél^ondíeii* 
te igualdad, poiqHe:de b'qne «otin'el anú 
ineaMied otráyyitó alcanio-cfaBo «afir «U 
ééte'«[taM. De ¿ate le mgo yo nui^immtAi 
dijo-Jambo en arta nanen^Se'pMfeih ^ft^ 
alH^ en tres parle» ignalcaiT^aesiione ca» 
da'nao la saya; después se iwoetl* .nósmo' 
-CM el doD y con b zanca, ^j'.iodosqHCilt* 
nos igoaladM , ñn cenar- ti 4«o «as qne td 
Mto,7 todos cametnos de-nnasnianmoor' 
Kas. -Ahora conoKco y», dija flbkite-Cbttud) 
que' Usted e» suhrino legiliíao dcT^sd -tío , . y 
Mmqae él e^viera aquí , ao*hAien.di««ii»- 
ndo mejor. Cenaron, pues, cotéa-facobó W 
Ittflü* resudto , diñdieade por ^paites %<»- 



»xvi. vr 

la Urttilf Mbadilh de li pdk, y M nb- 
mo Modi todo lo ¿títiMB 4»* ^ prcaanté. > • 

Sieai6 la ÍpaarenMioD Hr. Lc-Gmid 
■obre H «csK coa el «ofariao de Coadnr^, 
y le d^ftit Vvnos , Jíceolio., «han qné ja kw 
tres q«e aqoí obUhmm somos en nn-todo 
%iuta f 7 que lo qae han , diga y |Men« el 
uno , lo debe iiacer , decir y penur d oIm, 
-dígaiqe nifed , ¿ qoé le ba parecido' 6 le va 
pareeifndo de nuestra énpreu de le C a mar 
á los bim)n«s? Qne'bDeoa falta les baov, 
-Tespaii£6 . Jacobo , parque todos sob . «na 
canalh, 'i lo menos los que yo be testado 
basta b*y j y lo peor de todo es que para 
TÍTÜ eitfre ellos, es preciso ser tan malo co- 
mo ellos io son , pmrqne de otro modo ñen- 
pre sri-ssle perdiendo en esÉe jn^fo. Es que 
no tienen etloe la «alpa^ repitió Hr. Le- 
Grand ^ pbrqns les ban «nguíado hasta>aftora 
COBO '«Bgs^Mi los cfániss á todo el ^Aoero 
bnmano'. lIJo lAismo dcdami tio, añatM 
Jaoobo:, y es porque annefi les han esse&Mlo 
por BD» aamla que Aom acaba de desen- 
múscq'-^M «n nnígo de ^ebo ni- tío rio 
qw^a ' eBtrar«s «ato, y siempre estaban A- 
«itand» ;}os^ des. fisO'SfWÍK'j '£jo Mr. L*- 
brand^ pt hqoe el tosigo de sa tío nsbjtbm 
cstodiadopor e«a cartuBaíqBe^^nted dioc. Vo 



no si lai«ne-8ería,' etmiesté Jaeebo^-pcffi 
aqad aimgb-tdel tío de«ia -qní otra-cAftiHa 
mejwiqrie la qne. nos Wña dado JesnciAito 



a la podían dar los bsMfelMe» f y Hn'ieáibai^o 



'So pkihbha r Atante 

De bahía alcatmcl* '4a(UTÚi. ■Híor.'aut'.ié té- 
tiidifede por cartiH» alguna ; pevd ■ yo b»- 
Inerft de mandar, -lúen sé la refon^á mas 
aegim que hay para Jiacerles aadar á todos 
por derecho. ¿V eoál ea? pregunta Mr. 
lúehGrand. PuoaliiBo^y palp al.«fTa, y 
palo i todo burro negpro qne se aparte del 



Eso sí qne es lo mkmo qne yo. digo, id- 
-tOHiBo Petit. Cadiete al mOso , Mpapo al 
viejo , pescozón al pobre , latigazo al rico , y 
bafetosea á todos (áu dejar unA/ basta que 
vayan entrando pw laa puertas de la mo- 
dana filosofía. Eat¿n nstedea aun uayatr»- 
-aados, replicó el wdo de los dos;^ veo sí 
- CD RUÓ y en otro las mejores dispoutútmes 
-y los nias bnenos deseos, pero le&.'Uta nui- 
cho todavía para dar en el jwnto de la díG- 
'«nlUd< La cosa no ha de ser así;;de otr« ma- 
'aeca< se ha de remadiar. Iremw 'pooo^ fot», 
• j ya irán mtedea apeendiendo al lado auo lo 

Sneaon lea Mt^por saber. En estos. y* otros 
eUrioa semejante» <« entretmiCToade so- 
Wecená estos. tKs'ignalsdfls;i;yhidúendo da- 
-4» Jfr. hefGtmmi hi» óideseo pasa JMmer 
•n aqddla liabíbaeñm tfCs canlas.'iigaalas bíb 
'■iiigAna djlereacili de ropas y colthQites, se 
.fveeoo á deseanaar^i.para eBppwidtB 'ri «b- 
:gnienle día d etanino que no sabiaiuiíita Ja- 
,<tiiboinii-Petit,^f rqne.ttin BAkmftnta.'ei* oo- 
ootaide Al amo de iils dos por d estudio que 
MáéMú» deio8,wipu.' 

Coo>;lc 



e*rrra.s XVI. 39 

Sfe tibóMetm eá efcoto loa Im sq«m t 
compÉCeroa, y «eaméndol* á Ur. Le-Gvmia 
^ne podii' baber &%■■* difcreBcU ea la» «•- 
mu , etí cuyo uso ya no poAan dorirar y 
descaAnrcoB om perfecta igoddad^ Me6 
aa reloj it repeücioa , y dijo á Petit t AmiÍ- 
go mié y las cosas aa Kui de haeer con toda 
perfección al priacipio , para que después 
tt^Uk «n lÜDfruaa fiítta. Por lo que co i ' re s- 
poode á los toes , nos Tamos ya ignalaado' 
regidarmente , á lo qae á tai me parece, y 
uam qne en el dormir no paeda tampoco ba- 



MF dngnuB diferend« eirtre aosotMa, sí 
tal Tez iBS camas no son ' igaaks , por >b« h 
ana mas dora é mas UaBOa que la otra , ya 



he dÍBCBrrido yo au rCmcdio'para vencer «^ 
Aleritad) y es d s^vientet fl|ieati«i| dor- 
aiñi tú y AmA» , estoy yo oon mí repéli«Soa 
eb la nano desde lasdácc faMU la nM',y é 
esta )Hirá"tfr'dC4|Hwto iitíj la Icvaatafl de 
ta eaaHk',''«M)'llCMStoyó-«a día, y té «loy 
iBÍreiej.^<elM>t«i d«defc'nat,y en d^dó 
las dM , ieaptetas y knatas -á Jaoob» , te 
•eaaatasmWeaaia^y'la das ai rep^tiei^ 
|UH« MwioM' Unu émí Alas'tm, y aher- 
Mtod*M^kM» hans' y ka caaiaf , so in&ia^ 
moa «^«i^^^eeviairiaiipwideia «fpiaUad.. 
..A^hM^mit «tfaivMtw da <sa señw, y 
U «m if n é-^%Éti m i M tl Uí 'vm wH yrtey.yáw» 
lAtir-é á m ^ tu m í J aiw W , -y ' «wfaMaieade 
I», aáati ^ íiéii lurntí j/á j w lewatA'Ma 
tAaaiv 'UMwrr dnUk'.A diartalN»^(4to 



pmt.MMÚgo) á Mr. Le-GrMt4^A>W 9^i* 
de eiotara, janmlo á «us diosas qne na sa- 
bia por Buu tiempo Unto desaUPO, 3f tanta 
locim cuno lubia wp^ímentado ya en tan 
corto capado de tienpa. Aguantó .sin em- 
hng» «{uella noebc de la maoera tft/í ffodQ, 
con U. esperanza do que tal re% «;Uo* loismos 
te T^pa^p'"" de tanto disparatar ; y «9 se en- 
gañó en efecto, porqne al a^^m^í^^ di* em- 
prendierou so joniiida, y otra^ y j^eapqes 
otra, hasta llegw i la ciudad, de. (liU, sin 
•Gontecerlea cosa notable. 

Anteo de saUr de Paria Mr. Xe-Grand 
babia .escrito á an correanonial , «virándola 



.flt, Google 



móMy yle f<iwti^ i éoBcnnrir y préóds* 
rtirimí semmtty'íiAeno <w UlaM en la áú* 
dait, qoe ae«w. pte unoe enatro ó «bcA 
diu.' ae de*(Mdierou por Miodla noche ^ y 
W otreeicMu á venir á bnscuie por U' au- 
ñaaa para eaaciarle aqnelk gran ciailad, 
capital de la Flaniles Inmcaaa ^ y sn rit» 
qhiiladela , repntoda entonces por la mejor 
de Enropa» y ganada ¿ loa españoles por 
tM XIV en cT año de 18W. Ya lo «¿la 
Mr. Le-Gnaiid aKtes qae «Uos m lo díje- 
acn ) 7 4no alU ' halua no conurci» consi- 
derable t particoUnBenfecD las ríeas estofa» 
rea Lila ae .blwicab«i. QnedaFoo, pws, 
aenerdo pokv ver al s^iente dia aqné* 
Ua .^ran plan y soberitios edifióos fA^ 
(Wi pwo aeprdaran entre loa doce no yer 
W á bosearle .sino, dos ó brea, por n» Ibf* 
ghM.deBMiBM4«l4 atención páUicii. ■ -.¡■.i 
/ ¡ Lo eKMaÍMMin y jrecotricMHi tM» ac 
augmente. dw,Wgna lo 'lubita acordada,.^ 
p«r,'l« na«liii;0e fberon i- la; pecpamdaáM 
MBnía] en lA.gual se ventUaiien las misma» 
digRIriafts y.pw el orden swaino ({«eaiifk 
de Paria, presidiendo Hr. Le^rand la» 
iww om p , -y . c<t<tfidinaodo lat iiafcaiae. Sld hn< 
T4;aUi;uaa.dífeffUcia entre esta y la^riái 
oiptd: acAdewi^l: qbe. ser la usa mas eá 
gnodfl'Y fltii^ra -mas. ea/ipaqne&b; pan* 
«4wlj¿! Sla,'-Ij»-Gr»d entl* aqmllos w»* 
tiaifA euabht ó.tÍuoQde-sellaq.«oa.UBa(n< 
IcsQ»; dd ia^ni» qi4b If 9otpr«B£aK)a'«x* 



4S rkIMBKA »A«««. 

tiaoriKifariuBniUt. fil mo -tm -lié' tu flMf' 
rilivsin^ulta'j ;de BiMMidiGialiKompBváml!.' 
Bañad» tedetenóa, y na^aBadifieidlwt'le 
mrceánim para «nprendbrio tedo. PitoImIm 
■y demostraba hasta la evideftcia el traator- 
Bo nnirera^} aunque el gwUemo se opa* 
stse á ello ^ «a flnjo caso deda él , costa- 
na dgiuia san^, per» que las piimertS' 
ifctimas ya se sabia irae eraa riempre loa 
«idwmantes. Hr. Le-tiriud eMaba aturdí- 
M de ver los pogresos dS' la ■lodenia-'fi- 
lóaoFía CB tan corto espacio de tieiüp«> ; 
w propuo partiópatla así al préndente suIk' 
tettineoj pera caando A la ngviente bó^ 
«jw se ballMM en hí silla de la presidencia, 
tijatm llamar á la puerta diciendo en alta' 
wzv i^miwr al rey y <t ¿i jWtfcúi. No 
qnédó un noñcKf qne no «cbase á correr 

rícipiUdanealf ha«a la pnerla prindpd, 
myende Mr. Le-Gruid qne' iban i 
ibñA, aiBé'úe este enldadtf, cnandó k 
W1&-ÚB ungcbío de los nncTos acadé- 
■noM en la picaa , porque todts ae bablm 
■Élid* por nna pserta fdsa qne solo' de ettM 
caá eoBocida. 

- '■ La jnsticU: fensó b eirtnda , y prCMB- 
Itedose toa an Tonda>á Mn-Xs- Grand'f 
aáae nMedá prisión,' Ip dHÑMn, jr dten- 
aoansted inmMiat*™™*^ * 'Sonde tát^nJliC 
compaoeroa^ fil héroe coMtmtd:)''- bÍKJir'fe 
nnerta pñiKipal ae han ido todos á dltf"«l 
fnor al wip^ic-natede» han jcchimado it 



«Btrtr- A(l«rte. ticnpor eli .oeoriK»* CJM 
Ah ! ' poe» eatoBces deatr»«tíáa, yilerib^ 
idoie doi Müdítea «onaiigft;]it faié i nou»- 
.ver tadoa -los riusoneB, pera nada mu b^ 
•Jió q«e Boa escAkrilk p«r U enal in da » » 
iÍB qnedar uno , ae liahlao eacabaUída. 
Volviéndoae entonces hacia an gafe , le db- 
-ee : Seoor juez, eala frtonera tiene mas 
-«gajeros que ano , y p» no kabv tonado 
-Inen las a<wiúdaft, na hembs acertado fll 
.tiro uno i nedias , ; qniera Oioa. f^otoa- 
ces el jnez cogiii de la mano á Ht. Le- 
-Gn«id: Pues, venga nated c4Hi noaotros i 
-la oircel, en donde no« declarará manan* 
«1 objeto dfi eita dandeafina resnion ', can 
Jos nonlvcs .y apellidos de todos los jnd^ 
-Tidaoa de ella. Obedecúd eon U naifor Mr 
-leudad de Jtnino Mr. LotGrand la orden 
dd jaeK, y so dejó ir con «1 nismo pMO 
jr;:«ainpaai de> loa qoe le gaiaban á aqnal 
taiWTo AlajanHento , eii;el üal pasé la «o- 
die Ho sf Pe^t, y mq. elaobráia, del se- 
áor Condóarcat. £1 traaterno de su flibaca 
mt lc:penaitúk iMonoeear la akiiaoiaa tín qne 
«e baual)», y.tMh la nalcbe se Ue«¿ en di»- 
-curtir qué «ondires darn á loa noTtcáap 
-»ead¿lnicotk coando, le intc^ogaaén por sus 
.^»eU¡d<M, de-l«s cnaks. no. tenia aun- la 
■■noor nófieiaj Ni le pM^ por la -tnagüna- , 
iCMDqae •qnel:nnevfl alojamiento en 'que ae 
, lattlha, er» jueomp^ble aón la.regeneraNé» 
i^d' g4wN) bumano ; aoteai'.biai diacarña 



'4A ÍBtm»A PARVB. 

pata e«lMÍgd qoé I» JMtiéta ir' Ubi» eqw> 
TM«¿« precüamcHle creyendo ^ifos k «oft- 
-dMnñ sería d^^u* easa pdbtiei ¿ seMeta 
■d¿ nUBCcbía, ó qoe al^ruuo de lo* BOeros 
«MiM hDbiesc lobfldo algma Eleoa y k 
(lÍTÍeBe cneetrada allí, y no panba masa 
■Jelabte en sne Jíkiíidh». 

' ' Otros maj iiknatts en» los qne Iw- 
«ñw Los nnoToo «udémicos, p«rti«ilanBeB- 
4c «tpfel qne le había parecido 4 Hr. Iifr 
-Crañd de un ingeitio y traveaora sin ignd. 
■Ká ae había eug;aDado en este foiao, p<w- 
•qat rfeeliraniente cate Fué el - ¿nko «pie oa< 
«•cié d reonttado serio qne podía tenar 
'M[nel inocente desahogue. Asi es <|Be Bté 
■^ pñmero qhese resolrió á sacar de fa 
■priawn á a> naeitro á todo tranee. Hen- 
aiÓ, pneS) iBOiedUtamente A aas eoMpo- 
«MfpB^ y íes: dijoi ■Cantaradas-, est» «M 
'acabamos de presenciar puede tonar wmtU/f 
7 BOfdaniog tMsdtieo'á nosotros en lacárael 

£rá haser companfa i Buestro fvesideatA 
f' luce, píleo, indispensabte' Matar b pln- 
■WM del esoribMio:'a«tes qne fonae los ■•■ 
-too, y no ks;pncda ya rieftrfnar^ Vaáios^ 
yées, aqaf'cntxe IIhIob esoatando par»'kt- 
mm «I priang*. y rt acnte ,' ▼ f o ímií bw p»- 
«08i«mdaeeht«i'atlog^ do noestro int^nité. 
. Hiici^ffenk aaí^ y se; rennii ma. peqneSa «■• 
-aa-^de nettiino ,.« «■ la- cual se.né al plinto 
d tnrieso ookwi» á la casa Jel-escnMuié, 
^«s- acababa-d» 'ttegai- de k- cÉPcd» y k 



CJttITD|.0< XVL ; AS 

d^T AtDÍgo"aiio, tedw w ü ü ff ft botolinM c» 
este mnado-^ ; nada •« wic»'de perder, i as 
bonliM d* l>i«a. £1' presa «e n^ río* qm 
núgmu» de. cnantM.-.iiBede baj^r co eaú 
flindlHl , y amique nula tengo eo ni podas 
de sus íntereMs, «tro^ boin^rciwite», Ids nMW 
poderosofl'de este pasUO)«« luaBejm'eoB 
fondos »af»a. El es el 1m«1»« nu» }wm# 
de «uaiilg^- ppede liabor, ^ntroáo, ic«aa*t 
«de, aUflt»,, eortesaao, dfcdiTWo ., Ii«ni4 
fiM,y ««bMiitodo el niaa •taBnte-dal géaft^ 
ro hmaJÉid de euaato»aed)BoceB. E&bie* 
«cgartt^C'Sp^iiileKcioM tt9.diB las maapuEu^ 
|nn{Kíin» puede siAír .W i. taotaa tajá 
mdtfftamñf eAnndo otrQt.««:«iMaaKagao4o 
«I la abandaiicia. Ui*,c(HlipH¡lcroa y- jro oM 
kbfamMl.Híñido alU pwM darle im.t«M> 
ijaete,' y esakreodcr éoa lél CMrt* eaprnnlacÍMi 
lUeftcantil* ¡fió obstante yqMüo éntn Im- g«k 
nerciaBtcs'ide esta oiiidad hay. tantift -««^ 
dibeo , '.(Miedfl suceder qii^ al¿o«flS «tethat 
jráñ nuestra .einpre»a':é..al0aB« .e^MH} Ae 
CMlmbab^o ; pero feo ,haf\tali VÉl/t 
■westBof. ^o,' aOBHQ ilo',i4kereilie»titli«tt 
Ksr e»:gT«tde, lia é*i_-.BOHm. ^oaroriáajl»^ 
limpi», 9UM -y coriiénteí, ,de formal, j^pít 

S'neda tener: despachó en tddAB l[n.pni|ÍO 
el rtÍBO. I líJmedianteÁi^e á mí- w^ eon» 
ta qae.1itfa«.tutod i«mtl» fitrnUia, .; ^ 
BM taniMnte de sn «Ans ^ lof vm» 
M tomaiyiiAfa «tMn^-jF'^ae W K >W i 'H 
cea tlcoehJ^MtsdeB .«^Mtmliü^Jar de If^^i^f 



étTM nikl A nttMr «ofenda, he<^ pódiflo pñr' 
«bon rennir esU peqseftísimtt' «npu , para 
que MU KDorn y k familia ■ se paedm pre-^ 
tt^tat toa algfima deoedcia , naaa mas qac 
antre sos igtiales ,:piie8 me eomál» que slgn-' 
m» Ueran Mitre sí el porte de marquesas. 
" 'Tiene Usted -miich» razón,' dijo á este. 

raid ti esei4l>Mao,-f -¡o no -«é de donde 
MCtn ni colkip J« bacen , pprqne yo' n» 
ló «ulgaAo, nt-tengo licios,- y DO poedv 
Maroe este miterable traje que usted vé. 
rero -ir'^me usted r ¿aquél caballero mo 
in% cpnsigo atgwi-depeadieBte y ú otra pev> 
MNW de' su con&tmkB? 84, aeiíiorij contestó o) 
Mad^miob, trae un ayuda de oáman qm 
Imw de apoderado ''gfeneral, y nn- criado 
Mfcnas para cuidar de los cabillos. Poeé 
iifti ntted á ese apoderado ^revcral qne 
'•ntcs de niiabora, tmmó 
j WriMoos 1« qaC' se ¡meds 
nweo que tal ayA^'sede^dift 
¡cetario-, diciéndole que iba 
iqnel Instante, 'y plantando* 
pe -en b posada de Mr. Le» 
ndo aparte á Pétit j le dice ( 
I -hily que asutane; 1» qué 
trefedad y señnidad-de áin> 
B-'OSted-eMá en la ' cáved y...t 
«ároel! eulamA Piitit. CU» 



ai del amo dilpowble.. Tei^ 






.^tt» IrtMB .4ci «uíIh» á pagar i iá TÚ(a 
tM:)lw ow» «feas conwnrUvlw de este na^ 
jUa> dijo Petlt. Puea afcw* inianu»^ anadia 
el «cadénúcio, endOae uaUd ««t de doacito- 
tW' fi^oM á fiíror del eaeribáKe N..>. Per«. 
.e¿«aoba aidserto? ¿Qué^ba becbo mí aina^ 

rfe ae es capaiiJe hacet md á jwdie tito 
n^Or bieÁAlado Agímm hamano^ 
[K»-t- es«9.prcpiat«a para despacio deapaclH 
HWftod- prÓBto; j Taaoms taeg*, -dijo el mut; 
rMitüto. EnebKtot» sacó, de HUÍ al paali» 
-|»n4Mr« endwda, y lle^áadoM coa«ga''á 
J*«tk, lo ead^ea la «Mf -di^ «acriha—» 
jainándoa* Ja palalm.fWí.él^ cABtiiiii)S« 
«ui%o m\»t como, Aatdmeado, p«r 
•(Mura, y atácatna el QhbfUwio .' »alc de.k 
.'ppñtao , aqaí.itÜCnfeatted.iiMaletMde d«h 
cÍ8áb»&aiM4iKy«dwUda yk,.y-;;^o)Nr«der«,á 
-U TwU DMMnai.sii se ^aiérc'i las ocb% 
M^e h caaa tal* .».- -r 

>)fiiicn feadreÁUrá» «(hU«nI¿.,«1 aM9r|rta- 
«iúi^pani .n^aaiir ,pidr« Jos tettigaa^ síf.a, 
.qaémo ae ia da |Mder.«jb^H;ea. téf^ff-- 
i^eámaáo le^ftsflubiMrtM f.fcr« I», qae' «I lU 
->N«Íl^dC'U-««aNkifatU aaaa4n^Bde,«<i«)» 
nUid. sabe wi; liKB , y «Ruqa&.ve JÑJbat 
infeliz hartaaOi . .elpefiadi»^ RU-e» eoM',',4^ 
;9b«eerle- nila Itidña. Conúrato:» dijo el 
.Mniénñctt^fseade- .usted» J Tai^o« por otaa 
-letra. A aij>»ne pance, madiü ^«1 .«sodbii* 
HP, ^ar C9ri'aiit'y^nie«ilnft:tl«isafl pa«Ae 
contenUrse. Aimtt mim4 U»t;ft^ 4 boaoik» 



dijo Itetitt «■ olni fMgadcjM "ttrii&íeVjtlki 
vist|i , para eebM> y« k mívWnre «bí qMetMp 
wno chkdIs mM «otea. Ayl ¿Qué seré íie 
aü pdire «itftM «« aqneUn^niroelt > --i^.-i 
,v. £lKeadéi»ico«Beargóá'Petit £(!M[UNHi- 
ileJa vodu, 7 quedándose él eutn tanto «mi 
«1 cscñbaDo, le dr}» t vaiAot, ooq- eat* MMa 
que debe cabnna i>aSian«JtaniUeA i lag ocUo, 
doy pop 8«p«ÉtBt«< todo el AmMr de f«tc-Al 
jtMB, y en eBiteeMe«B-^A«t^«<ti«lnjara(flMíe 
«Ho ahora mñniK Diote,' BueSfbatfld'ákíla 
ideelanciDn-qufl'dBbe'dafBt p(«MV y Mt»tfri- 
jmmhu eop«a |>an que la jaMvdíen losJ|i¿Í- 
tigOB en eala nM^ei fil as|i*to *»d uiy i lL i g - 
«ei Qm '4iiiftpie«0o empreñado '.'dicho- «ilG^ 
ttera en la •JHMÍipiAia de los «Mn» j qU'^N 
'CfÍiresarte-,-lMderl UD« lÜms» en W'a«|l 
«ciiMiMan 'de'':tafll4ijai' todn «lase ' de titjidim 
idd^ekina , «itf 'Iv'jnemop dÍCerba«i« en «í b4- 
»no T {Motoras de laa qn»^é»Mi dé 'mjmét 
útapem^ M^faMH» Konldo á fralar dé* esta 
aemprcM.eD la t»s»^^ '«n dM>de les «M^ 
«aNidii hi'jaaiíiik, pwvH tH ycdviiMi»» 
iddacioBj' -y «■m^^BUndo^a-dlKlanuúoÜ' diel 
«principal eW9 >la' áe les 't«stig»s nMldbM- 
Wnte , ettá^hptta la auBMiia^ «abierto 'dWl- 
■^^íeivte-j'rel ■ae:0cio boaéimio. ' '■■'■' 
i> UiffuaímVéá, pregimlA «t^dtt'dMMWal 
NMadémie* , '¿ b»' tjtxt^ia asied tlWto 
téeub eo '«Rátí- ^» tigiítf ^«Ufú7 Nov ^ 
-fln^, le eeMMW>, p(«> 'I* -«jema aú fk- 
tfcey yo hWiia<J¿ atti miiiíM»'.- ■ - ' ■"-■' 

. Coo>;lc 



'SepBso todo en cjeCDfi(meomó'el«cad¿> 
nico lo baUa dispoeat» rebcnfinamenle , con 
aido-la diferencia de qae ¿I jrieü'iEnaiieioDado 
^Bcdi anmaincñtc i^radCcído al escribano con 
M ntUd -óe la sama señalada para éi-j j los 
testigos se contentaron con la f|niM& parte. 
Se trabaji , pnea , en H - «oto de oficio va en 
ai|nclla uoclie, se lomó la'dcclaracto^'af pre- 
so por la madrugada , y esaminádoi loa testi- 
gos por-k cstndisdM ecrtiUa , saHá 'd Héroe 
Slóso&t de U cireel con into honOV lódavía del 
qnelMbia llevado á eltaj paes nadv^-aaMios 
BC: le declaraba en iáseiAeneia qne' ptít'un be-' 
HtMétüo de la patria en' grado furróieo, por 
MsreléTantea ser-Tioiosen «NperuiacionÜsnicr- 
cmi'ikñj y -cn beneficio del pro «oniuh.' 

Petit j 'qne á las die« de tá -nfliEiáRa «e 
tUpL^e^.^u «enor entlr-posada,- dindole 
Mfé^.pam- 4e«aynibr«ter^ dñ:el-¿Qdé 1i«' 
aUo esto j amo y 'eéfidi> 'Jni6 ,' ^[iM'^a estoy 
tami atordido, ai^KiliMitit ««Wfid^' nna 
paUm d« todo CHsf(«»>^aM' desdé' ay«r aei?'' 
Yo wub mas htoc 'J^-'éflftjai' Sht- lefra«'' 
de>eMnlH0vBerO'e!)^y<«oni4í^eif 'ayunad' dií'' 
todqieaairiw ha pttsadoV' A «sb'tife^a S0 
dtgdiaiilnu por la pnerta elingéifios6 acajé*'' 
■ >>dan¿owiapi ' ' ..:—'.- 



nit!eéi,^>daii¿o'wiapi«tÉdQnbraxí»i&<M'if: ']te>'' 
ftNndi^ilija-* Petht Vatoos, Éh^dftlKS; <. 
OiiJrii -kt blt>^, yttrtttie'aHn nos'fdW.lif c< 



dft(hlni>^<-7 !qnMÍéiaM''Aegwraddirr''ÍMnitft' 
e«hM iéÉ^«h dtdvfwn. nMütd'ie 'ibA&tt ' 



* C.ooylc 



ti Noric, como «I Hediodia , y y* no te-tcD- 
go todw conmigo haeU dejar ctmtert* al sc- 
ereúrio, poirque deoianú padre, y cifen na;on, 
pleito bueno, pleito auío, de tu parte «I M- 
cribano. Hízose todo a»í como ñle diestro 
•cadémico lo resolvía , y tomando Pelít - otras 
dos lel^s .dé á doscientos francos cada una, 
se enderasaron liicia kI despaelio de aquA fiel 
depositario de la, Ce pública., fiotradoa en an 
babitacion» f llamándola aparte , touála pa-' 
bbra el acadétnico» ylediijo t Varaos, aaaigo 
mío , qne 1^ cosa se ba hecho bien , y r««Jano- 
cidoa, venimos á nHiBUestar i mted uaestm 
gratitud coa estas otnu dos letras , importan- 
tes cjiat^cientoa francos', y pagaduas tan-- 
bien á la yinU como Usl anteriores. \ Qoé de- ' 
lirio! dijo ^ este ponía si escriboao- Vaya^ 
no se canse, «sted , i>eplici^ el a c a d d ini en ,rpor.- 

re nsted las ba d«;ac«pU;, y nosotawqoe^-' 
nos servi4es< [ Toma I Si no digo no. Vn 
se ve que q^cidaban. n4ed4s scmdra , y bies 
servid^, si me contentan» yo em eÁa.«s«-' 
n*. Conqne d jnev ^.^ne «o quiera allananin 
con ffle|i04;de ptco tavlp.jde la cnntiAMl -aaía- 
ladajf^a^if.ytineya wkti, y loatastigos' 
qne jijf^„)^Pios y nnaggqne nnisn-lian. 
d^clñadm^ t«n ImÜ» pt««ia,i¿qaewuated 'des- : 
pBchaspi« á.,Bií con «natrecienio^ JhAeM?* 



V^ayan j ijiatítdes aflojíndn-ílnf 
PV",efjii(:z,jloat«í!%#»;syye. , 
°V «íftiíMeM» í *»^ ^;iialM¿«#a et »utm^ 
sifua^o fl6,]^,CMiaa^ pwq^MlbfiiahébMék 



ta>llf«lflwqiíe ftrm^dfspnes qQÍí jíU ae'lo he 
nresented» todo-Hae, H*»0 7 <:»rr>ti>tB- ' ' ' 
' ' Bt^«e«détiiieó ^ ique en Is escribaoia Íle'iAi> 
padrt no había pMüilicíado jamas nfn robo , y ' 
Mr «aeátidalo igttii ,' arioada de fiJríá y cJiéfá' 
castra el esnñbaptf^ ae encara cod él',' y le iticéi' 
CKgauated , seo tanaate, andrajoso y miseh^^'^ 
Ide't -de cuya' mñeña acabo de íacarteyo, 
¿«[ihCN nsted apostanne á qiie le 'envío á tú"^ 
pre^tÜopopfalflAtit^^yporudrou? '>■''<•'* 

Agnárdese nsUd ón poco, f e .'eonteBtd"el| 
se«etlirM ,. d^jeMfe'HÍléd ras^k'ibstOB antoé 
yforiniíp oti-o9 dC ntfeTO sobre '^•^l'rferdadtíA»^ 
eiiefpe del delite. ¿: Conque- piÑi^ it$tei{ ^üé , 
yo ignoro qóe ese-Btr. lie-GrsvffCB'sn gratí-*^ 
dfMrae'' ^evoIacínttÉrío , qne ha «s^ciilb' pd^* 
tééo iél rt^o l¡bn!ü'9übTer«TÓsjÍNb«' tth^éi-' 
naV^inoDAr^iría', 'q<>c' ÜBted y sll^ cbmpiiSé*" 
roB '(^tvyos nombres be toinadb ya'^'baA fiotíí- 
pMdo«stosSbrAs,''y que pafd' feüljzar ta ré- 
Tolueinn , fonlÉii ásleÜes esas a'ckdJ^mias en * 
Glñ todos los ponfos del reiifo'^ '¿ Imitacioii!' 
dfe la 'principal ^tienen ast^diíif ¡en Patis?.' 
¿P^nn nsted ^Ué'tfo s¿ yo>|iiiéki«s el qde^ 
bk 4icbo ya en á^tafellá casa de reónion dtJn- , 
dfr«)¿''conCTeg;aroki',"qae et trastorno general" 
«n íoTaliUe , «unqiñle et gobietw) se opusiese ' 
á(yA*','JÍ qne' ii'iewAjklM sangréj Us pñiberad' 
vWÜtaiíis 8erikd'Wg«bernanteB?'6)ilgaBe ñ^-'^ 
teS'ide^ -caM'C^toaDtíB, «éo tunante/^ 
MfesMJpM te h»^ÉfrK^idd i ilátíij^¿l^ hntéaií 

4t - 



diel nenilire %ue tenga,) y^l^^^ti de k-oHidra 
qiie me lií |w-ido. Van)o?g.f^r^aM astod^ re- 
j^, cuaDlo aates. de n^ ui|t, qpe pnvlo le 
Tveniss á ostcil f á sus pptnpBÍieroi y 4I Re- 
sidente de lodos colgMlss. fl^ la hori;» «otei. 
(^i],c me en«|e.,ii9led i^Il^ i pteaidio; e«*i» 
lia-diclio. „ ■ : ] ■ - ■ , ,. 

•I l^eretafÍQ ^ misma nao el liabia pre«Ut9 
desde UQ pptfiíúfia^ cuMido le oyó .«$adk-l* 
qp<^;¿l b&ütp diclo contra <4 gobierno Mbra 
la,,iiifalíbl£4A4 ^cl^ roToluciou, priocípióií 
t^iccUilsf pqr:|f8.picr.ua9 , ,y poníéadoso yt M> 
bñ!j«iín!t»Ift«>j^i:e laolrapv^^ueeJeMci-. 
baóít.nojp.^ifti^fe^le.fmitestó] Pei<o,bolii> 
br¿} el ofr^rleáuatedí^i^etcieatoa fn^ncmi 

nsíed que, \A^03 ,yif de..r^4iiciii4 coa ■ewfieai'. 
tpa,,,;^' de loi^s '^n miLUf j ^wdie , sin coor , 
tar con ^ nrifiicra ÍRsíi(ufcÍDa. j ¡ürandíiimo 
eipbnsterp^T^idijo el sccccUrio, ¿cutmdo.Dte / 
lifm dado Quedes. seiscieiiLosíi'aucoS) sino lof . 
doBeieutoft^que hcrcyacliilp (intr« losleatigM- 
i Iiuena cuenta 4e otros tf nloa (]ue se Ic^i^ 
beo dejusticiaycn saua.cpncjcHela? £s..^0' 
los rcstan^es.lpii traemos .aqni en e^lt^pln» 
dos letras f replicó el aca^mico., Poesbie^,, 
rebaje ugledcst partida ifc .^xanlida^.t^eiü,,. 
y vcr¿ usledí cpipo solo f|dt%u,ptr,(n u>i(,J.^'' 
nlcofoB Ipiles para el ju«z.y frija biÍI .pai¡|ji|f, ■ 
pues yo m^,|f^ d« «V""- íWíW..*'""*'*^- «»i 
iDoi poder kviffa ó la nuietjU Jfi» todo* wMntii 



CAÍññio XVI. US 

V*RiM , Petit , vamos á buscarlos CDanlo 
mas antes , dijo el académico ^.|>^rqne ya ow 
hagfo carg^deqne eúc stmar'nb^'nn tirano, 
y qiic lia pnesto en su Justo ^precio el dé 
nuestras vidas. Iban ya tomando U tscaXcrtCf 
cuando el escribana lea dijo : iVf ■'^rdeiisé us- 
tedes' un poco ^as , ^on{UC yo no debo ' fiar- 
me de semejante f^ilia } y Ilantiñidp á snes- 
crtliteiite: Anda j le. dice, y acofflptAai cgtos 
pAjarbs'sin perdánHclos de -visU: hasta tmt 
Ue tos vnelvas anuf ; y bI traían ib escabnllir- 
ae , pide Favor al Bey y á la justicia , pan 
eucadenarlos y conducirlas i la cárcel. Ntik 
^e estnliB sido preciso ,'parqi^ éumplierds 
nuÉ to&ó pnntnalísitnañiente ,' dandíi' con esto 
BikA U pruiioli'y Mdtnr» és Mr'. ÍJ«-OraBd^ ' 






Mmu. fAT.^. , 



Se despiAa Mr. íe- Grana de los, ocaiémi' 
' eos de Xdla y emprenda «tfi ruta fiéfiia ía< 
. eostasde finíais, R^onocimiento.dfl uwr 
,y su» . orillas, ^rraja el Azabache 4 
^,^¡Mr.^I-,e-:Grtmd en la^ olas. í^tjes.dii 
.j,¡Jpléraepor_d€bajode l^i^guasj g,ett^itda 
..., ff^ la eífsa. de «»; e^rrfsp^^sfll e» .Calais^ 



f. 



iiijfi(^(i,)íelipreiiiii^tf,: linll^qn i; éatft c«a* 
Undo nn rigodón , y tomaii Jo la palabra el 
socio novicio, le dijo ; . Abora b{ qne ya pue- 
de nsted eaotar, puesto que el negocia es 
concluido , gracias á nue no somos nosotros 
anos peleles y miseraolea como los entes en 
cuyas manos hemos caído ; pero yo les pro- 
testo que todavía se han de acordar de nos- 
otros y de las laadres qne nos han parido, 
oomo nos ha dicho el secretam por su lin- 
da persona. Todavía no estamos inaa que al 
principio ite nuestras rcnniones académicas} 
j aoBqne algunos de mis compañeros son al- 
go rodo» y torpes y ya buscaré yo otros que 
me los eáderecen , paes bien aá donde los 
bay , y tan finos , que no H han de aadar con 
paños calientes para hacer U regeneración. 



GAMTVXA'XVn. tttf 

GoQtiiuió Mr. Le-Grand emr á tarareo 
de w rigodoD sin cooteaUr pdalx-i d' acadé- 
mico, porqne se haHiJia ocupada al mismo 
tiempo aa ímginaoioa' en ir hacia 1^ onUas 
del mar á Lnutar el faneTO de donde había sa- 
lido elfwimer faonihK. Viéndole asi «ntrete- 
nido el soeio novicio^, reconoció qne bq Gm- 
tasíase hdlaba filosóficamente ocupada, y 
despidiéndose hasta la noche ^ scsalióde allí. 
QnedaroB, pues, solos Petit j Mis Üie-Grand, 
miriiidose el anoal otio fñndeeir^c'nna pa- 
labra , ai hacerse Jéngona aeíU , y despnes de 
haber pcRnanecidoasipor un tárg^rate, rol- 
vio. Vr;. lie-Grand,' no soló i eabUr , sino 
también á. bailar so contradanza J visto lo enal 
por.P£tü,díjo'á M señor* Beta^U sea U 
madre- <(|ie le ptrií ^ moo y señor. mió, que 
le ba cebado. á este mnndo conlklgratia pa- 
mtwiil'arv tal caInia:pai«.pnfr¡D,'t]d serenidad 
pam to^eiur * y (al> «a^aza pwa bo incomoJ 
darse .por nada de este'mmido. DjchoM nsted 
filuVjji.AÚl veces,' que paede 'llevar eonreíigV 
IM^QH tantas picardías como paasa en-él. Yo* 
WASÁ itomoaoy, ó.dftifú mancK»-4iaoMi;qDV 
yo sea^.paesiya.no'mcpaedoiigtianMr' á'ttfí 
uii$9i9>fi cuando pienso en loa sei» mit ¡^ iút0 
lai^As., aobrie poco mBaó^iBeñol,<^^Re nbs'bM 
ooafatdo Bata danaa^neinaléd edebrB'iÁii^do^ 
y.lwiljindM. „i.-. 11.; i . u i.', ■- ■■ ■-■ ■'■ ;<■'■" •'' 
■h aM» CHcaU utta>4lHi;Beis i^AñieíA ^ Iitx 
Ia„.||ij«t,Nr. JtA^i^d; d^da de .AmuM 
méi-iíib «fe ,í« jüíffía,*» ^ncMbiiieriico?' ¿V» 



a^ FBIJÚ&A V«RTS. 

qoÍé»Jc^4(ida escando? pregustó Petíl. 
Ún Juta ,-; rfe^ondié I.ic^rsiiil , qóe ba pcf 
.iiia fl§tp.rafeor al Bey y s la jnsticM. ¿Y uo 
Be WlaJM entre .«sa jusiicia lui grandísimo 
l4drtfn!:tb:'iln'CScKÍbaao^ preguntó Petit, qae 
fué ^l;^ÍMPO.qDe nos rabo loa ae¡s mil loiaes 
que yo le^-dí Jca bRenaa- Ictrat de cambio? 
Allí QO, había escribano' alguno, coutesli 
Mr. I.c-GiFand ^ sibo el §ecretario que me le- 
'ó el^ftulb dét grado lienóÁco. DicjeHe ualcd 
le gradoKy de lítiilos , dijo Petit , t nlgá- 
moiHM'jEaiuitD. antead Bita Lila y^: estas 
lilallaa ,; q«e ya lo jwittaré: por «l'CaQiiiio cl 
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diento delestribaBo. .yáoMDOB, le dlgp otra 

o que nó vcnvaii 
por «ipiilfésta iiue esté hoeba la regeieracion. 



TCz y .y nñrie que lé advierto que nó v 
r «ipiilfésta iiue esté hoeba la regeé 
Vagit . pRMilo nMÜMn« tenia dispuesta pií 
Batidla bMÍa'. la siar -y. «na. ovillas j ft^'i pues 
td lo. quKEOSy'pvepara para imnatU nMs* 
tras nialebu f-J me despediré de «stos no- 
'^cioA Jioy' ^r.la-nocli£> Hi'ioao-tod^ a^, 
▼ volvJKjodik'á' bascar »;]Ur. Le-(if<al(d' el 
ipgeidOaft.aoadénúco, le 1Ut¿ ¿ver i Mar 
compa«ef4si> que bdHa!dejado reunidos M 



carino 

todoai, 
«defitt 



o.„.„.Coo¿5lc 



cxmtDLA xvir. «T 

Sram ifiAos étaiñlj dejarle á nsted solo, 
pocB 8Í no a<)optMVDS npinimcitientc estarcso- 
Incwm , tal ves i'^tas boras ,' y basta nnes- 
tn última hora , eslarfamos todas en la cor- 
cel , sin quedar nho solo pd^a 'd«r tos Jiasos 
eemenientcs «n estos apuros^ iwrs la c6s« 
MÚ ba hecko faiei) , y cuando Ueven^os Seíí 
meses de práctica y up año de cur^ en 
DBCBlr* filosoffn', no hay quíen se entienda 
c»n; aosotrosl Asf lu espero yo , contestd 
Mr. Le-Grand, y nada mas encargo qui! 
la aleación, y lodo el adelaRfamientft po' 
mUe, dando parte á la academia piíneipalj 
y poniéndote en rtlañon con las snbalter- . 
M» qne se '. hallan en los dénus pnnto^ del 
irpino^ las onalcs TOy i 'iímtar y reconoced 
pwa ver f entmlnat sdí jtet>gre»09. En «Il«i 
W'iatortoÉHn de los adelsnUmientos 'dé 
nstedes ; y nvedimte á qtí^ mañana nñiy 
temprano enptenderé mi salidli de esta 
. «¡Hdad, tenga desde tfl#ra entendido está 
<«rpovaei«B, qút ti ocWñMfcD alguitas di> 
fteiulades 6 apnros y at pasa nna circuí 
lar <» todas' bis deinas sociedades , para aa- 
xiKarsc reaíprocatnente anas á' otras con 'di» 
A«i<»y,con relaciones, y'tttdo Id deinaS' qiit} 
Mir' pi«vÍ9o 'fihrtí Ik' rc^tñieration univel'sali 
¿Vj si- <i»mviimeú casos 'iguales á lüi dé 
ajvvV'dil» A tJsM^tjra (4 atadtimfdo que fcaJ 
Mlíifaeclio dé'aWW&néRM ed'^la Mtüríbáliía dé 
sulMllícv ebiifra- Hui¿n ^nios de librad 
CaIiÚéI ^i|Á»l!^a¿!d¿ Ul'4«hdemia de IPik 



ris , dijo Le-Graud , pqrfi qae este atima 
k letn contra- el socio, qoe tenga {obiIm 
donde M Decesíten. Quedaron y pues, «rtei 
rados de estn únportantisiuw advertencia, 

Ídespidiéndou y abrazindoM , partió Hr. 
e-Grand para bu posada > ds U cual tiliÁ 
i la madrngada del sijpoíeotc dia, b^ob lo 
babía diapnesto Pctít. . > 

Oamiaabaa, pues, loa tres aadaotca kfti 
cis la» orillaH del mar aegap la había pi«* 
meditada el Hérot; , y acercábdose Potii faf 
cia el lado i^iñerdo de 8n ■■ señor le hablA 
de esta mauera, Gracias doy al. cielo ,.qBCr-. 
ñdó.awo mió , popqoe «hora que Tainoasor 
foB y dejamos^attas á eMLiiaiy'iesoa lilaa^ 
podré «aber lo que :tanto be cascada, y Á 
tu cual solanieute usted, .podri cesponmBf 
me. Digam^fíipñot: ¿Cútao^bn podida f^ 
•ajr^la i)oc|i* <fin. wuell* L:<qÍM:el splaV-tHO 
^(jiftr y BÍn'dorttw? porque- yo .doy- par 
BHpnf^ta qot; ..no $0 aci)Rd¡|ra|i de ponefla 
•lu.Mqurcr^,<«n:.¥pUlioa pA^ .tcftdéeM.im. 
bombre deipife» fju^ sp cnm de Mtar etn 
im. I^uiqdea .crectoM, Petit , le contestó wt 
«n<v» que toda U jUevá cvriando^ y ya>;iii>: 
lies tá que e| nae: canta su^ maje» esnaaitaf 
pero-: no .disidí It^tt.fó quflj úf,l|eviito4i) a»t« 
pOrqHe á, U».rccB me lintMruw^crotk ptn^ 
entrera-iofí citvta. c|trljUait[(qe.me mtwdaraik 
e«tudtar;bíen,,:parada^ U.l«MÍpa á. laa.<KÍ>o' 
da .la juaqaiw.. ¿ Y :de qué.'. trat«b«';al|MlU- 

c^riilla? BrK%iuj»t^iP^.,..jHiiM!^l¿^ 
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•a' upo, de una filbrka de tejidí» de obir 
uftf oue debiamos hacer cicfloa socios y 
yo f Hin qne nin^no - de nosotros babi^seoias 
pensado en esto jamas. Yo eetadié mi Ice< 
cion baria que la supe toda de memoria^ 
porque ine dijeron qae así; era preciso, 
para igüulanne con ^tros «natm 6 «unco 
que ,ya ia estaban , estudiando también. A 
Me bora s^alada m» tomaroo la lección , la 
■aM, y la dije toda «n errar un punto, j 
aojo por esto me dieron el ^da á mí solo. 
- Atora digo ^o , contestó Petít , que sa- 
bia 'mnchiümo e[ señor Freret^ coando dijo, 
gAetran arbitrarias las ideas de justicia i 
ii^ustiiiia, Bnt4 sepa, señor, si no- lo sabe, 
qmetódo esto, ba sido urdido: por aquri 
atadémico qne estovo boy ei) nuestra pos»- 
dft, según me lo ha dicho .tí kísiso , y que 
^.^tsfiribano nadaimas hizo que apuntarlo 
qpd jil'.la maad¿] y solo por esto nos ro- 
(¿^aqnel Udrftn tres mil y maa Inises pac* 
solo. él; porav;» -para el juaz y los testigo* 
le: heiww dado lodo, lo qw-- «I :iuiaia». noi 
9)¿Má-^j 9iMraf INos <^ede. est» no les 
bt^^aWtbade isQQarMCaso la.mitud. Déjala 
qiÁ» rébe,: y'qHe';bBe*iptoreobo. Je haga^ 
OHrtewtó I<«^xaDd„qnni|Mco.tiiimpo le qne» 
da-iya' para, robar,. «^a^FQOí^iw m mati 
éi:M KdfCMraifíioiav ¿T dtAfiÉM denjla, w^ 
ntol«l|iblo4íhi>iJH«s?<)^r^U;£etÍt.,I>c«t 

«il>tite,s|imjiuM MVufpeí jqvicfm fvMi 
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cometer nn pecado TPitial, poíqac fddtf» 
serán anos ¿ágeles ¿Y egtc escribano W^ 
A^*er áú(¡tl tHpbEco? uñéiié Petit: Fot 
rana» Ac «»te j y otras como cate ba de co»- 
lar baratante trabajo el reformarlos á todos] 
perO; smtvdos bien los principios de 4)b>eP. 
lad é igunldad , ao pañi» quedar aiW «olo 

Sn» sea un santos l'evo si dsinoe inaáti-' 
«d Í& ekíé escribano tple la que el se bá 
IpBiade JK por s( mismo , ¿ú donde vanios 
á parar? ¿Usted no sabe que llegó i de-^ 
cúme á mí y al académico que' tenia en 
BU maño Ja- vida ó la mueM« de oMed' y 
de l«doB. sos «ompañeros 7 ChIUj Peti^j 
le dijo Sn sétior, que tamMen tengo yo 
«■ la tnia U'de ese y otros muchos mas} 

Cesto no debe saberla él'huta qm -hl 
e s» saa'MaFliiii 
- Caaiinabafi , pues y estas Ires viajerb* 
ocupados eñ este y otros'iguales raioninldit* 
tos , por los ««ales descubrió Jaeobo lo qtn 
m» UMk tMia hasta ento^cet , es decir , 'que 
h noche tü qnc-él y PetU faabiira estaAsf es* 
pebiBido á 'su fltno , lai haltia jasado este Immi 
uñar entaeircel. Gomo ningnnplipd'l»* 
K«tenidi>qnci'faat!eité(en aquel saínete j BhH 
¿uq »id^¿> se Itflábt, Mteslioil se ««m 
fiHtA M h'M^T'^^'^u* esttfcu'rcn^ds'.caá 
^te^^biTiy f«tii^{iali|' cufido vyd, i Vedt 
éeéí qde b'abirf<«lRÍa(}o- tant<iR'iiÍÍIes de^M^ 
MU« podci"ialíiod«-la; vli^Uid-ile EiIhi:-%« é» 
jdia^'^uwy'tr eQK^aeBk vnn^é^kwimf^ 



tipfecho tíe qM aadn podía «eonUcnle ) lo^ 
cMite á ui per»OMa,qiie le diese. a%BD eut4 
d)ub>T porque, oowo decía é|, niqg^no tm 
nUt mwidu puede pasar per loeo y por me»* 
teQito sin serle. Dirit;'ia , pues, la rata Mr* 
L«>Gnud bácia Calan, ciudad rauv foerts' 
eD..t»^l)^a Bicndía, con uDaciudadeU y oK 
pitWJtQ uiuy fortificado. Re^ealta tCp por >i 
mit^no elimo Itabia podido tomarla Rduar- 
do 111 1 rey üe %Uterra , ea i-l año de iS47,. 
y.«(lqip la había podido quílar. á loi ingles** 
el 4|i^e de Guisa ep el atH> dfi.^^dS. .Sa- 
bia tat^íea que. «I ar«b¡d|iqM«'LA4berto .s^¡ 
far»^ dueño de ei^^iudad ei| él ti» de 1^96;: 

Íiro que • los doR *üos fué deyíNwlta á U, 
¡jfiíticia. por el Ifaiado de Veryint; T«daa.e«-* 
t«t .retmelUa «««itabau bu . cDñwídad paiti[ 
cjripnioarlaa pQf sí mwdm; y cuntida se ilm, 
yP'ApreKinwid» bicia es^e piKit«, y,vió noMí 
d4H9dmQOtti:efl.t}e<(iSU^.Whp04» «*»-!. 
pMM,w>«i»tnL«lfiuut con las:gra«4eB.f¡Q»' 
dw ibabja Tutft'jMstA eftt(tlicft«^^-.piwf^t» «¡ 
kft;4Wsl^}era».qw>>i^nií<Mittaba «i wlwÉlU.in^i 
nM|i*Uad de ■iW'ÜT cuyos líoi ¡tes Rp.Bodia) 
dMtiflg'í'^ ''''^''t^ ^V" * ^'^ 1». .q^ IUk»-. 
^jp^«HW, Tollu» lie-.4flF¡*aqiM-|A,.r-,l«:inMi-ú 

Jktíntíém. ir» «ostiwnide l*e'*him ,!^ <>* 

dÜAMpn nat qw tlstp lí^u^^lSde tffa»« 
Sm.fxttl9rfne9.f JMMntMidoillfiefk.lli» OEÍlfcn 
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do qoe fcacnn las olas qae se estrellaban'' tí$aí' 
trc US pe&aseo la costa. Este sordo éstrdett^ 
do que llegaba i sns oidos y continnaba ña 
cesar , le cansó alguna inquietud , porqM ke'' 
estaba acostumbrado á oírle j y preguotaado ' 
lo que aquello podria-sier, le sacó Jacobode 
k fiada , asegn^ndole que este mido , aiah ■ 
sado por las olas , era menos espantoso enao-- 
to mas se acercasen á la costa , en la caal 
formaba nn sonido mny aferente. ¿ Lnqgn tA 
ya has visto la mar? le dijo sn amo¿ Sí, se^ 
ñor, respondió -Jacobo t be estado en Boht^ 
deaux yen Brest, U be'visto yarias veces, <y , 
me he bañado en sus agoas' salubres. AAt' 
pues entonces p¿sa(e ddante de nosotros , y 

Eia tú háciiT esas costas 6 esas orillas , dijo ' 
r. Le-Grand. Tomó entonces la rata^Jv- 
oobo, y guiando hacia nm cordillera , díó-fti'' 
éU tierra qae traían, yM haHaron los tftS. 
andantes en: iHik devacion'de ciMdent» Me-'' 
sas eon la ntar á sas pies. Itesde allí «std-rilS-! 
ñn observando Mr. Lc-Gr«ad y Petit'd 
mayor milagno que hasta entonces faaUaDjvi^- 
to ; y cerno tí agua qde se estreHaba' eH^lW" 
rocas ' cdtt on ' ímpetu ienihifr se pretjpkáha'- 
i h» airea, -(Efrmaado'dmsas nnbes dei^gttk' 
qae Tolvian á caer en ' coposa ' Unvia « prií- ■ 
gotató el- ayuda ée cámarvé m' se&4»<}^- 

XHas ^nMs 'podrían 'lIcaOMr twsttf'mMÜ' 
esldiatt^c « loewd'Mn Le-6raBÍ4o«Í^ 
UtMft B«»M «BtA , Vdtlt / «be tm l> »1Bi M ff 

4WM to and» pwlcri'VMlw n y iK ^ i jt ' ' 
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res ,y^ maui no pasarás y jiero yft tengo- 
eo ello iDM'dadíUMj porque he leido en esta 
nuteria cintas eoMs qne no he podido etitcD-' 
der bastante bien. Uaos autores me dicen qne 
Ift que bey es twira ha sido mar en otro tiesa- 
ps, yen este caso ya no es.traño yo qne aves-' 
tr» «rigen baya sido el mismo que tienen los- 
peees s^^n Telliamed. Otras me asegni^n 
^e la mar lo ha cubierto todo por cierto «a- 
pwio de tiempo , hasta qae se retiró á su 
centro; y en este caso tampoco debo extrafiar 
qoe- en sa retirada haya dejado an huero á bus 
oiñUas para que, empollándole el sol , saliese 
de él efpriBMr hombre, como lo afirma este 
nisBio autor; Iremos poco i poco examinando 
todo' esto, y 'Ta«mo3 los nuevos descubri- 
BBeatos que «n 'dio puedo hacer para los' 
progresos de lainodema filosofía. 
r.i A este' puBto- dijo d tmmado JcA^i; 
Afct p«e»« Mtad'tieneqae bheef'todiá Mtto^ 
arM%nMÍones,'BO eseste'Mtiariel^nlasipnt-- 



ci»'«qndla bemosa ^ya que'se ve- ééüSé' 
Mpú, y «n-wq**! ponto Be>|Má(« aTeHgntfy 
t«l» la qneriseí qamn. Leacosdajo', pitea, ' 
hiaip-^RB ezteaas^yicasiphiw'-MeaiA, ¿ttnltéi'* 
IwhiUb ampa^ari jse «ctífA*» lAteiMtín-'- 
miMe enla- M ct eé aiwdg toca^éotea «OMM/' 
deapnes de haber femudo mía uoatafeldMU 
tgmrúaa^ekpem ijfíüuiím-i^omt^ etr^'^ea- 
peétáMiv ttpú «ano -m— bMa > ^ alhár«ifrpy 
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iwbaD, piieB, por aquetU pU^ cas! aoñgé^' 
ítadoi y fuera ie si ; was como la sur cid su 
rasara Jle(>:aba algima tez á tocu- en las-hw 
taduraa del Azaluehe , pciAcifMÓ ' éste á kin^ 
char las narices y dar rc90|UÍdo8, c^o re-. 
melio iacomodó ua poijiitllo ¿Mr. Le-Grand» 
tá ^iwl, prcclúnilase eulouees de gínete j cta- 
T^.iHtD alguiM velücineacia las dos eapuelátti. 
m regatado , y |dw»ir«ndo kaeeiie perder e( 
miedo i la» olas ,. U Uzo aproximarse hast* 
qiWiIe iiitrodiijo«o medía vara. de agoa. Rdni- 

K'ó á este tíeHipft un golpe de- mar de aqira-' 
W de padrtí J .tnti^ señor mía j á cay» es- 
paatoso ruido iJió .ef AxaWclíü.aa aatlo eoit 
sus euUro pies^-y laDZMid*.»-eiramo «n^Ui 
mar.» ecbó i octrrer coii 1* xü\a tola a totfsl 
galopR.por aquel areBal, iMieaBdÍD y b*faá« 
do como si bubhe» aalUo rielrTÜBtre de m*. 
bi^l^w. El golfic de mar!' ca^áó- .tendido á la 
Ifcga «I :BéMMs£|óae{b, yMwhMÍMde fá44 
ío)|(et«,le'4V!4;biow fHeMiibasta^el mmtr. 
ioiK^et le eshibiPiIesfCJcaBdo .■■líaymU ■deíáÉw, 
i^t^,( Jbcobp-iiEste, qii»i]Maabia:porw»<'> 
pfjfíeilai» qoelftifeMva d> .)a hHf .solía TOlVtf ' 
á,UipTJí)r <coh9Ígft«lf «Aaa Tecef> «queUf misabsJ 
m|fí,^|WCair«li«caiin>j^r;4]ti|eimi^4e'4iteaWsé<t 
Uj«<f^^c«i mimU»teBbtbi.ddB<yiaa«du>'¥l 
;.««^il«lfl:dlb«t«« htai»»^AaMK4iáf7iMt«.i 

V«4lt*WB4 c:ii o;.;:r-..'l «.¡-.I ■■■: -' .'r'-li 

.fe;,P«tit> qwA^i^-áipMito da>.|kBiiBjan«K 

TÍ| n |Jai*/.Wi*»twcd—*w ilwidaáry-eaáidétWii 
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n» cjfU(Qii,.$nQe iSbérUdor de nú amo! |Sd- 
hnoa ñu» Jutul y mas diestro qne el ^t^Fo 
~ in tip! .A^u) , aqní fin mí Auizan monta i 
nuestro ddcb amo y ^por , y echemos A corr 
l«r por este arenal , aotea qae este demomo 



de e^te mar,n09 trague i todos. Jacobo, cuie 
conúciá no poco mejor el miuido que Mr. 
Le-Grand y su ayu^ de cámara , le dtce; 



Sf ircnese nsted cnanto antes y corazón ip 
manleqoílla ^ en busca dd Azabadic , y deje- 
pac & mí solo con el amo , ó yo me voy dé 
«qní , y les dejo á ustedes solos , y entreg^a- 
dos u mismo satanás. Obedeáó Petit nn re- 
plicar á esta terrible amenaza , y qnedándo- 
sesolp coD el Héroe el sobrino de Coador- 
'eet , se apeó de sn reata , ,y cogiendo como 

Endo A su B^or , le atravesó á la larga entre 
is maletas y las alforjas no del todo ahoga- 
do, p^o muy & punto de no dar ^as cucn- 
ta de SI en todos los dins de sn ñda. Ca- 
minó , pues , cou él hacia la tierra firme j y 
como el moTJmiento de la cabalgadura en qne 
.iba atravesado el Héroe le reTolvió y sacu- 
, dio el gran cubo de agua salada qne llevalia 
en ^9 tiipaá , comenzó i vomitar y arrojar 
.i^a.jiior, Jioca , narices , ojos y oidos , "de- 
jando nn arroyo en. la arena por donde eami- 
vaba así atravesado sobre lacarga. Qieh cono- 
.CÍa Jac^Mqne este movimiento cabalgar era la 
m^jw mfdÍGána que ppdia aplicar á su amo e^ • 
,toiiCt!^,tpdp nnpr oto-medical o , y pasándose 
^del^Je sn reala , iífa lacndiéiúlpU latigazos 
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para que el molimiento fneae mas eficaz. Ni 
mu Bola palabn |>odi« proAiAiciar kan Sb. 
Le-Grana , porqae ao recobró el oso de atu 
eeolido^, liasta qne se hallaron todos juntos 
en compañíit del Azabadie , qae estaba pa- 
ciendo Ta ea tierra &me de la fresca y sa- 
hda yerba de la marina. 

Luego que Jacobo ilegA k verse en aqacl 
punto de reunión, descarga á su aipo en tier- 
ra, y mandando á Petit qae sacase ropa lim- 
eia de las maielaa , desnudó al Héroe de toda 
1 que traía vestida y mojada ; y pom^dole 
otra fresca y enjuta , le tendió en el cathbo i 
la larg;a , con lo cual principió á entnir en 
calor , y i dar señales oe Vitalidad. RaUpíó j 
pues, el silencia Mr. Le-Grand con estas pri- 
meras palabras: [Oh sardinas I i vosotras sf 
qne os conviene únicamente an gobierno re- 
publicano , á loa congrios el aristocrático ', y 
solo i las ballenas d gobierno moofrqtiíco. 
Petít , que oyó por primera vez hablar ^ sn 
señor con los peces como si se hdbise me- 
tido aun en lo mas prafnndo del mar, le di- 
ce I Resucite , señor , primero , por quien us- 
ted es , para gobernar y dirigir antes á los 
habitantes de la tierra, que tiempo nos que- 
dará para regenerar despnes á los de. las 
aguas , si es que tamlñen se extiende basta 
eUos la moderna Blosofla. ¿Cómo ú Ae' ei^én- 
de basta los peces? repUeó Mr. Lé-Grand 
7a mas animado. En todos estos liaK(ántía 
ic dejado ya hecha la regeneración , 'j qiwda 



í; 



^ cAvmnLo XVIL- 9f 

«Ht e^UMsjIli pw« BÍémpra-la niM eoibfiléto 
feliddiid. He:;qtnt«da cMi« cUm imUí Us 
contnbaeioiws que Uhmb, y quedno aHá ja-' 
tkAmy prodonadoe loa ptincipios de la <f> 
iefteii; fíela igumUad y H«la «ejuríibtfl. Y 
¿qué dase de contribociones se pagaban o» 
tre 1m peecfr? pregnntó Petit, La§ rnaa m> 
M^riUes é iusoportables, GMitcfltó aa aAto^ 
porque se con«|) los ODoaáJoa otros , «úi h»* 
ber aUí ñas jwticla ni mas leyqne el derecl» 
del mas fuerte. Esto me ha pareado una t»a> 
ufa , j me propnse enaxndwla secnn el rigola 
d« UB lacea , 6 aegan las Uera dels^lo. Áú 
«• que detenMÚié recorrer todos aquellos reU 
M» por debajo délas aguas, examinar hb tert 
riterio y {tfOoncirioBee , U dase de ana babi* 
tutea , ana eastambres , su Listona , y toda* 
bu formad de gdbiemo desde tiempo iome- 
Horál. Despnesde kaber viajado por todo el 
Biar AtUntleo , rae pasé d de. la India y al P«* 
cffiiio , y c»n<^ por el del N"rte , en d«nAa 
únieandcnte dejé establecido el golÑerno mo< 
nirquico, poftpié allí es donde babitan toit 
Terdaderos reyes del mar que son laa baHe* 
«as. Gomocsta «lase de golñcrao eai tan 4tt 
fenedte de bs demás por sn fortdesa , encv* 
>gim , actividad , ejecución y rapidez eq todaf 
Sus deci^ofies ^ «e ba parecido conreiásnt* 
Ihudario en donde soUnnente-se puede saa- 
•Mer; yeonmién^e tadoe^nqueHos babUan* 
tes no bay ningunos que se atrevan á hacera 
Ignctné IM tnllcñM , < b* ffddortioft. aala alH 
S: 
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debU Andarse: nn aélida nmanfiíík. Ea hts 
^etQM reinos todo lo he reformado y ealaUs* 
ciéndo ea onosU repaUica , ; en^tro* Ié dict 
tvluM , en eetoe k añstocraei* , ea aqnellm 
tim^eBido^ en líganos etesnleSj eo puehw 
UB «onsejo de quinientos , en infinitos muí 
demooracia * y i todos les he dejtdo sos reví- 
pectivM leyes ea códigos ruu grandes á. pe^ 
ooeiM j te^iin U dwe de gataemo que Jie 
OBterMnado á c«d* nno , pM« cimentar ea 
tadoa la verdadera lelicidad. 

Petit, qoe estaba muy cierto de qoe sa se* 
fiw no había rendido cinco miaotoa entre laa 
agnaa , cuando ie ové decir qae por debaja 
M ellas había recorrido todos los Bures , re- 
caneció que la cabeza de su amo se hallaba 
tiaslomada ana por la desgraeÑda ocnrrea* 
cía de k lounía del Azabache; y no atroí 
viéndose á contradecirle por entonces , par 
ihaber probado ya su genio eu otras ocasior 

, oes, le deja seguir la corriente d« sn delir 
rio ^ y para animarle mas , le ^o ; | Ah , se- 
ftarl ¿y no se tragan ahoia los peces los ooos 
¿1m otras? IVo solo no se comea oi se tn^ 
gan ahora, eantestd Mr. Le-Graad, úaa 

■ qoe, deqnies qpe han, jurado guardar BÚa 
pBBcipies de luitrtad é iguaídai , he viat* 
■asar toa dclfiaei y los tibueones por jonto i 
Us'canjpreJM, y aaludarse: recipmeameide^ 
diciendo los «pms^ víifa la Ub^rtad I y rea- 
ladiendo .les etMs, uitw/ Y cuando est» 
loa ^oaotnt ÚA ea. títtwn firwe , d^ 
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Perit i csqíb m i inw M prindpiog , ¿fBcederélf 
nuBM»? AkoK sj; pero ai lo hiciéram» i» 
otra manera Bo, contestó Mr. Le-Graml^ 
qniero deiárt "Qne sleodo el hombre pus 
en BB origen , el cual lalid de la mar con ale- 
tas, escamas y cola, todo h coal. (mé per* 
Aendft por la fl«ie de g^oBerMÍonefl aBcoeat 
vas y en el vórtiee de los tiempos , basta pa> 
rar ^ d ser , *C^e y hedMwa qne boy tiw- 
ne^" como ¡Beonteatablanante lo prnena al 
señor' TflUnaard y sería inálfl tratar de I* re* 
gmtbracion de los bomlnres , no yerifieéiidcdo 
antee en la emn y f neote engioal de doMié 
todos ban salido; pero qaadiúado ya becba 
h trasfermaciao en la fitoca primitÍTa , ef 
wn coBseenenela foraosa es la modcMa i* 
losofia que todos los Injos sigan U sonda 
dc'sns padres; y he »qa<por<peiAorftya''n« 
eneoenbro y» Ja raenor dncnkad en la rege- 
neración de ^odo ti géamra knmano.' 

JaetdM , qne no pndiondoya resistir tan- 
to desatin», esti^ ca» desesperado coa fai 
eomnañb de Petit , y tuabien con la de Mr; 
XiO-Grand , t«sa¿ la pdabra en un Iodo algv 
bmsi» ) y d^ á los dos i Skeñores , dejAno- 
nos absN deregeneradonas'de hombres nt 
de peces, "f vamonos á pdUado á consakar 
con algnn médico lo qne conriene boeer para 
•xtiMT toda el agna salada qne debe haber 
ano «I el cst«aaga y en las trinas , aoles qne 
' * le nn trastorno mayor del qne estoy ya , 
O y mlondkndo } y dirigiéndose aparte 
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cati bueno dé la caben , eaaaio cree ^se en 
IMBUM de, cinco minatos ba atomTeaado todM 
loa mares, por ctebaj» de las agnaa « 'j qve en 
ana víajea ha bedio uitrc tos peeea todas las 
xcforauí qne ba dícLo. Antes que esto paedt 
jbr i BIS , j tp» los vapores del agua salada 
•eaben de trasbwnv en cercJiro, si. «s qne 
algo ba qnedado nnn pm traatiraw, vámo* 
Iws.} di^ otra Tcx, á poblado,. y veremos ai 
al tnédic» le tcoeU' dg^n T<niKtÍTO rara r«- 
cencMirie á ¿I, qne es el qne enmi wcUnwn 
tiene la mayor Beeemdad de regnneznekm. 

Hirc «uted, Jact^, cootesW Petit, 
Ipoc lo que toca i. dedr que ha najado en taa 
corto tiempo por tantos reinos ikl mar como 
•1 amo faa didio, á. mí tam^n me parece 
qa6 M como impouUe , á no ser q>c la w> 
t«d filosóBco-moderna nos haja inmorialiaa» 
do «qní A los dos fr odio ó diez üiiOs , aun- 
qne bo nos paretoaa mas qne tone» minutos; 
pero pop lo> que corresponderá .tado lo át* 
mas <ne faa referida de prineipioa de liben 
tftd , ignddad , de gj^icrnoa , ^ teÜMioaa.y 
reBMteracioae» , créaaM usted qae el amo. hia 
Molado rany en . wef^ , y con : el nüaom jai* 
cío qne antes, fisto no es dcnr .qwi' des> 
aMMebo el parecer de nMed de iraaa i po> 
liada, y consultar son algnn médico io q«a 
dsbe hacerse > con tal que no toapatemoa 
con al^no de los qae yo me sé.. 
'. SigwJBe efiecünmente el pwéter de Ja* 
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c*bo^ f pr^|[iintaDdo ¿sU yPetit i Hr, Xe< ' 
Grand A m hallaría en tüBposirion de toL- 
ver á mootar el Axabache^ coatcfltó que, 
deepoea de haber viajado por debajo de lag 
aguas tU) largamente , ae reconocía en estado 
no solo de moDtar á sa regalado , síao tam- 
bién de remoDtarae á los airea para aodar 
sobre todos cuantos bay eo este mondo. 
Viéndole^ pnea, aaí animado ^ dispusieron 
los tres sa viaje bAcia Calais, en cnja ciu- 
dad los estaba aguardando el corresponsal 
de Hr. I^e-Grand. Llegaron ea efecto á U 
puerta de la casa de ¿^ , que era uno de los 
mas ricos comerciantes de aquel pueblo , el 
{Coal, cuando se halló con el señor Lc-Grand 
á la entrada de sn casa , le dijo : qne por 
cuanto en ésta había tuda la comodidad ne- 
cesaria para su alojamiento , no había ^cri- 
do bascar otro , como se lo había encargado 
porsU noy aprecíable óltimaj que subiese á 
sn ya preparada habitación , en la ctud liabia 
tan^ien na d(»-mítorío para sn ayuda de cá- 
jnara^T4|ue nada echarían de meaos de coan- 
)0 pudiese haber en aquella ñudad. Subió, 

Sueawel Héroe filósofo con Pfttit, dej¡u|do á 
acoboel cnidado délos caballos y c^f}ipá; 
je, y cnaado estnrieron ya eo la preparada 
leatancifi j. pregnnté Mr. Le-Grandá sn cor- 
^esponsu » había despachado todas «quillas 
.obras que le hi^ia remitido desde París ,..y 
si se notabk ya el ham Ernto que de^fjw .pro- 
ducir j.^il'iÓV'^ dosjfregnutas el wri;cs|Afe 
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m1 respondió : Que en Orden al demádio de 
todos los tibros qne le liabfa énTÍsflo, habiá 
Ñdo tan completo (jae ya no había nnd soló 
en SD poder , y qne otroa tautos se htibrerao 
despachado ignalmcnte si los habicra , por- 
que erau iofinitos los que loá pedían , pre- 
sentando so correspondiente contraseña; pero' 
qne por lo perteneciente al 'buen fruto que 
debían producir , no podía dar otra razón sí- 
no la que había experimentado en su propia 
casa cou un hijo joven qne tenia de unos 
Tcintc años de edad, el cual, ínterin se ha- 
llaron en la casa las dichas o1>ras , se ocnpó 
en leer algunas de ellas , y desde entonces le 
desconozco en tal grado , que le veo ya como 

fierdido para mi , para ¿1 , y para toda la fami- 
ía. Casi estamos todos los días con utaa guer- 
ra abierta , porque me desobedece , me falta 
al respeto , se considera en nri todo igual á 
mí, y Ilegaya hasta el punto de proTocarme 
é insultarme en tales términos, que estoy 
por ccltarlc fuera de mi compañía. El día pa- 
sado me dijo que ningún donfinío teníamo! 
los padres sobre los hijos J qne les eogcn- 
diábauíoá por nuestro gusto j que les litineD- 
Uhamos para qne ñus sirvieran V*I"' L^^ ^^"' 
cilmnios p 
con áuestr 
de delirios 
berdcrme i 

tfectnrá'^e 



ÉiemjHre me lia sMo bnmilde -y olefente; pero 
íAío^* ! Hace lo qhe ee le «ntoja ,' ge ts Í aon- 
4é te da la gana , áITá st reiue con otros de 
[ós que han venido á bnséar estáis obras, y 
Hfo bo sé á donde bp juntan á leerlas ; pero ME 
«stoy cierto de fpÉ ellos tíeneu allá ana rcn- 
oion es secretas. 
' V¿á dónde está ese joven bijo de nsted? 

Srcgantó Hr. Le>Granih Allá se anda por 
onde le da la gaña, contestó ^ comerciante} 
^n petUrme licencia para entrar ni para salir, 
ni darme la menor cuenta de donde viene m 
"A donde fa; pero yo ja sé por mis espías algo 
ideloijue emprenden él y sos compañeros.... 
^[{taiero caHar tiasta qoe tenga tma mejor cer- 
ieza ; mas ú f aese cierto lo que me han di- 
dio , yo les aseguro qne antes que ellos lé . 
¡ttliedan verificar , se les ba de ecbar eí guao- 
tíif y asegurárseles la ración por' una docena 
de Uiíos cuando menos. Sejémoslo así por 
áUdra , y cnándó ■yenga mi liijo , ya baré qué 
se presente á té^Áer el honor de saludar í 
ñJllüd , á q&ien encargo muy cncárecidamcnfé 
qiic me baga ét fWvor de darle la debida correc- 
cipn acerca dé gü extravío j y de su d^smo- 
t^llzacion por tá lectura de esas malditas 
vibras , y por tacoiopaíiía de la buena fami- 
tia co^ quien se junta á leerlas , y tambíeú 
'i (figo mas. Púr abora me voy á buscar & mi 
(Consorte que é^á esperando lá ávísé para vé- 
'ülr i saludat- á usted. Repito qué cDu la miá- 
'i]|a'franqneza'qiié"en sn propia casa pned¿ 
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^dfliMv en ésU , j dispmier la - qae gwfau . 
Se eaU¿ , diciendo esto , de la eatueia de 
Mf. Le-Qnnd, y apeuM hahia cemd» U 
paerU de ella , cuando Pet¡t díjo á bu sap^t 
{Ay de^raciados de nosotros, querido aino 
laio , y i donde bonos venido á pairar I Piw 
quien usted e§ , y tautbien por quien yo soy^ 
Se sódico eBcarectdamentc qué no desplegue 
sus labios en esta caaa «cerca de k r^^en- 
áon .anÍTersal , ni; re^^ecio de .ningnn etfO 
punto de loa mnehos que d^aza nuestra mo- 
derna Slosofía. Erte corresponsal de noted es 
un enenñgp noestro, y no le tengo menos 
miedo qne al escribano de Lila. Swgimonos 
cnanto antes de esta casa y de est^ pnehlo.»' J 
teme por esta fñ mi cottsejo y críame ^ qse 
yo le doy mi palabra de tomar en otras oca^ 
úones todos los qne, n«ted me dé, Y par* 
que podamos emprender nuestra marcha nu^ 
juna hacia otra punto de mayor sc|;nridadf 
dígame ai se reconoce ya del todo sano y faoe- 
no despnes de haber viajado tui b^ame^te 
P^ debajo de las ag^oas > ó ai tal vez má ae* 
tí preciso faoficaF aquí iigm médico qoe Ij^ 
recete alg^n medicamento para' poder andaí^ 
por la tierra fírme en sana ^alnd. Mira , Pe- 
tit, dijo llr-Xe-Grand, después qnetan fie- 
lismente hice todas las reformaB que necesif- 
taban los habitantes de las a^^nas , de tal a«er> 
te me aiento animado para la re0eneraeiof 
de todo d genero humano^ qi^ estoy por dé- 
d« qoe en d iftsnda entero no ae huiiuá w 
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|wlMf»t« de mas Tobustez pun enpreuder, 
de mu prudencia pan deliberar , de mai. afct 
biduría para dUconír , ni de más ingeuo mt 
n plantificar. ¡Ahí pues eatonces , dijv Fé< 
tit , mañana úd &dta debemos salir de ettc 
Calais , porone aquí ya oos han calado i nas* 
otros de ariiM á bajo, j no ee fie usted , por> 
que é este comcrcianie y i otros mucboa co* 
no ¿1 n» se les hace entrar en la regeoer^r 
eioo aunque les hartenoa de nwjieones. 

A erte tien^ Uauulron á la pacrta de 
aquella estancia , y se dejó entrar pw e^« 
la Moora. de la casa con su» doa hijos , el una 
de los .cuales eta el joven de' quien ya babÍB 
dadO' noticia su nisnuí paibe , y uAa señorita 
bmnana soya, de diez y ocho año» de edad. 
lia sdíora twaó la pdahra para hacer & Me, 
Iic-Grand á uDuilwe de los tres el eomar 
pondiente saludo y y deapqes de los cnni^i< 
■nsentes geaetdes y demás ofertas y <obBe> 
quioB , rec j|UM»eamente helios y couteatadotj 
se dejó eotru un «rvierte Uaiñándolos á to- 
dos con esta frtaet La toupe tMt sur Jo UtÜg. 
Se fueron y puefl ,. todos á eower y sepanándio- 
ee per eidooeea Petit de su s^ior ; y deoftaet 
de haber tratado á la mesa de cosas iodifers»- 
tes, prc^inntó Air. t.e-Gnuad si seconserTdNi 
en aqnel pucUo alguna memoria del tiempo 
en que Calaia había estado <M»ipada por loau-. 
gleseB , de ^ uuuiera con qué ed«s habían her- 
ehe la eoaquwta, y taod>ien del modo eon qué. 
el dnqne de Guisa la baUa reconqwtadff* ■ ^ 
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• - A lotb» estu pragnatas ton 
d joven de los veinte anos , llamado j 



A -totb» estu mvgnataB tomó la wlíWá 

reinte anos , llamado D^ía- 

OMii j y dijo ;' Caballero mío , si esta cindad y 



Entrto fuesen boy de la Gran Bretaña, cena» 
I ba sido «n otro tiempo , ntiro gallo nos 
easUira. ¿ Qué quiere usted decir en eso? re- 
plicó Mr. Le-Graod. Qater* decir , añadió 
el joven , que » aosatros pertcueei^ramos en 
el día á la Inglaterra , tendríamos usa coBsti- 
taeioB , como la tieoea los inglesM , tendría- 
mos la cámara de los commies , la de Ida pa- 
res , la ley de hahe»s evrptt» , la libertad de 
im»renta , la überlad de cultos , la proteccioa 
dd comercio , la de las Tábrieas y maonfacta- 
rasj ea (isa palabra, nm inBfnidad de venta- 
jas que no podemos tener en nuestro go- 
bierno monártiaieo. A este tíen^ aa herua- 
Da, llaoHMla £nñqaeta , pidió permiso á sa 
papá para contestar á Benjanüi, y habiéndo- 
le obtenido, se explicó en les términos ai- 
gnientes. Ya te be ^bo varias Ycces , qse- 
ndo hermano iu¡o , ifae estás may eqniTOc*- 
do en creer qne no pueden tenerse en an 
{fobiemo moñárqnieo todas las Tentajas qne 
eqaÍTOeadamcBte «juicres atñbaif á la consti^ 
tndon inglesa. En todos los gobi^nos, aoe- 
ñde Benjamín, se paede hacer la felicidad de 
1m pnefalvs eoaado sé quiere; pero coanAo 
no , piiedes creerme que en ninguno se ha* 
rá , enalqiiiera que sea so forma. Te diré mas 
am ; Si las pasiones de los hombres son siem- 
pre' el escollo donde se estrella d- Uen y k 
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fcUdldkd ¡fr^ral , yo preferiré wenpre 1m 
prnoBcs de un homlire solo á las de macbos 
ÍadÍTÍdao9 1 entre los eaalea se MumaUn omí 
todas las pasiones de U humanidad ^ porqneí 
las que nu tienen los anos , las tienen lo9 
•tros, lo coales casi coma imposible sepae^ 
dan reonir en nn hombre solo , que es el que 
«nicamente lleva el timón en ana monarquía* 
Iiais el Grande y Enrique IV en Franca, 
Isabel la Católica y Felipe II en Dapañ», 
Pedro el Grande y Cat^Hoa II en Busia^ 
Federico II en Prusia, Carlos XII en Soe* 
úa, y otros muchos que omitopor evitar pD»> 
lijidad , bao becho prodigios en el bien ^ 
nerai de sos respectivas oaeioDes. Todos es* 
tos lo ban verificado bajo . nn gobierno rao* 
nárqnieo , y es. por conaecncncia un delirio 
de tu parte ereer qne solo em las repiiblicM 
y tantas otras formas de {^ierno como tier 
nes metidas en esa cabeza , se pnedc baeer A 
lúCB y la Felicidad de las naciones. 

¿Qué entiendes tú , badtUlera, de estff 
iVtñias cuando nada mas has leido qa« por 
la historia ant^a , sin haber visto ana tfi^ 
línea de lo que hoy esti ya deacnhierlD pw 
la moderna fiiasaría ? Yo no be usado de pi^ 
«onalidades eontigo, contestó Enriqueta,, «¡p 
todo ciwnt* te Jte did^ basta ahora , y cootir 
ABasdo mis reflexiones, te añadiré , que y9 
«eapetw¿ lo bnoio y lo ¿til donde qniera qiw 
lo halle ,,ya.sea, en la moderna, ya eit,la:4fr 
lÁgWL filMofi^J pero «raer yo, C9i»0:,(ú.]p 
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éttKBf qne porque los filósofos modonoa ha< 
yan hecho dos ó tres desctibrimientos útiles, 
son iofolíblea en todo lo denus qne htta escritOy 
úo lo paedo conciliar con ana bnena iófpca. 
Esloa mis htjcM , dijo á esta sazón el pa- 
dre de los dos , han tomado por líaicamente 
ínya la conversación de la mesa, sin hacerse 
car^ del honrado huésped qne tenemos en 
rilaj y volviéndose á Mr. Le-Grand, añadiói 
usted no les bagá caso , porqne esto mñmo es 
lo que pasa entre loa dos hermanos todos los 
dias. Yo roe divierto oyéndoles , pero obser- 
vo siéro^e que cttaudo Benjamín se ve ata- 
cado por sn hermana , no le contesta con bi 
solidez y modtracion que ella osa con él; á 
tbdo lo cnal contesté Mr. Le-Gnnd , qne 
les había estado escucbando ooo mncbo gas- 
to , pero qne Benjamio no había dejado de 
déór una verdad en lo qne haUa afirmada 
rcApecto de loa nuevos deseubrinüentos de la 
filofloRa moderna, y qne era una Uslíroa que 
la señorita Enriqueta no hubiere estudiado 
por algunas okras de las que balua visto m 

Iba entonces á tomar éste la palabra 
víéBdoae aplandido por Mr. Le-Graad, cnuv- . 
4o ña padre corté la eooversacion, y dijo 
que era ya la faon de levanlarse y teuiar algún 
descanso aquel eaballere, iqQÍeta)d^Ha»eoa»> 
pijUr BaijamÍB al digiiiente día para enso» 
ñarielo roas particular de Li eíodad.- Hfsoae 
Mí éa «feeto', y seplrindqsd tuidM p« it 
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á. ñO nspectiva balúUcioa , IImiA Hr. Le- 
Gñnd i 8D lyúda de cámara , y cncerraJoa 
ItM dos en la anfa , ' «cordarOD , por consejo 
de Peth , no detenerse en CbUíb sino el día 
sig^ufente , y emprender al otro sa salida pa- 
ra ' otro punto ', como se verá en el cap{- 
tpUXVlIf. 



• . CAPITULO XVIII, 

'-'Qite trata Se la importante ¿esion de Be»' 
''' jámin con Mr. fjc-Grand. Consejo» dé 
■ ' Petií á'su amo para apartarle de la rv- 
' ia de Amiens. Separa d&.au lado Mr. 
'" Se-Grand á PetUy y fe hace caminar 
"- de puesto tfcabdí^amura con AtctAo. 

Abijando estaba Petit por volver ájrennir- 
ker boD sn seSof para contarle nna conver- 
sación qne pabia presenciado entre los de- 
bendieateBde aqncUa casa, respecto deBen- 
janún f qae debía quedar doeño de elU á h 
muerte de sn padre, y sin esperar á qué 
-iít. Le-Grand le dijese lo qne halna oB* 
'serndo á la mesa ,' principió con . la sig^niea- 
'te íntrodnccion: Cria cuervos y te aacaráu 
'los ojos , ' dice un aatíg;na*^refraii , querido 
'amo mío , y dlgó yo .tambi«n ahora , annáne 
iá fi^ contra mí , qne dice nna TOrdad^ 
'Mdüaya aqnd qne no es agradecido al pan 



Su 
e 



la coiné , y ^e so)o P^V*. coQ.Ib i'^ftii 
le ingratitud los beneficios qne eetá reñí 
t>iendo á todas horas de los nmos qae Ui 
proporcionan una sabsbtencla. Pigp eeto, 
amo y señor mío ^ por lo .que «cabo dconr 
á los sirtientes de esta casa, que ttin mi- 
ramieDto.alg^nno á la buena Vida qne tinien 
en ella^ ban mónniinido ií mi presencia de 
sos Jmos , en tales términos qne no lea haA 
dejado hnc^ sano, aaíéjof P"!^*!^ como á 
los hijos. Por lo (jue pude entenderles, tt- 
ig comei^ciante en. cuya casa estamos üf»fi 
un capital mny congiderablí^, pero no adqui- 
rido por i« senda de la realidad y boeu 
fej y como loque se adquiere de estii,jaa- 
Aera no puede ser sólido y estable según 
aquellas lenguas mordaces, dan ya por muy 
segiiro qne esta casa se ya. á desmoronar 
como nna torre de arena, tan Inego como 
el viejo llegue á Faltar. Fundan esta p^ 
fccía en la cabeza destornillada del hijo, y 
en las compañías qne andan en derredor sn- 



TO, asegurando qne son de lo peor qiu 
nay en el pnehlo por sn vitñada condui^ 
'y falta dt; religión. Añaden estos malditoa^ 



_qne si es cierto lo que de ellos se ansaiMi 
ya en la ciudad, lona esta casa y sus in- 
tereses debe ser secuestrada por el gobieri^, 
,y aplicadps al Maca todos sus fondos. Xa 
jto pode entenderles mas qué esto , pexo 
me parece que ha sído lo binante pata H- 
limos de aquí cuanto antes hacia otro j<qifto 
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y los de L9i allí se vm , y huUi que sé 
faagx 1a regeneraeioD , me perece tpt no 
TUD08 scgf^rM'por ningnni parte, y ya qoie- 
Ea Diofl me drápoca de ella' tengtmm todft 
U segundad, que neeeñtamo». 

no cweeeo de Fandamentos' tm ratíéd- 
iú«B, dijo Mr. Le-Graod á Petit, y »Í su- 
piesea lo que el padre ne Im 
10 , todavía los mndarfas nn 



G«aTe>go^~ pon, en nse paáado maíiaaa 



poco mejor; 
nudo maíiaaa 
liáeia otra partej 
4«^aea de haber vúto ma&a«a' ecte pneUQ 
«• OMBpiAk do eae -fieujiMdir, á qneii daf 
tt. nn iMDla Ha ■ la n»4erM ffiosona , pÉes 
jm -he coáoaído i la mew q«M está ÍMW¿ 
paésdó en ettaj DemnaareMits aqnf pvrt^^ 
teaodie y - tnabieii por b üiffUÍeDte, f «m^ 
frtÉdwpwilrde^oeg Uci« dMid* -el titác^ 
rioB UerCtpdwcatoy perenadido de-qtoéed 
Mtr bmbÁi»' «4 kaejor <dfejkrM ir eoB "¿I j^ 
qbStnphi,^ 'áo4jaFntfBu>»^W»Btf'álf;t^ 
p — q— tpÁ»v<«iaiido MMi(IÍ^pieiiS«'i' lib 
bm^U BUÍ»i tiHipa. 1/é áeorduoar y^W?- 
CriÉTOi'itCMifnteiiMaBfy despnm 4C likh«^ 
ñMcnUo 'Mr^iW^Modíft -^(^dití «1^ c^iU 
■lAfK-diHéWM BMjnwia , qM' id ngtttHÍA 
4bJ»tl»f^Wi^^|>«crto,y h paaM"^ 
m <éÉi> ■M"i(ü' ui it fra le» ifa ^ilMa; CWtirf 
¿iltowtMqi <áH«i)tílHao >«KmBiMÍk''Wl 
1 ¿ u i ^m i.» B w üD U V yii» ki le ptKlül W 

Tomu. 6 
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one «qadla , turnó del brieero al hrauBo db 
EnriqueU^ f damUí' cou él on pasco pur 
Im «íradedorai de l»cMidad, le dijo; Por, 
I0 pooo' qdc se le ha pennifido i «i^ed explH 
«rae ayer en U mesa Ite caaneido qUe ha 
catadiado por le nejor de cMiHe hc h« ea^ 
escrito ¡wflU boy , J q^siora saber ademaa 
ú ha leído pur algunas de las obras qna 
desde l'aris hkireabid^ en seB«r patbc dt 
nated. 

- • No las he;'rccorri(l0 todUr aun^ rcspoB^ 
. dí6 B^DJanainypQro. laa mImm« ealpáñnd* 
SD'aerU pante iiaosimigttftrjda* y 70, y 
ja llevamos mtif bien repasada» las de Fue* 
Mttf CabaiiÍB, JUa^iartDUT -BoilMcaa, Te* 



ü«„i,:ínnCüOglc 



.tarta los >neTiM->r'iilid»»|mKÍpi«i'^''t»w 
«atas obra» M -estaUeccD ^ cítiiñeBeá t^fi 
^ednadá abajtf tolde eiifnto UMtiaoB en d tfia 
«n Buit»i* de ^olüériio ,' I<j4í) , p<4Alct,' re^ 
U^on , nwril , coattíodires j detnis',' Tif^bte- 
Uficando ámcamMite eslM dos prinapÍA> 
de libwUdí Íg;nid4d'geiijieralj aMolMk'-^ 
eis Íinítá|C¡«it Hlguna,' d« itioM qa^ .qne* 
danBKW todos U£vemAtte' libres, é ig^feal- 
meottf if^nsles^ «n la M^-^Maeua>£hM^ 
cia de unos á otrK». Vea litted qoá cosa tait 
ÍBMeMe. y tao Bi^i!ei^4 'Paes sepa Bsted 
que elStnAtice de m -pÜdre,. y «troü 'raft 
coAm 41^- dioen qwe cato «ü im inibtáMey 

Lqae nógmio es, ni 'pnede ser eltlnn to;; 
%a«l ft'OtH) ea eslé'^iwMada, -^i|tieéMti 
(dwKbertad len^jaate ni)» des|4^Í9»íilttm 
wuM'á otros, y rerfAifMifo» á éBtableiicff 
■M nda salvaje^ dmdé la ' amor 1^ M'ci 
derccbfrdfliiMBfaarte^. Y»< le^fiH|i«l(W>paí 
tí^ jpw ilnstfi como" lo toé «iití'tomí 
1«B de sa tietnptf, póM[iK4odo e^iM^rtf pM 
ellas; -y «opo se faaa r»4ad» coa^wtrtf'r^v 
ligioufCon otnn g^Uamtf ' y co» t>Uw)> fte^ 
yes, Dopucdea creéicqn^ los 'fifeHoffe^ dül 
día ItayaB-descabúHo "otrií"cO|WÍ.''ÍIejbb']; 
deelmfaiida todo l«:.qÍDR!tKe .Wb«oin(>UHlt 
iof, y ulMtiflc^ddo naa imt'fi- h|b«Íc1V> 
clw .Wv^ml- Pe» Bo «| «stv 'Wf^rá 
dcl^«éHi^ (too q«c, -liaMéndoM «eiMM 
3» éanciortá «asa de ''<Mft.«}tt|lA<6i«:^{i«r' 
tam -dc'jévMet paMtMtadUv^'J cnMbW'W 
■01 , 



4*ÍH«it*lile¿ectríM,lnUron catM tíbJm; 
y oitre elloa mi seSor padre , Je d>r parte 
al tfobicTBo pana .«w^Hrad^cs , arroaUrlM 

{' tal TU Golgarkfl. de ww horca por mto- 
Dci^aorioa y traUfMmadorea de la sañedadj 
.como we dijo na dia bú hwsana Eqñ- 
ifMit»,, ••egiüápdome ■ que imeatro papá te- 
ui» ya- dadoBoltrc.ell» algnuae pan ea. Yo 
ou tal le oí j na wdí al ponto da can á 
Mr. Míe. avia». diwAe estaba Ja bcquod, j 
ean» tanbiai habían reeibido pm otaos 
con^ctoB elimaM» j iaate, modaroo A paa* 
|9j de. «itio j y. ae fiiarta eo otra oaa* de la* - 
nU retiradas y .«kaeoBocidaa del pncU») 
pero ti^abicn allá ^imfob dncnbi^ea y j 
(dyipdolo .aabiido.cw'áatiawaciaB, alúw 
do«A'Mt<!L|«eblocpQr-<aa|Dectieioev y £t»Mi* 
f« Ja nayw parta de «Uoi, y M.tnahdM» 
f«ii. i AtñiiHW» o dtade con otros nachoa 
{aqi«Mnút..Bua tan {««eioaa aeadcúi, qa* 
, BM' «snibe* ie- «Uí idos awigos núoa qaa 
|iMf>ii.fN^M ea^JU. filoaofía BodníaBJ 
A níii«e .-coañdaa para ine -vaya i rcanir- 
■4 «W\eUp»>) ñ e« <pie deaeo s^ da «»• 
1s« ÜK-itúÑjebl*» f ver la loa » y cobo pam 
Kitit^:W>i$.y /aboitUii mm Amieiu aMeaits 
ll(irtoJfai[P«>,-y el^jo. de mi. padre «é 
BDIafe lt« 4e davy wtoy ieaperaadó naa oa»- 
WfffPMW darle op mw* i la» lakoa^piB 
MHM^-W an ftaaHa^caya UaTe Inia.aiaBiyrt 
««i^.4Ía.fiH4kjaiwaa «mi madR),w,iHÍ 

: -í 

ü«„i,:ínr, Google 
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ato de ateginnr «1 golpe, dmdo con ¿I ana 
buena loc«ion ¿ t«tdoa 1m hTaros , q«e ao 
piensiD m¡%»- que en •tesar». ^ i ^ 

Y« veo yo , dijo á este posto Mr. Le-^ 
Gniud, i|Wi uated bwá oen ^tiempo mM-' 
Ao honor A -k carrera floeófico-iHoaema, y 
es OBS láattnü qoe su faemanita EariqíMbl' 
no se iiMtniya por las oüna qae neteii' uü 
ka -eilado y« , porqilc es despejada y de 
má talento mas qne tegular^ y como laa aaa-' 
jares tienen tanta inflaéncia ra- todas la«' 
•peraciones de los hoaabres^, si sn koma-: 
Bita 7 otras como ella se <Íe9|ireoeMparaD, 
mocho sa podi'ia adafanotar en 1» carrera de 
laslnccs. j Despreocnpar i ifai hermanildi-' 
jo BenjaaMi.> Eso -es tai« ímposiMe comO' 
Ae sw r a igap ide la cabeza de mi padrv los 
errores qna^ fiese metidos en ella, y> 4|w 
llevará dentro de loa cascos á la sepultaran 
Pbes ¿ y cuando se les hará ^creqF ({ua se- 
tfanv» mfy-felioes si nú» fÉésamos. todos' Í 
tWa-Á-io» ]MÍH[ue8 pturaUlítar allí- d^M>: 
dos« comer bellotas , andar i eataa y, wm-i 
biar nucstfaa pateadas poii el inatintoJe b» 
bestias? Ya vated ^e -qno. ii Imter qm ibr 
diee no piiede'evgnnaran,|iorqne eiamúiá 
toa mejores filósofos del dn^i pero» anigne», 
id lo piedióaran á mi padre ^fí-kili^ c^nib 
ifiinos, DO'! entran jani^'eu,'*u .cabczaRcaM 
taa ideas. ¡Vaya oated 'i>ihwÍHr"vrcdr»i¡>ida 



podie: que- 



ijpam obsensKr < al Tprinehtio:-^ 
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pi!):^e|. igiMlet.«iitr)e lasque no tieaennió^ 
jgmi** Bin qne toqvKu mas al BSo qoe si 
«trol Primero. «67. deja ealgwr, if. también 
nke'colñtba á mí ai me estunirae «cnchanr 
do.. ahora eaté pnmci^ de eUfttai nrdad. 
Nq» «I parli^o qtíé ^ pieuao .tomar éa el 
i|ÍBs fejuru : CJm. BOifclie, jeuandtf m baile em 
CB el: 'n« proruado aatño , le saco la lie* 
ye del cuarto de laa talegfaa ,. jcaí^ trea -¿ 
Cnatra cabalkrts" ¿aa ella» , y rae ¡tlanto 
CB'la«eadciwa de-Aml^ns, ea la cual ten* 
Sn.y *lli Táríoa eauipa&wds que has hecl» 
(ttra tanto , y eaá el dinero que jnntejqMi 
«Mire todoa loa.'do :«tb acatUioM, y otraa 
Márfiaa cfue ja hnf en otras p^ea , y con loa 
adclantalnieatoarqne Lagfamoa en Mteatra cacr 
rcm filoaóliea , eñiprendemoB uila ceforain^tt 
t«dB el ^nero Iminano, qiw^ltueaa ftdtal». 
Uce; ■ 

, Toma 4 aiJehafecl dijo Mrir I^ctGnind t 
De,«aa miamo^átijr trata^nd» tá,'y:no para 
haaU' volverlo 'toA)..cabeBa ut^o -y pótat 
■araba ,/ traslitdaodtf al lado! déreebo todifc 
•ninia se baÚii 'bay. fl isq^fedo, y: tím 
^raní, Uetad ttapne \q qne - len coidUnsn 
láiWá dec^> y.i^ra q*e yó aoycl lU- 
m^ifimoio n^crno^ g;radna'do pork ac«r. 
^Bi^ de fiaría, :j comiBioBadó'.por elb 
. ■Mani-.liácer.ikiTtgi^epiciap' ■nncíeraak Yb 
dnqÉe-ikK-repilUoiá: an aainr padre h* 
* ' *a la nkxieaMifiloaofiK^^ai! eBtáB-.feaf| 
r>ÍMlBafiÍTctou. aaamáámi4it\mt¡eA¿ 
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Yo d qm Ui be díaeniudo fer toiam 
les depirtaiiMotM del reino » ptra qac fme- 
tifiqneii e«' ¿1 los Doevos ptateifio* filosófi- 
M8i que todo lo deben trMlarpar de na 
modo 6 de otro. Yo el que vepgo de re- 



«oaocer y KSÍdenciar h aeademia qoe va 
■c ba r<¿nado en Lila, pMondo abora i lo 
de AiDiens, y después á las demás ijae jr 



debe luiber co otroa muchos puntos, 
ticpdolM todM á la principal don^ yo .me 
ho gradnado. Y medwnte á qne asted 
ba de venir í Araiens Á wcorporarse cB la 
carrera de hs nuevas laces, slli nos veré» 
tn«e, y acordaremos lo am (MoieiMeBte part 
Uevar adelaate I» regepCraeion. Yo porto 



1 wuo I 
b»»£l«! . . 
ted, y .otros mB<AoS' en [as Jemas', - bo 
qoicren obIhut -en la Ieli<id«d que yo lea 
prepHO> de. (n*do 6 por. Ebcna, owe .m< 
tod 'con «antch . y oob , mocba previúoB ; bo 
■ria qvo .lodo :Ja cebemos á rodar , ssomÍo 
aosotMWÍ)de']o<'BM>dtfiia<« t eUog de k.0Bt>> 
SwGléioaai , .^ : 

- B Mi j»t|ii>^:qae BJB.w trr como, Éabá» 
Haba d«J)naerB nada.. menos *\ae ebn. sti 
J>am»€ •■j. ieücdrátíco nuliórs^ de la niiei 
va ciai(wa>}' raavido'Ie .ifyó. decir tp» mI 
nm: Jo I:ia«ron' partía ímn 'Amies».,. eib 
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M deta^[a en nawtra casa aatk mu qof 
por tres ó cnatyo días , que liarta aera qné 
eo UDO de ellaa bo dé jo d asalta á laa ta- 
legas de mi padre, y entoaces podremo» 
ir jnntos , y deMÍnaremoa este dniero de) 
mejor mojo qoe á usted le parezca, par*' 
ir seBÜiraDdo la igiialdad por doide vaya- 
moa. Usted como raoy jóTcn aiu ,- cootestd 
her-Gnuá, ea algo precipitado, y no r^-> 
xiona qn'e de este modo éranos ■ descobier- 
toe y condes al momeato. Gnando nsted 
mt aalga de la casa de bd padre , nadie de 
etle mund^ debe saber la vota qae usted 
lome , T en jontindase con los compioetoM 
de Amiens, se adqoieren otras rctaciones, 
todas pertenecieotea á la moderna filwofíaf 
y estas son las úniaia^pe delfen cuttiTartea 
•in BMiieUmas jamas con los qqe eatmbuk 
por las obra» de loa filósofo^ (mÍ4gi|os.: Pnc|í 
^ e«tB caso, añadió . Benjamin ,< no habkf 
■^ed nna palalMra sobre estas mátenos en 1% 
casa de mi padrti, qi^e tiunpq naa qnedar^ 
para tratar netodo'esto en la aeade*iia'd* 
Abbí«s, en donde nos veremos -denlif^ dv 
ppcos-dias. Qlfed<yoB«l«cttvanHOte'da acnee» 
' do en ejecatsrlo as( , j particndilAlr. ítfi 
Gdaad A la mañhna' ngiúonte : de' la ciu- 
dad-da Galaia pan^Iade AwÍMUrcapíttdde' 
tsdó 4lqnel diatritat^ idcoonandoja' Vica^ 
Bia^ (;•&' toda lá/posible de-sn inñÍBáflioa' 
iba trazando el medio • da ^enwuuieuMaiaapi 
flanes ijobren^ trmímt^vmim^jmSmi- 



S' 
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M por DM^ de una rerolncUB, ea k eml 
B« derramase mas 8ai^;re qae el Sena po- 
dlma lleirap de a^oa en veinte y cnatro ho' 
M» á Ba tréinifo pw Paría, ya Fnese por 
medio del coiiYenewiieate y peranaáon de 
las nneras laces, basta eqnmbnr Ua cabcEas 
d« la Frauda om U saya. 

Caninaba , pwes , en su Azabadie mnj 
satisfecho de' loe proyectos qne en tan cor-, 
to li«ni>o ki^iaa faecko las obras qoe habia 
espareiao eo todo el reino , y Tiendo qott 
tanto en Lila, como en Calais y Amieiu 
se iba preparando d camino para h r^;e* 
■eraeioo , Uanió á sn nynda de cámara para 

!ie, picando i so alanu, se emparejase con 
, y feniéndflle ya i sn izquierda , M ex- 
f^ con ¿I de esta manerat Estnpebet» 
Me tallo, anoMio Petit, d ver la vapídes 
con qne fmetificao por todaa partea las aae> 
vas Itns qne yo he sembrado en todo el 
tvino por nacdio de ios libros qne tn bas 
visto sá iíi|uel almacén. Tú ya has ob- 
servado en Lila el entnsíasBU) con qne afe- 
lios jóvenes estudiaban por estas obraa , y 
la aoademUí qne ya habían formado para la 
fl&aeñMKZa de eUas. Pues Jo mismo ' se ba 
Torilicado enceste pueblo de Calais de don- 
de hoy^adiihos , y lo propio se está planti- 
ficando e«i la ciudad de Amiens ■■ á donde 
ahwa.ramos&: T« «segnEr, atbigo niioj qú* 
■r4a- cmpicát no Se deágndw per;-eL atro- 
P«llHÍiHMtv«4pa%nM»j&«¿B«s qneloi^M* 



ren «Biprender cod demasiado «irdiw pmr U 
fogoaidtid de ]« sM^^re , j I& taltlt oe ex- 
perieacia ea ans curios años, Uenlro de piay 
poco lienipo vamos á Tcr te^ la Fnuicift 
eiul' DO la lian víalo jamas cuantos nacíe- 
roB y mniteron en, «lia desde sn priatitiva 
población. Ese j¿*en Benjamin <)*f tú kan 
nato ea la' casa donde beños estodo, ea nn 
prodipo y an jwrtefilo ^ y no duilo que ae 
dará á conoeer por tu invttmr* y audacia 
entK «ns eopipaner^a' IVada menos inteiita 
ya por sí solo t|na sentar ana de ka pie- 
draaÍDodanieiilalcs M edificio, ptantiKcando 
dvigBmh principio de la igualdad., para 1» 
ena) intenta repartir ka mnchas taíofpM do 
diacro-qne tiene su padre e^tT* laatoa <^-- 
mo ha j 6B el mando «in aalier apenas lo qne 
ea ana taleg;B, Ai. efedo tiene detenmMdaí, 
dar nna Doc)ie na asalto á }a Havedol- emw* 
t» de las falegaa , y car^ndo de ellaa trea » 
aoidro caballerías, veiúrse á da«die «atan yar 
otros eoDipañeros cuflaveademia .de Añaiena^ 
para dar así prhieipi» á noa nntva' v^pene-' 
racíoB. 

Por eso aqneUas malditos de tlevíen- 
tea , -oontestd Petit , deeian cr la cociaa qM • 
aquellntcaita la iban á llevar loavdíaUi» ante» 
dépdoo'tienipo. ¿Y qu¿ dirá iA ^«bre ño- 
jo cnaudo se hdle unían bíjo.y iyi aín lat 
t^gas qne Je kabrin. costado lantoftaraaN, 
taréna ^ endorea y.spfaKasaboa? Per» dieaite, 
seM«,:¿ estos aadtoB.álaa talegaa Uélilbi* 
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iprendiilo BenJanÚBeB Im lil^r^s^e es^- 
Mn en el alaMcea? ho» líEiroa jiqiieHqi, 
Petit ^ le dijo sa amo , do liabl>» ^e talegas 
MI a»ahoa , |iero son est|M una copseppencili 
legítima de ios principias (jue síenUo; por> 
qoe, sieado arbiiraria» laa ideas de 1* virtud 
y TÍcio , aaí como iMnbiea las 4e |a justietft 
é injaatiuia , y debiefi^O' PQi? otra part« ser 
twloa igfiifJes cu este fnuBd(>, G<W«ce ffenjai^ 
mín i|He esta igualdad mIo aa ^consigne 
dándolp paú tp^ y («partiésdolo por partes 
ig^aale^t,. «wiMt Jio coB^fíó aquel Kice labctr 
dor que quedaba ya reparüendo a* ^cien* 
ida con el jornalero. ¿Y si después del n^o 
lie }as tfl^¿a«, añadí» . Petit , a?eHgaMe d 
WieJ^ larnu de su Lijo, y TÍepe a bDscai> 
le A. 1* Miulepiia á donde abora vamos ^ y 
dapdo partff' á Iñ jutrtíqb aós preflilen á, to^ 
4oa , ao9 #odui en |¡a tCátcd > y ^e alU. nos 
Üerav i .la oorea ? Si pw fií) tropezamos 
coa' ofiro . íipcribano couuf el de I^ÍU; tod^ 
•e p»drá:«oviponeF con las letras (l^ c^mbioy 
pero si dantos acaso- coa otr^ peor,. v. g. 
con nno de aquellos :q>e oooteu ¿ ¿m ear-. 
xiUoH-Quier» decir , paca que usted me eo- 
tieudaí Si después de babernos soplado otro» 
seift ¿t. siete mil luisfes «b . buenas ' pagaderaa 
A la viaU., ¡e ofrece el viejo comereíanle iia« 
de las^liíhsUeríaa car^diis -con sus 'talceasi 
Ma-rUi.qm Je rescate Us otias tre», ¿^ dím* 
d« intievf > parar? iPues'inire nsted.iqos 
yo n9.lM Mnfo («das «oiiiilÍ9»t dasfoei'^H* 
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«jad draiouo de-«ecreUria mé' dijo coa t«- 
im IbniMlidid qn« en su m>no tenU h tí- 
da 4 k muerte de todos ustedcfl. Era pnes 
it pwecer , ñerido' amo mío , que teraé- 
. ramoa e) minbo liaria otro punto de mayor 
seguridad , y dos apartáramos de ese fravie- 
•• BenjamÍH, y de sos compañeros de U 
Academia de Árnicas, que m son todos como 
él , que sí lo seráa A (al tce peorea , créa^ 
na usted ijue ban da faacer diaMuMu, y le- 
ñiriarálÉ ana poWorcda en la cual nos eu- 
▼ariraii lamUcD k mjsotros , >f entonces ae 
aeab¿ h ^genera«iea. 

Eres muy cttbardie, Peftf, Ajo Le- 
dnmd , j si yo ma itejo gobernar yot tí, d 
mundo se dejaii ir ' como basta '■bña j y la 
nodeniR filosofía no adelantará mas (fue id 
antigua. Si yo ioréÍMe el rumbb como me 
aconsejas) y ao CAadyuvase per mi parte á 
loa pMgMSofl de la 'nncTas luces ea ñta riea> 
é iadiietnosa cíadad, ¿qué se diria 6iel" H^-J 
v«e' filásoifo moderno? ¿Y tanta riqneca é 
íadnstria paede habKr en Amiens? dijo Pe- 
tit. Sámente en fitbirieas de pafios, «antes*' 
tó Ur. ' Le-GrMd, mantiene treinta mit 
«brema ¿entro y fuera del pneMa. ¿V to- 
dos tistoe. obreros, <afiadi¿ Pettt, lo estndia* 
M»yá<'paa'Ioi mu-b» que usted les euvi¿ 
Ando Paris? A lo «val contesta Mr. Le* 
Gnnd', ^o I estás rábricns y -maaufiAaraa 
y» tieiwik de ¡a-antigUa filseofía jpMtf'li'nift- 
dtHMt.tifBS ^«^ hn» 'tanbiev Má m1o>' vb« 
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Ktiltksd ' ds refomas y -adeUuUmientoa. 
¿Y Miarán cDtoMoeBlesj^uoe de m^joroH 
JUdad? pregnotó Petit< ¿QiúCb lo dwU? 
)e0ateit& . BU «BU. Ptie»- «ír^ neUtd) «ñadü 
el ajnda de c^Mra, q«e y» he kido. cB la 
Ubrecía de tu Kaor paibre'^ one Im espAñor 
leB-ead á^ XVI ienin us nejore« fa^ 
Itricu del iniudó en fi^» clfue, y «jm dwt- 
|Mie» de «nrline dl«s de . todo lo ■eceae-' 
Bwift, niriÍM tBubicn á.cwitodNU £iwf»t 
pa^ rái que ■ingiiáo ka padíese ciwqp^lir 
;cn la MÜdez ^ doracioB , fiaura y boMia . ca> 
£dad da stia «brts. 

Abara qnc tocu el poato de I«s «qM»' 
¿oleg , le , dijs sn atto , debo contarte lo i}iw 
tal res no saliráa. Esta áudad de .AMÑens 
jma donde vamos , tMdnen ]ia sido da rUos 
por algBa t imf o , y ck npny di(|;iu de .Mr. 
bdM k estntagÁiM con qif¿ la towüMih 
FeBwudo T«Uo, gobffBftdór de jPoflefMf 
toniaM ph».por el itejM» G^ianacti. %S^t 
m k .miaart mffúttín t oCMwljiírían .Wjm 
aoUadoaVesládoa «c paliMm Mw «trnsM qfjrr 
|«da de auMto/f 4<'^i>l k pwHi :,4e,.|» 
cwdad MfcuwÁ pnjHlMMl u»- Mftoi da-f^fi^ 



diMa^Xii 



ino-«a0Ml»MMlk«tG««n tWi?*ift 
gau/Xmim bu »Keta. M.«Miip«4 
aa*e.á Me«(i;Kke, y al jtwltq Jof 



MUMloftM{MÍíole»-qii« wbibÁi .en «(i^Jwiai^ 
dll,.8e bHtiaRW'-dMwwio^idihb. eiad»d.«f^V9 
alpw. ijflnpti. deapnes, -k '-fOcfllttí^r.ilfiiñT 
^ IV^ j: «KiidA^ edtftoni iW ; ci nd Mi*> ¿ 
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¿Sabtí usted, querido ano mío, di}o Pelíf, 
qae eo es« hislona htMa yt Umbien áon ft- 
losoflas una tnodcruB y otra ■dtigaq? ÍAtttn 
moderna )a estratftgem^ de las uueces tirallaS 
por los españoles á los gardas ó ceAtiqelaS 
de la puerta ; y llamo antigua á la' g^olosiM 
de los guardias que , Ho'dcbioMdtf'abandonu 
•a puesto , perdin'on U ci^nad fot comet 
Duas nuítes. Pertf 'sí losespaííalM «ütúa y« 
ent»ne£9 la filosofía moderna, cm lau sálm» 
koniD niasútros aliara, y acaso mta; piorque 

Í'o he leído en la lifarefi'a del' difriMo' Uño que 
1» españoles , en el »*g\o XVI ,- daban la lej 
en cietieias , artes ,- comercio , industria y 
navegación ^ lauto' qne cHos han Ñdo loa que 
descubrieron un Nnero Hundo, y i raf mi 
parece que si la moderna fltowFía pudídn 
descniírir UmlHen otro muodo- nuevo , ert 
níH^tfnejoF' q^e tratar de ri!|;ctferar' <4 qm 
Iny; porque^aunqne tio8otre»iio' lo rtígéitéet-- 
moB filaen reentrando poC sí mÍMBtf eoHf 
d tAs<nii«o de- los= años y de' i«a s^los qae 
wbe qác- ef mnadv 

Bgt|H!ÍHr^t^oá« «■ 
>y«kro'nrel>tfeÉtp9 
I «tru' tavite tie^ 
[MT«XUni-«* «Igltt'ni 
has «igb* de entoa^ 
as •eihU'bedu» alé 
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óew tiWc», sino que el tiempo por tí. mIo 
taé ntatñanáoj'ia^iamio usos y cotfrts- 
brcB , virtudes y victM ; y yo creo i(ik la 
nisnto debe snceiter Bbsra,' si dejama» al 
tiempo que él lo bagtt por sí solo, eia expo> 
neriies. MOsotroa i eaer ^oy entre las guras 
de na escribano , mauaiia en un presidio, y 
■caso otM día en lag inwioa de aa vendu^^ 
Usted bwá lo que le parezca; pera ya cea da 
seatir. quí', eapuesto que el padre de Benja» 
wÍB Bo quiere despréadene de sos talcas 
pan igaal>r»e eaa los - demás , y sapneato 
tambica qne del utsmo modo dé pensar sC- 
rin lodda amicllos qnc iienen algoi^qiie pev> 
der i le8 dqarema»«Müvla en pát y basta que 
d tien^'par sí sido jo,v«yaquitam(oi mas 



pwa dMrb[4 atros, qoejél lo bará ramo lo 
ba beeb*. siempre, ventbiiaM noSiOUBsába* 
MOB >s(ed yya dé ^cfrOs e«ba<m k eulpaj 
y nos oOf^asén bt gnitra' > y alié im 'nrcn* 
ganetfoBiS^ tiempo^' qne'él.sabrá.4efeniki^i.l 
- .IbaMtfftei p<oscgiu» en. sniaJac^an-d 
«tOMjña <Pctity£adnda;:Sd«aD ^>piunda.al 
jLAdK¿fa«^M;.pM»dalBatei;de i^yfíir habU 
de está .manera i . ApAntato-. ■ée: utílihia-, ,«& 
fmmA •gndMÚd«^, enhdn> iiicQMicii'H«bte é 
MUy.tomb>r peqH'eñp y «A paUlMH ¿Ev^k 
IA:aq|aeI:^e<Ba ipadms safur/ h-.,sa]B)fLiooé 
q|lia70,kBi^séadialÉ,:i!c|^énioioB.iimTeiiid? 
' "' " - - - ' '■ i;de'4esM> 
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intenlaba qae- pnncipiu Ur _ 
Ifam j deseng^añaada ¿ sqnetloa habitaiDteH de 
los errores en cpie viven desde que el jann> 
do es mundo? ApirUte de, mi presentía , te 
dífro otre vez , porque no es digno de eeUr 
ámi lado m «nn en mt compañía , el qne pre- 
tende deriionranne aceDsejándome qee aban- 
done la comisión que me be dado la Madc- 
BÚa, prÍTÍndome mí de la gfloria qne ,debo 
adqninr por regeneíador y refomudec mU 
Tcrsál. Anda ^ y vete á oenpar el pnesto- de 
líCtAto montando en sn reata , y ¿1 que ae 
venga á m lado mentando en el AlazMi , qns 
Hevando yo jauto á- mt al sobñao úé Con' 
^rcet, para nada me kaee Utr nn» tdata tas 
pcqueoa-como |a tnjai jAtreverae eat¡e inep' 
toí'deeirme que deje yo irse el mnndo co- 
np se ha ido 4iastn liaiy ! \ AconsejanMe á aá 
qoeeedá mi comiñen'-al. tiempo j yitavaa»' 
dirme qne él barvelo^cm de Td^craior 
también 6 «iejoi<-qoe>3pl i^it^ |KW'>bauv 
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. Cíeeyendo jÁ qae eét miseraUePrtH-e»- 

iaba penetrado de esto nüamoyi'ja por lo qatf 

' htha aprendido de mí desde qae se iaUm «n' 

liü:.fOBipaaía , y ya también por lu léec¡o«R% 

SueffeftervadaDKBk!. le hiée eácuchsr' en 1« so- 
redlcluí academin^ me lie ieanq^cado con ¿t* 
aeercii de todos ñus planea -yiestaUe^ümimi-t 
to db piincipioe, hn cuales faa vieto ya adop- 
tado* por cátcdn»y corpoEfiúones , tintO'M 
I^ como en Cshú» j y es'a^miiB e^ted*»" éti 
qoe ya se esta* ens^ñtado también enlaciif- 
dad de AnúenB pant donde .dioni vamas: dO' 
film» ; Jacelio,- que, condUndit con cstava- 
|ñdez 1» doetrlna nnevamente descubierto^; 
oentro de -nwypboo tiéB)poTamoa>& verma- 
MHiUlas en la tTW'X'^iMon Ad género fanmi-- 
noi^ pMqae y» pie^a bacer de mbdo qne m 
descopozca to^ ^«nauto bemófa tenido baat« 
boyfde.religicm, golñemo, Myeíjiuos^ cos^ 
toñlbresy todolo demás. Empresa algodifiJ 
cíl parecerá esla á.cualqniera qne bd baya e*J 
' tiHÜado por mis Jüiroej -pero erial momeon' 
qae se dedi(jo^:á penetrarse ide los nuevos 
principios en qu6, ellos se fiudan ^ queda ple- 
joameote conrcBcilfo y Batlsfecboi porqué*!* 
clÁ ve principal es-mny olarayiimny'SeneSbiy 
pa^sto qde, eabiendo plantificar nada mas qné 
una Üiertud. y'una iguulHaií-sat UiáitaGioii 
idgnna.,.|iieda yocmieulado el manantial dff 
dwñde.de&eB dimanar todas las demás -feliow 
<dAde». Y por cuanto ye eitoy^bien ¡óento de 
ífie vtíStÁ f. c«á»!sol»inotddlicior Comifir^ 
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eet^esno pMfcMr de ota doctrínt , por en- 
}« ntütn se ba determiudo á venirse á mi 
oompafifá^ y que ^clU está disparato á obrar 
y auiioiirar vn^gut riere eonrcnir á mis pU- 
nes , toe decido desde ahora nñsmo á coninni' 
tinelos , y á taiwle casi siempre á mi Udo{ 
pero •!■ despedir Bonca á esa alaia fria de Pe- 
Ut j qoe despMs de echar tantas roncas y bra- 
'«ataa para trujar aun mac qne yo , á cada 
■WBMBto so le luela b sastre ^ soñando con 
eacribaOM, coa cárcdesy presidios, yerto sia 
baberse mtoliksta hoyen «I menor rie^o. 
Veaostedqac.cksede sagelo teneoyoea^ 
pura las eaipresas mas irdnisi al ha ogted d» 
ct «o Petit^qncro dedr y mi hombre pequeBo, 
como ¿1 lo ñ , «n cuerpo y abna. Un graade 
acierto he tenido en oo lleVarle en mi ic6n> 
ponía cuando hice mis riaje» por debajo dd 
mar para eataUacór en todos «qóellos reinds 
la regeneracionyqne ai por una caanaHdad m' 
canm^o ese enano , creo qneaoibacemos co- 
mí de proTecho dobajo de las aguas. Al fin, 
nstedea ya olradase de hombre, y....; 

A este ponto le dijo Jacebo : créame, 
Mfior amo j qne ddujo dd agua no bm4 y» 
ñas hombre qM Petit, porqnr eAon elemen- 
to enteramente contrario al mío t ahora , pw 
lo qne hace á tierra firme y al aira libr« , eso 
ya es otra cosa. Pnes ese me basta , eontpo- 
ti Mr.>Jje-Grand,porqoeaqaí eo'drádedM^ 
etes qde trwajar i dtaonos qne yo Me 
I ya «nr^ádo el nnad» «cMt'd. ¿Y 

. Coo>;lc 
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dígMoé, BcSór , pregniit6 Jacobo , en' ewM 
reiiM» de agua entraron futtaatm todos bu 
baUtaatee en ler tan i^alea entre ei, qné 
«n nada se direreneien anoa de otros? Al 
prÍBcipío , contestó Mr. Le-Crrand , hnbo af- 
gnnaa^ Aficnitadea ; porque, como lus garandes 
estaban en poseúon- de 
no qnerian desprender 
lea proporcionaba so i 

■potB qneles leí el eá¿ . . 

óitftf y ademas una [ 
compoeato i este fio , \ 
ña pidmo deboca abierta, y jnnuron observar, 
frnardar y átmplir las nnef as leyes que entre 
ellos he dejada «stablecidas. ¿Y do espe- 
ró usted allá , replicó Jaeobo , í aaber d 
efecto qae prodacian esas naeras leyes, 
quiero decir, si con ellas w acabaron las 
¿kicrn» qne antea tcnian coAuéndoae y tra^ 
gin^Dse anos i otros? i Ab! Ese no be t«^ 
■ido tiempo de observarlo^ porqne, cono eraik 
mttebes loe reinos qne yo tenia qUe recorrer, 
■btnve nús lugar qne para dar á cada nno lá 
forma ie gobierno qii¿ le pertenecía ; petb '- Itt 
qiie es del huen éxito estoy miiy scgvrA^ 
pnquc donde convcoia nna vepdMica allí la 
establecí , y lo míimo hice doild^ era eonvfe- 
nimte mía aristocracia , dcmocuaciaj ó mo* 
narqala. Asombrado me deja nated , señor 
mío, con lo uncho qne ha estudiado^ y lo 
iBHéUiimo qne - iúbe ; porque, no hiMénjdóse 
etñd» entre aquello^ bal^tiiMw,^ "ñvMó 
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con ellos juAu, acertó sin -embaí^ í¡ éar'& 
fiida nao lo boto bíd eqoiTocwree. Ruon 
tendría luted , Jacobo, dijo Mr. Le-6rand> 
en' aBomlwBisie de mi biiber , bí yo hulúese ea- 
tndUdopw l0s:£i»Dsqae estudian W demás; 
.pero balúendo cursada la carrera filosófico» 
irove^atniento , nada 
le yo haya aprendido 
ia. AÁ es qae no ks> 
en regiMierar i todo 
con tal qoe [meda 
icoelas donde se enae* 
> Coales be estodíado 
yo ; porque, noá ves aprendida bien su doc* 
inoa , e» ya'un.deber dtlos discípulos plan- 
^iGcarU en ^odod reino. Y como be obser- 
vado yaque «n.LQS'j^mtoa que hemos re- 
liOrrido desde nneetra sidída de París, se esr 
laldecen cdAedn»: para an «niañansa , t» ^df^ 
Bii primera ídiUgacion pasar revista á tedas 
llUfis,y dqrk^la debida .di^eeéian. Soy ya 
MbAdor de..qBe en.Anñens hay una «cade* 
nú, donde I* juventnd-ae tfdka á estt 
«ttndio orí^nal^j; y -cuando «i inteneíen era 
la de ' presentarme allí conio ^presidente de 
dhípornaes dias't'nie vienetesé Petitaco«T 
aejiñdooB ^Iflituerxa el rumbo 'hicia otfo 
pnRt« de AuyM.segar-idad, poniéndome we- 
«ó-con iwe'HbB^ds ,«en eáraeleo, con pu» 

«idíOS JítoU.:^;' »■. ■■ : <,:!■■!. _ ,■■ .- _. ■ 

■>í"'«Q<*í núeds. ni qoé áUorjaa, dü*iOir 
t4MW4iilv!flJbiiI ¿4oa que h^ide tenor «iédf 
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i^'ifá'mii despneade hahet Vírídó «nt ¿I 
JrfÉS^'aSflg ; y eso que! le ofA nsled' dee^ 
Me' babU Étruresádo todos toa ttaret, y rc- 
aSSerwio todos 'los peces , no Inbieiido es* 
mío sin6 chlfco nÍDiitOB d^Mjd de las s^^naa. 
K" que nsted no sabe , contestA Petit, don- 
fié uwrt Ti á' meterse , ' como ni tasspeco 
donde se ha metido , y de ddnde le h« saca- 
do yo como per mUaj^.' Usted no sabe qaa 
%ti ' Lih le toTÍmoB en Is cárcel , por haber 
presidido allí bna acadenña, y estí enpeSt- 
tfo también ahora en ir i prwdir otra taa 
baena como aqaella «{ne hay ea esa eUidad 
de Amiens para donde vamosi ¿Y de qn¿ 
manera le sacó usted de la eárcá de I4n? 
lireginitfi Jacotoi'Vo le saqaé, dijo Petltj 
affojanda éóbre twú nlil Inises á un ladrón 
Oí'itn «iM^ibétlo' qne attf había. ¿V no 
itíUrá el " antoja pregante JTacobo, otros 
Quitos nará Ba^ário de Jbniens en na ca- 
"ió i^nal, A fúeit: necésarib'? Lo qne es 
fso sf, d''^o tiene Fondos' mny crecidoa 
en Amiens^ y iíñ todoá loa" departamentos 
dd'.rdntf, y Imfa taen ¿é'éh Pues hombre^ 
con ese retiorto- lé suco yd háístá de los in- 
fifirntA'*,' cota "tal ' (fue los demonios me dejen 
fcntrár ayá;'poi^e'me parece como impoñ- 
Mé que los mhmoa diabloa no sean ttmbiéa 
úül^ del ■J^ero. La difientudqne yo hallo 
Al la de lítlfcarrie dU háotlás cuerno»^ 
n,lnnB,'i'idíMrd<r ahora ae nos qniere if'. '. 
'^' ¿PÓes qné y dijo Petit^ ya [«eteiide el 



mío íp tundea 'A ngmemr io$; Ih]iUi|||^ 
&.-iAnil>a..*ntM,da reg^enerv ^<^ '« ■JtW^ 
AA9tvu\-ti»tíHifl^4nf(iibí!i.fjvtégo nflted.M 
también de itoa ijaecrcen^queMluna j^rtli 
hJilMa. ¿Cámo á cati b4>ítad& U Imai,^ 
'Mplic6 J**íHrt-,¥ f«vibiealo,e^ Alereitrí^i 
V«ttB',,MwtíÍB,JópUcr y$atucno. ¿X "W 
!•-. catata ' Miolnqn el Sol? :Aña4iÓ JacoIiQ, 
E9 efo nooe cl, amo algaifaa diBpnlUde^ 
4i^ Peht 9 [^nqqe ^o tíeiie. averigoado «)fu 
knMdewa filosofía b caUflad de U m»¿fr 
ña del Sal; '^no. están todo» í«& ült^aiaÉoá 
loodaiaos ocppa^ ,en ^qli&W'' po<^ ■'^=4^ 
dfiíla química, ¿y ,entaaq;s,>eplMW Jaco^ 
DaitrÍ¿ndoas, Ji«n 4< anbfr^reUo». allá á^jif 
cA.las op«-»cia«eB<^nínictu,á ¿i^i^ 4*^^ 
mi>,qttc MJ9 elSplá iii4{Erac. jBfi l« &*m 
dfl Us alquinñitaK^YQ ju>t^,fítmü }q,'iÍ|9 
de 'hacETj dijp ;^^t, ^er9,^£|t.«i^aa4|pn^ 
tfoe *a t»da, «l.flfio na. jqjiv e^M^to^ . Iwffb- 
ibiep «ale á Iw Wte otea .nuera descnbyjr 
t)M<»to. ^,Y.iiate4,}. Añadi6, Jaf^t^^^DO píenr 
■a . .también Kni.f|BQer alg.w fi^T** descubf^ 
miimto nney* pqi>.U» Ucci»o#8 que refib(ii 
«Hl la academia ule, Patie? l(a^4 '>pi^>Uifi'9 
Ja abadetnia^. cgqtéató.Pi^tj jus V^ ^ *^ 
■ fitmar á tad» «1 ^nprp-,:bnw>P» b«ci^ 
4«le. narcbar.ppr.Hn cu^iúiwieTS f.noiKj 
etbido baste jh^, pan lo, Giuji'ÍKii)»9 4et|Í!Í;> 
Minad» aeídiamo cmdo .yo . predicar ' poi 
.lodaft filies la insoria HmdcfDa, ,pfffi la 
qne miodiaiietuilile eanliia«,pa« Hr 1^ 

ea>nolc 
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lioM y lüeiiaTentiasdtM , d gaUenOf, hg 
leyes, la religión, la nioñd y otm seis i 
siete. coMS de las mas piincápdeff, echando 
poc ttcnra todo lo que ,haa ntablecido los 
TÍeJM que >o estudiaron por lo* T^atm 
que han coii^iiwgta los filósofos modernos^ 
¿V si midan notedes el gebicnoo que te« 
oemos h»j, preg;untó Jacoba, qóé oirá 
clase de gobi^no. piensan ponelr en sa lo- 
fpee? jBlamo, nspandió Petít, dice qnii 
el ^(dxei?io qo^ noa conñene para tÍt^ 
«qnf lo miaino qoe: en «n paiñso es una 
re[0íl£ca. Y entonces , añadió Jteobo, ¿qoí 
hemosde Itacerdelreyy de tod«>la fanulin 
real ^e abara .taneiaps? Ye no sabia,: 
eoWtestó Pelit ^ qne pva eifadbileeer ana re^ 
publica era prei&« quitar al rey. ¿ Conqnt 
BSted j refdicD -Jacobo ya icntado, no sabe 
qse la ^ rcqiiíbliaá es im gobierno de unohos 
enrfCMttr^oeKÍon ,del de unosolo 6 «1 mooár» 
qñco^ y. .sin «mbarj^o preteitde mudar el 
0o^érM> :qtte tcQünM , y anstitnfa'le otro qnn 
liO'Canoee, ni meaos sus cooseenencias? 
Bijeie usted ciiaato anles de ai reata, mon' 
t« usted ahera: mismo, en aa alazán y y vé" 
yaseiá bas£Br¿B« Amo, que tan loco est4 
Usted .c«aw él , y £1 «orno usted, yempa* 
céjoBBO líos dost, puesto que ana pareja ignd 
no. laibay en toda: la Francia,, y déjenme. á 
mí e«n los eaballto , qne .con tal que asta* 
dM> m« ( ppguen como basta bey los tMS 
&ftBeo| «arfa día y io¡ «i pidabrade sufrii^ 
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In j a^éutuks su* lotJOn»^ to3o el tán- 
^ qne-'aie sea posible. 

ni'im tkAo itutaatc npM^ Jaeftlw¿|ia- 
■a en ejedoden lo qoefiabia rcsMlto^ y 
de^achuádo' á' Petit ten basca de «i aom^ 
ODB iba caá media nülla detaatc de los dos, 
u jiiBtarse:«l ajada de cáunra con Hñ Lc- 
6íand,,Be ,expKc¿ Gob> ¿I' de esta maneni 
¿Sabe Bited, Beñor «no «-ove íteAo m» 
«wi|tidtó' de |noto á sí,- nada roas ipiepoi}-, 
(pie DO :Hpe qáe en laa- tepdblicas do- maá'. 
Adían Jos Tefes? ¥ ha Unido macha jazon^ 
contesta Mr.' Le-Grand .- Voa «eá bniíá ¿no 
■abes tú todavía que en nna repáUisa no 
ímj rey- allano , y qae eh esta clasede ^ 
láemo hBy:tanta» c»ez«B como Benteaem? 
Entonces ^dijo'Petit, no Mué na solo Mj, 
HDo que habrá' tantos iieyes cono baja de 
caben».- Concedo, dijo Mr. Le>Gra»d; 
iUí todos ejercen la ■ soberanía , y Jas wt- 
fc^rano n Joan como FeAnv, y Pedro co- 
vo Jnao. Paes mire -nstcd^ «ñor ano* iqne 
km fonag de 'gobíern» no me parece á mi 
k mejor, -porqse Mago oído decir, ^9 la 
casa donde stm modum i mandar i^- m 
ptede bieu g;obemar; Y» eonod noa en 
Dsestro pueblo, en la cnki tinto mandaba el 
bkarido eoine U mujer , y -esta tanto eom» 
cl hijo maytfr. Coando' el criado tenía- ^ue 
b á comprar á la |ilaca lo qne hüráa de 
Mmer, t>nif^tafan primer» al amOj dea- 
"^es á la aasa ; Inego al Í^o mas (Hadej 
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y nmdas veces bo .«e coaTeáiaB los trts 
cnU que balÜBa' de como. Ue Moerdf 
por cierto qae un dú m eentaroo i h 
mesa j nada m les fircaentó enelU,por- 
qne el «rudo ao quÍMi ir á 1« plaza , viei^ 
do que «1 BBO ie Bandi coraprar una cosa, 
el otro otra, y loA dejó á todos ayunando 
aquel día sin ser «igUía, dí -tiempo de cus*' 
reama. . . > 

Ote ja eso, Petiti . pan otra ocásioD , dijo 
Hr. Le-Grand , ya» me ciwtes la idea que 
ahora tnii{ra en uii cabera, que con lal que 
yo la. acabe de aiadunr , como espero, not 
haceinoB dacDoa té y yo de todo el man- 
do si nos da la ganai Ah! pnes cntxinces, 
eurtestó Petit , si somos dncaos del .mando 
lodo, podremos M^n«rBrle del modo que 
se DOS antoje. ¿Qniéa lo duda?, rqimo Le^- 
Grand: entonces la regeunaem cambia 
de RinAo , porque ya no será preciso es.* 
cribir , leer ni predicar , sino que á la fuer- 
za tendrán que sujetarse todos /á lo qne 
ye quiera. Tú y yo aoloa baslaams para so- 
juzgar á todos los reinos y á todos los -ñnp 
perios quevhay sobre la tierra. ¡Caramba! 
dijo Peti^v'^cada dia estoy mas y maa adt- 
Mirado de lo mucho que Jia estudiado us- 
ied. ¿Y no podicra saber yo de qué ma- 
aeía tendremos los dos iants poder ? 
Mira, P«^t, oo|itesté Le-Grand, en ba- 
cieml» y» unas alas áe mnettcs y Msovleq, 
cevpnatas ' átí vaita.: plexos qu«^ jut^nea 
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eabre ios «jes^ cobmi Ub tabUHas dé Iw 
peniaMu,. de-nodo que albatiilaB as ainm 
y 60 eiemn para cortar el aire , y baoor edH 
Mije sobre ¿I, «stá reaetdá toda la dificultad. 
Con eetas alafa nos Bubimo» tú y 70.a lo9' 
aire», y llevando' coa nosateéa a^uBa-uálro^ 
ra , y olUtf- cnahtas granadas y metcaliu^-iii-i 
timantoa la veadicien desde lo alto- ii 'toda 
el género bumano j y como desde allí pode-- 
mos xifender sut ser oCendidoa , ya' Vés tú 
que tenaiiiea:beclia la conquista del Amado 
entero^ Pncstnñre usted, dijo Petit, que á 
mí me pñeée todará mas. fácil dominarlos 
ucea t^ue loí mare», .paüque yo ve»-á log 
vencejoi, m¡lqDÓ9',^olandrÍfta3 y ot^aámat 
cbaa aVes pasearse j all» por .arriba del wa* 
do qnejos da la gana^yeinninguB-trab^jO) 
porque Ucvaa Us alas tÉfedídas, y. am. las 
muévela apous; pero Jas padicefl, -garrió* 
ves, palamas y otro» inncboB, catflB'Bienw 
jpre b^Tiéudolas, y esto: les ha de caáaarpre* 
ráameote.' r : . 

£so éonsifrte, Pétk^Iedijo en an>) n 
qoé efos 'pájaros tienen las alas muy cortas, 
'y no coigeu' debajo' de: 'ellas, .liw columnf 
-de aire suficiente para oanteitN-^iaobk'e ¿1( 
-pero tú y yo podremos baqer unas akr que 
tengan un citarto de lmui.).y entonela ya 
Tes qne ^die podrá Tolar como, nosotiosk 

En eAos y otros átin6j»tefi delirio^ ^ouIf 
paroB estos andantes! loKidUa que • caifteoi- 
ron ba^la 'Uegtr í bondad de Ajtaim > •> 



U-tiÜ m ¿ftiiék^éTm filiaoFo, dtjjiil 
4oü!^MtHi^fln-iiif» flíc»'f«*¿Sy'por no 'h#* 
bWMÍ' aC^dtd»: d«'iiTÍsu: i A; oormpúnMd 

W«<^ c MllWi h ''4»"H»g«- « W'. N. , j^ ha- 
MA^dlfc '>«Wfte^MBo -:«p«>iift!soUmente:l!( 
M»v«i^ ttaA^n •! dnAy d» ella, pidió 
WellAi-ilie «brfktCf 7 orAenó^e lepw» 
■ iMf fl i WeJhiiÉBtclUe Ja ea^it^ ^^ entsegá; 
'JÍ¿''U''tiMidta'tMiFa«?prcMnt^Jll*el tamai 
kkmutltf Hagud» ttr. 'Ifaiúriev^i camplimfeiM' 

titÁíqatoa' f m ii ^ aá Ae& ]! '^iblns« y. nao»' 
<(A)Hloao-ct<Ü¿irQ(!itáe-«pMvtt^aMe de^alUa, 

«lNfe<ilnM''pMÍ'>eli-'I«|Kn:>dátpa¿liD ^c.bB'iv- 
4^ > qn«:'luMl(4r«nitíib i^^mIb.: KÍwiaai Mi^ 
Jiutdter 1» i W i nw li A gw^» «ceptloc^e 

b^Ña eacflgpdo parau'afi^poe^lo m^ehtt.'^pm 
<llB : *0— ^Hpi4 ^'-tolia - h» deaaas- andaban en 
-*»Jer da'4 aii.''jfawm»- dejy ciwhd^ 1ob..¿m- 
4l|i las >flftadtili«>'^ OBwai^^ 'on-. iib4 ata- 
■Jtemáa^qne 'iwbíLi foioiidoet «dato fisj^Añá- 
'4^ .taMki«huiqMi'¡pflBi^añ:ijé'de)CÍaBt» ida 
-JéveMankbrifMUqa (!la¿>ii»lM ácádadña^ilM 
,«lMk»«t'fadbÍBn;«frtuMaaiMd^ dd t»l:M¡s«tsíe 

«Hh'Im' Buerw inwaiAgiaayiiuidMa,; canac- 

(-dwáaj-'^pmrwi ciOfren^n^fHír etlaa «éa'Of- 



fdhM gtdcMir^ iutio poinúqb iMtrrJibrtf 

iasltjtB, buti cambiwrlol. t#iui.'.4e^ m^ 
tf» K estaHedxse m B|ifii!o,<u:A*A Jft^i^i 
nuhcaconoeUa.por iui«etitW"Wit«|»Mftdo9ili;if 
¿Y á donde ánen ■jiaa.:» c ^i ñ m? t|»r%i 
giiBtó Hr.Ls^GfWMl. Ah! oMteatli AnSf 
nier.) «ó^bob ^mm los„«Ht!;l9 wJh&n,^» 
cpanto lo» mi« «é BBxtricwMk^ten dla.áie^)^ 
pueden revuar. .Pero ei jft-qiWRrtt am^ifii^ 
lutnmy dijttXo-firaBd^preofl» atvideeii^ 
idoRde l^..de'ir. En est «ctatt^ reifKM»^^^ 
Mbañeor y« la fpánté á. eiwl* bpK b^cu^q«tá 
fOBlo. Luego usted' es deitosnfiUiíCttÍMHM) 
titSá el H¿foe. Síseuw^'^ l¿4o^;4ÍAP 
de ls.,nHierte. de mipadre, «B'-ik Tffififii 
«1 nes psaádo; eutaré,«o eaUinwM^blf. c«r|^ 
«cion, y ciris:tK«.est«j eqicUfTDM.ge^V^ 
{wr lo BUieho. ^ne «lU ae. «pMnde. AU> tw^ 
■■no tras aemsoaa que HftjJk»! B|atñi!iil«A¿ 
■y ya despreño :á!;««Mtad«(.lw,:eeWtc»,qiV 
raodan por «ste.qinBdoii,"- r.'-.'. ■'>■..■■ .hívai 
i ' Pnes ya ae Mf coBlMtd IiuMSimd , s¿ 
•to4os MO mes. iipisrautes y oia JMlema V bjH- 
■>osdereaU, ^e no saIiMi;BilN.q*e JA fHt 
-Inn. aprendido deuneatroa librds iñtjea. -Sí' 
'habienoi eatodiado. por los.ipodenBes, que 
-yb, remití á bu difunto plidrc^' otfa ce«Br6t- 
viaipcrolo peoc es , ' «^oe dUK-los han <utf , 
•ni loe i]wcrflD:i;en:¿ G^íno ver^BepnsabBa- 
einier, ú hú padre. ides{iacs.4e' ludmilsfcW- 
-pwaia mhU wfsi'^. .|Ntr. lH'.xili4w4im 

ü,S,l,!Mt,GüO;^IC 
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descanoó basU qae los hcó toJM-dci casa? 
Esto faé lo. que exátómi coriogjdad pim 
ver]o§ yo por mí mumo, cuando- él se sd^a 
á faera ^ y entonces retiré y esconcjiji , VfUt- 
Um qae Nas'nne.cliücvioii. y coofiew qpA o» 
.betepídotnala eloraon.. Pero di^m9:n»|edt 
.Gnaad^hizo aqnella reivcM á mípadce'an 
-agsetcuro cargado da libros y nada mas ¿e^ 
BM> es que no lea po»» precio, y precio .^i^ 
abo? potqne i cMlquiera ae hubieran ven- 
dU». lo tengo prcMote que mi padr^ ,d^ 
tifue no abría cuenta alguna sobre «stc^ arti- 
■«•lb^'y.ati ea q^e los'4esp«ch6 Utia* d^ bal- 
-«k. Asi se lo'.pisevJBeiya» eootisi^ Le- 
Ctrand, 'par« derHÁ^.:Ju IncePipor %^' 
<d rdtnó , y mis naje» ppr ¿I abon..^n .««it 
electa ide ai[eri(fWfv<^ fruto que.bü^pro- 
daeidDl^y áreüdeooUiMa acade^ia^.jyiptf^ 
MiH&taqlM bey en l9»-,d^4rt^Wi9^of,,pa^ 
lo irBat:1p)ie pomiaifwi IftipunfipaJ i^e Pf»^, 
^d(É^s< <de babermeí dttto el gra4« deiHd- 
,KOe fi|íboEa.moder{t0«-F!AbI pne^.ientovctf, 
.a^ jiatim.*f , será ait«4 pr^eisameat^ d s«- 
noc. iriailJidtti! i^ Wpfwwnes Rn ,e«to>;dÍMt 
'•egmfaotieiaa que b«,Mínid^' nwfietiw-pwM- 
■tlapfie..: El miaa»Oi,-)<uwN^t¿ lUf. XHb4«r<i9^, 
y íáyase usted cnanto autcs. Á d«r. parte Á . 
.nii'4fladami(i y para iqm me señale la Jiora, 
,,y-<«n4«Ktúde «endrá ^wlted ¿ tniHa^w -?:««- 
,Bé«eae sWed, .pnfts.,/<M«^ó, Ba^wwr» paca 
44 doce- de la q4flbflfi qua aquí vendré y^ 
^¡itn junstñarle «1 ttmwtij goia^. 



Gil leMoseBiJU debfondB el bijo del 
coikespon^l de Mr^ Lí-'Graiid , y volvien- 
'de i Ift hór» señalad*, halló ya al H^oe 
preparado- con so borla y bonete, - «jae üévi 
■esModldó para ponérule á la entrada «te 
«qnella academia-,' e<Mao aéi lo verifictt 
'imándo le abrieron las pneHfea' de ella^ I>ds 
académioM qae le vieroB entrar Ésf oondt- 
etorado, »e pnaieroo toda» en pieáan triu- 
nfo ^r k pieu, yl^ijándose de an ,a^eBt« 
'il- 'Residente, dljbt SeBofes, por'lis-Boti- 
■a»B viaarnámqaéiik' atitcdumo luai<He|Md« 
á e«fB sMiretaria , él'wñwr M-el cabdleio 
_r. Le-GíMd, BérM^iK^ro moderno, fp*- 
'dnadoMrltl aca^ñiiá pñucÍMl de'ParisyarÍM 
'hlSánwfiKaiia, y co^i^espobdiéMlole (k jitrciia 
-pt«8ldenciadeesta'eolí[>Dnt«ion,ine (itae^yo, 
ni detra presidiíj'Mttepín-teD^nos.el'- Wsttr 
'de Tcr entre ttoi^rtn- tal tez ai f andad» 
-pi4ñ¿itiat id«'eBU>In«^ftVlt' escneh'fiftMAfiad- . 
madeñi*. V diri^filldi»-'de§poe»'j»jM4>bm 
-al «iJMIer» le^rand', '«ñ«di6i ^wt^AMe^ 
.-miea,'nsf4'--dfe kÁiebdep^* naesIrtf'Mfiv, 
desde él'cttd HtÉ«ÍM,lll Iwdfed dé'«um¡< 
iuíi^.DMrátrt'a^tiiélffctoW, -ttb«et>«tr «iMMtiraa 
•Í«MgMib«,';f dir^rbbtf'ea noeítri» {^gbw- 
U» enlMtias.' ' -■ "'nri-i (• . --r ■-•,/,■/ / 
'- )S(iIi¿re« 00 NWt«MÍ'á--«glii'»>We«gi, 
-BÍ«>''«eU''ttiHi üDrteíti^ ^fM--->kiM''-IfleKMndo 
-el caérpo y 4a cab«ayy':fomiMd» la rata 
'del B6n« M! 'senMíeB'éfy d^ndMe' bí> kñ- 
-rtancia y Uno '«cMt«8IíOn(Keñle"Í< «M nfli^ 



S, 
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lúdad. Vn silencio exÜkordinario SQCCQdiá á 
esta escena en toda la corporación , y no 
atreviéndose ningano. í desplegar los labios 
basta que el nnevo señor presidente abriese 
los suyos, rompió la palabra el Héroe, j 
se explicó así : Bien público y notorio es, 
amados , díacípulos míos , que el mondo en 
que vivimos está faera de su quicio por 
culpa de cuantos hombres le ban gobernad? 
desde Adán acá , puesto qne ninguno basta - 
abora ha sabido hallar la verdadera ^nd« 
- de la felicidad y qae solamente estaba re- 
servada para Ú moderna filosofía. Y por 
cnanto- en .este siglo de las luces han na- 
cido los Héroes qne debian hacer la com- 
pleta trasfonnacion de todo el género hu- 
mano , á cayo fin han compuesto libros, en 
los cuales están marcados los nuevos prio- 
apios que deben adoptarse, para que se 
aeikben de una vez bu enfermedades, los 
trabajos , desdichas y pesadumbres , de ca- 
' yos libros he remitido yo á esta úudad un 
cargamento regolarj ñendo notiúoso de qn^ 
los jóvenes que tengo el honor de presl- 
&T se han aplicado á su estudio y ense- 
fianza , por lo cual ban fundado esta nne- 
va academia , vengo , queridos alumnos mios^ 
á residenciarla , con el fin de examinar su» 
adelantamientos , y reconocer las baeni|9 día* 
posdones qne debo suponer en los'.qne^e 
han matricnkda en esta carrera filós¿fieo- 
moderna. Concedo ^ pues > la palabra f4,pi< 
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mero qae K pida ; y sin que sea necesario 
señalarle la materia , pnede él por sí mismo 
deglf la 'qae fuere de su mayor a^ado, V 
esplícarBe aobre ella seg^n bu estadio y apli- 
cación. 

A este tiempo se lerantó de sn a»enla 
an jóVea de diez y oclut años diciendo, 
que él se anticipaba i los demás, si se le pet- 
nútia explicarse sobre sus adelantamientos 
en las nnevas obras que había estudiada. 
EtHéroé le contestó , que diese principio 
inn perder tiempo ^ con cuyo permiso ú 
expbcA así ¡Pues, señor presidente , s¡ he- 
mos de adelantar alguna cosa 'coa los in- 
comparables libros ^ue nated nos ba enviad», 
es preciso hacer nna revolución : De otra 
Boerte es todo perdido , porque, como ellos 
rnseñan una doctrina qae no han estndiadú 
los qae están al frente del g;obterno, es cla- 
ro qve no la dejarán correr. Luego deben 
Teñir á tierra todos los gobernantes, j po- 
ner en su Ingar otros nneros, que hayan 
estudiado por nuestros Ubros , para que sos- 
tengan y plaotifiqneii esta nuestra nueva 
original doctrina. Dixi, 

Aprobado , dijo Mr. Le-Grand , y hi- . 
Itiendo pedido la palabra otro académico de 
dos años mas de edad que el anterior^ le 
fué concedida por el Héroe , y se ex- 

Sresó de esta manera : Pnes, señor presi- 
ente y señólas académicos^ en el caso pro- 
. fotata por el señor preopinante , si la revn- 
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loción ha de hacerse , es indispeOBaliIe lo 
primero batir en hrecha la reli^on , sin h> 
cual nada podemos adelantar, por cnanto 

Eor ella se nos manda obedecer y respetar 
is auloridadeB constituidas) dar ál Cesar 
lo que es del Cesar, y á Dios lo que es 
de DioB, con otros muchos preceptos goe 
estin eo contraposición . coa nnestros li- 
bros , como son los ntandamlentos de la 
ley de Dios, qne solemos llamar los pre- 
ceptos del Decálo^. El sapientísimo Xa> 
Mcttrie, dice "que la verdadera filosofía no 
admite mas que una Felicidad temporal^ qoe 
no hay en sí vicio ni virtud , ni bien ni 
tnal moral , ni cosa justa , ni injusta) y que 
eetá demostrado por pruebes sin répU- 
ca, que no hay mas de una vida y nna bien- 
andanza." Sed sic est que esta doctrina ea 
directamente contraria á nuestra religión} 
ErgOf la revolacíun que hagamos dého 
combatir primeramente á la reíig^íon mi^m* 
que nos lian enseñado desde Is escuela.. 

No tiene solución . este argumento, con- 
testa el presidente; y habiéndole pedido la 
palabra otro académico, se la concedí^ al 
pnnto, y uaao^o de ella, hidiló de esta 
manera i Pues , señores presidente y demás 
individuos de esta corporación , ai hemos de 
ser revolucionarios , es nreciso que lo sea- 
mos en regla. Para ello conviene antes de 
todo fijamos en la dase de gobierno que 
hemos de poner para afianzar nuestra n«e- 

";lc 
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v« doctriiu , poi;qae ^ no U btn estudiado 
loa gobernantes qoe habremoa de nombrar 
en Ingfiir de los que boy tenemos , mal U 

Sodran fomentar ni sostener. Soy, puea, 
e opinión que , entre los que estamos aqní 
i'á matriculados , vayamos repartiendo loa 
dMtinos y empleos que sean mas propios 
del genio , carácter y estudios de cada ano^ 
Por lo que á mí toca, yo me conozco bas- 
tante bien i mí mismo, y estoy cierto de qne 
el destino que mas cuadra con mi carácter 
C9 el de tesorero general del reino. Sé que ' 
IDO 8ÍTT0 para nhignno otro, y cada uno yaya 
dÜ^giendo e) que le parezca mas adecuado. 
A este tiempo se levantó de su asien- 
to otro jÓTcn de diez y nueve añoa , y 
dijo: Pues yo estoy cierto también de 

Júe desde el vientre de mi madre he aali- 
o al mundo únicamente para ministro de 
itaiJenda. Siempre he sido aScionado ya 
desde niño á la hacienda , t ya á los nue- 
ve anos qneria yo gobernar la de mi padre^ 
pero -nunca me lo permitió j por cuya ra- 
zón tei^ desde entonces nn deseo tan 
graúde de gobernar las haciendas de todos, 

?ie todavía me parecen cortas las de U 
rancia, y creo que babia dé gobernar 
mejor que ninguno las de toda la Europa. 
Pidió entouces la palabra otro joven de 
veinte y dos años, y antes de baherU ob- 
tenido, dijo: Pnes, señor presidente^ yo 
ni be tiacido pdra míiüstro , m fm tesorero, ' 
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p^o lo qae mis , -vmK con ni jgKtaa tm 
correr flértes , y aaí eosoxcoque el; iestiáa 
qae Uu me cuadra es el de cmbiyadvr . de 
todM Iw embajadas. PñDdpiaado por .Vie- 
na, paso en seguid^ á BeHüe , y deniae» A. 
Petersbiu^a, doy la vuelta por KstoluilmOf 
sigo á Dinamarca y á Loadres , y pte.inelñ 
To después á Paris sin haberme costado 
nada , y dejando sin embargo ñempre con 
honor en todas partes . á la Francia, por- 
que sabré sostenerme con el brillo y os- 
teotaeion correspoodieirtc. 

Reparo yo , señores* dijo i estaswBK 
Mr. Le-Grand, que uiaj|iiMO ha ele^diobaa* 
abara el destino de general de infaUería, f»- 
ballería, artiltcrk etc. } y^.M 



de hacer la revolnáoo (^ repwtir,lo6 «m* 
píos* es claro qoe debemos prwKÍpiar.par.d(Hi- 
'de yo digb. No pndo pBewgnir adeUnteen 
su discurso . el Héroe filosofo * .porque pe 
lo inlemun^úd otro jórea IcTanláadose de 
sn asiento, y diciendo en alta tox: Vy 
u^ may eqnívocado, señor prcúdeate', e» 
cnanto » diciendo, porque nin^Q^o 4e> 
nosotros aprende aquí, á nuttarse.poc nadie;, 
Esto lo bao de ba¿er otros, ,y .aedpaes de 
Tcneer el partido qne mas degüelle , entrare-, 
mas nosotros á gobernar a los Tencedorea. .. 
Volvió' entonces el presidente á tomar, 
la palabra , y dijo \ Veo yo , señores, con 
la mayor complacencia .qne teuro may 
buena gente e» esta corporaúot). £^.íriitii;. 



anhnoffld*)], deseos, aatlaeia, cwMer, 6r- 
Bcza , en fin todo canato yo padieni de- 
Mar. SuipendamoB, -^ucs, por aboia bocer' 
jnas praebas , y dejemos alguau para bhi> ' 
fiana á k miema boi*. Así fiié acordado, y 
Mn ma» dUciuiones por entonces se kraDtA 
, la sesión. 



. CAPITULO XX, 

Que trata ¿e la inesperada aventura M 
jtreféet» de Amiens , entrándase par «or- 
preaa en aifueUa academia. Curiabas te 
ñones de afelios socios (Monfe ád 
• ■preftete, Juiciosoí raxanatníentot de este 
em Mr. Le-Grand acerca de la fUvsafi» 
modemm. PmdenU resolución de este 
mUniétré de justicia respecto de' a^ue- 
Uet socio» y su presidente. 



Al 



. k nismi bora de k 'noche anterior, 
con cortos minutos de diferencia , se rea- 
nicMn i k signiente , en k nnaa e<»aa- 
Inda pieza , el presidente y académico», y 
no bien se babia sentado ca sn ^k el Bé- 
roe filósofo, cuando siete individnoB á na 
tiempo le pidieron k pakbni' Dudaba el 
gete i quién primero la debk conceda, ' 
pwqne todos necian , yo , yo he ñdo, 
miente usted, antes que usted habíé y«; 



~ de fonu qse ya tres -ó eaatro e9!t>baB ena> 
pdol«dos''^a darse de cachetes, cuando 
el preaúfente , Tiendo que iban á falnr em 
ana esearaniiza y resoKió tocar h eampani- 
Ha, y Uamando al. órdee, dio nu gnu 

Sktada en el suelo, y dijo ea alta voz: 
ileocio, se&ores , esta dispata la corto yo 
de esta nuoera ; y sacando del bcd^illo na 
euiocho de palitos de dientes , tomó «ete, 
todos deaif^naies , y apretándolos y eseoD- 
diéndolos eo la mano derecha, de Torma 
qoe no se Tiesen hdo las puntas de ellos, ' 
«rdenó que cada uno de los «ete diseípa- 
loB Tiniese á sacar el 8nyo,adY¡rtiéndoIeg> 
que el que tuviese el mayor hablaría [wínie- 
ro , y . después los deuias por el ¿rden del 
tamaño de los lim|HadÍBnte8. 

A{[i«dó de tal suerte esta travesurt del 
Héroe , que solo por esto le confirmó aque- 
lla academia por el mas sabio de los filó- . 
sofoa, y concloida aquella operación, obttt< 
To la palabra el que por derecho le per- 
teueeia , y se explicó ni i Hs obse^sdo, 
señores^ que ningmio basta ahora ha tin- 
tado de revolucionar sino la Francia j y sien- 
do escrita nuestra doctrina para-todo el gé- 
nara bionano , no sé yo por qué bao de ea- . 
leccr de ella tantos míHones de habitantes 
como tiene la Ruña , el imperio de Alema- 
nia , el de Turquía y otros muchos rñnóa*. 
Soy, pues, de opuñen , que á lo menos á dos 
doccnaa de ni» cenpameros se lea dé U eo- 



Msion de carg:ar - con a)g;iinas de esUs olmt 
de tu filosoRt modenia, y UeTM^8> coniug^ 
«•da moal panto qiw se le seüd^, p«ra 
qne, snrtieudo.d mÍHno efecto (|Be aqaf, 
ptecedimos de acnerdo y TayeiuoB entnado 
t>á rrhcion .con las demás naciones á las 
cuales debemos regtatnr. Yo me eneai^ 
desde alil»rá de » i bt Ptdonia , en donde 
tcD{ro unos parientes que comermn con I<m> 
jndTos , y estoy cierto de que todaría soa' 
Mejores qne yo para reTolacioaaries. 

Se lerantó á este tiempo dé so auenlo 
d qne por suerte le 'tocaba, y dijo; Pnes 
y» me bailo en coire^randencia tirada coa 
vanos ami^s que tei^o en Italia , y me es- 
criben desde allí qne tienen los mas pnnw . 
deseos de repartiree éntrennos enantes to- 
dos loft Estados Pontificios. Si b acade- 
mia tuviese á bien darme esta conísion, me 
parece que no la daría motivo de arrepen- 
line de la elección becha en mi persona. 

Aquí iban con Ám señones el prén- 
dente y académicos , cuando ven entrar na 
eenfinela de la academia, diciendo t Semí* 
res, toda la casa tenemos rodeada de boalwe* 
armados , y esto no me parece bucoa señal. 
Apenas había acabado de dar este andero, 
eoando se dejó entrar otro compañero eea- 
tinela, y dijo: El prefecto, señores, tA 
prefecto , que ya se ba; entrado por las puer- 
ta» y viene en pos de mí. Ni un solo nea- 
démico quiso permanecer sosegado, siao el 
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presidente, que ñendo ya venir por en- 
medío dé la academia al míniatro de jna-' 
ticia, te hizo desde tm silla una cortesía»' 
i la enal correspondió el prefecto con otr*} 
y se expresó asíi No bay qoe asustarse, 
señares , ni meaos emprender h fn{^, por* 

£ie esta es imposible segnn estin tomadas ' 
s medidas , y no serrirfa sino para em- 
peora la caasa. Coloqúese pnea cada nno 
en su puesto sin ningún miedo al prefecto, ' 
por cuanta este ba estndiado ' también la 
medema filosofía. ' 

Al oir esto Mr. Le-Grand, dijo; Abl' 
pues en ese caso i asú \é pertenece la pre- ' 
ddencia como ministro de justída y como 
filósofo moderno, y bajándose de en si- 
lla la ocupó efectivamente el ' prefecto de ' 
Amieug. Apenas se bubp sentado en ella, 
cnando inspirando la mayor eoufianza á toda 
la academia , dijo que bien podían eonti- 
nnar sus sesiones can toda Ubñrtad, se^ros- 
de qne ninguna materia podían tratar allí' 
que le Aiese desconocida, por cnanto él 
babia estudiado también con la mayor eacm-' 
pnlosidad todas las obras de Voltaire, Ron»- ' 
srau , Mandeville , Freret , Manperlnb , 
Cabanis , Condorcet, Mirabeau , La-Mct- 
trie , Delisle, Hachiavela, Vtdnei, Cuvier, 
Bichat, Crevisano, Boyson, Kant, Abdelon, 
Dnmarsais y algunas otras. 

Mr. Le-Grand , que le oyó citar casi ts-' 
das las obras qnc él hibia estando , le £|«' 



134 MUmiA PABTE. 

{Ab! Pnea éotonccs todoB somos Qnos, y yo 
me Bleg;ro infinita de teacr con quien tratar, y 
entenderme con quien me entienda. Por de 
pronto dejaremos á un lado el tratamiento^ 
porque ya conoce usted qne no lo puede to- 
lerar la moderna filosofía ; y mediante á que 
es usted uno de los malricnUdos en ella, cm- 

rndcremoB juntos las reformas que ya sa- 
nsted BOU necesarias fiara la regeneración 
de todo el gpénero línmano. Cabalmente está> 
liauos tratando de las mas principales ' cuan-, 
do usted entró , y puedo asegurarle con to- 
da Tcrdad que tengo aquí alanos académi- , 
eos de un mérito sobrcBaliente. ]Vo lo dudo 

Í'O , contestó el prefecto , y puede usted por 
o mismo ordenar que tome la palabra el mas 
adelantado j & enyo tiempo levantándose de 
sn acento el que pretendía la comisión para 
U Polonia, dijo : Aqui estoy yo, señor pre- 
fecto, que ya be demostrado á ^la corpo- 
nvion qne, suppesto que nuestra doctru» 
ba sido escrita |>ara todo d género humano, 
qu basta reTolucipoar á toda 

res preciso insurrecciona 
la Europa antes depasai 
al Asia, dejando la África p 
No está mal pensado , i 
porque los africanos están mi 
l|o aerarían fácil cnteudcrse c 
qué forma , continuó el prel 
¿asied^jueJaBÍ se pnede revolucionar nada 
menos ^ue toda la Europa y la América y el 
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Aaia? Uuy fácilmente, respondió el acadé- 
mico; Nada mas hay que hacer sino circular 
nnestras obras ori]ri nales por estas tres par- 
tes del mnado , y ordenar que las lean y es- 
tndien tbdós loa jóveaed , y que formea se» 
óedades en las cuales se enseñe naestra doc- 
trina, que después ellos harán lo dema9.-¿Y 
qué es lo demás? preg^ontó el preEeeto. Lo 
demás ya se sabe que es formar nna revolu- 
ción para cebar abajo estos gobierna>sy estos 
gobernantes, que no has estudiado por nne*- 
tros libras , y no saben mas qoe lo que han 
aprendido por otros^ qae son directamente 
contrarios á los nuestros en materia de i^o- 
biemo , de política , de religo , moral , le- 
yes, nsos y costumbres. 

Tomó entonces la palabra el prefecto y y 
dirigiéndola & Mr. Le-Grand, dijor¿Y nlh 
ted , señor presidente , no tiene algo mas-^ne 
aüadir á lo que dice este novicio? A cityk 
pregunta , incorporándose el Héroe en m 
asiento, pasó una mano por la hmtáy le-' 
Tanto nn poco el bonete y y tosiendo y espet- 
torando para sacar mas clara la voz , contes- 
tá: Señor prefecto, ya be dicho i nsted qóe 
aqnf hay algonos jóvenes de un mérito so- 
bresaliente ; pero siempre son novicios , co- 
mo usted ha dicho mny bien , y no tienen la 
edad y la experiencia nuestra. Quisiera yo^ 
pnes , qne entre los dos solamente aeordáse- 
mos aquí las mecBdas mas seguras para la- re- 
generación de todo el género humano, -y ik- 
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I Ab! Paes íntoDcee todos somos dnos, y yo 
me aleg;ro infinito de tener Con quien tratar, y 
entenderme con quien me entienda. Por de 
pronto dejaremos á un lado el tratamiento^ 

Eorqne y& conoce usted qne no lo puede to- 
!rar la moderna filosofía^ y mediante á qae 
ee usted uno de los matricnlados en ella, em- 
nrenderemos juntos las reformas que ya sa- 
be usted son necesarias para la regeneración 
de todo el género linmano. Cabalmente est^ 
hunos tratando de las mas principales cuan-, 
do usted entra , y puedo aseglararle con to- 
da Terdad que tengo aquí algunos académi- ^ 
eos de un mérito sobresaliente. No lo duda 

Ío, contestó el prefecto, y puede usted por 
> mismo ordenar qne tome la palabra el mas 
Adelantado ; á cuyo tiempo levantándose de 
sn asiento el que pretendía la comisión par« 
U Polonia y dijo : Aquí estoy yo , señor pre- 
fecto, que ya he demostrado á ésta corpo- 
nvion qne, aupoesto que nuestra doctrina 
ba sido escrita |)ara todo el género hum^nO) 
un basta revolucionar á toda la Francia, sino. 

res preciso insurreccionar también á to- 
la Europa antes de pasar á la, América y 
•1 Asia, dejando la Afnca parft lo último. 

IVo está mal pensado , dijo el prefecto, 
pwque los africanos cslán muy atrasados , y 
qo serájtan fácil entenderse con ellos. ¿Y de 
qué forma , continuó el prefecto , le parece 
4 asted 4jue] así se jiuede revolucionar nada 
MneBos que toda la Eoropa , la Aniérlea y el 
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Asia? Muy fácilmente, respondió el acadé- 
mico: Nada mas hay que hacer sino circnlajr 
Duestras obras ori^nales por eslas tres par- 
les del mundo , y ordenar que las lean y es- 
tudien fbdós los jóvenes , y que foruien so- 
ciedades en las cuales se enseñe nuestra doc- 
trina, que después ellos liarán lo demás. ¿Y 
qué es lo demás? preguntó el prefecto. Iki 
demás ya se sabe que es formar una revolv- 
<ñon para cebar ahajo estos gobiernos y estOB 
^bernantes , que no han estudiado por ime»- 
tros libros , y no saben mas qne lo que han 
aprendido por otrost, que soa directamente 
contrarios á los nuestros en materia de go- 
bierno , de política , de rdigioa , moral , le- 
yes, usos y costumbres. 

Tomó entonces la palabra el prefecto ^ y 
dirigiéndola i Hr. Le-Grand, dijor¿Y n«- 
ted , señor presidente , no tiene algo mas qmt , 
añadir á lo que dice este dotícío? A cu^ 
pregnnta , incorporándose el Héroe en m 
«siento, pasó una mano por la IiotU, le- 
vantó un poco el bonete ^ y tosiendo 7 espec- 
torando para sacar mas clara la voz , contes- 
tó : Señor prefecto , ya be dicho á nsted que 
aquí hay algunos jóvenes de na mérito so- 
fcresaüente ; pero siempre son novicios, co- 
mo usted ha dicho mny bien , y no tienen U 
edad y la- experiencia nuestra. Quinera yo, 
pues , qne entre los dos solamente acordase» 
mos aquí las medidas mas seguras para U re- 
generación de todo el género hnmuio,-y de- 
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járvnM 1* ejecución de ellas á estas norínM, 
•y otros infiDÍtoa que ya se lian incorporado 
.^ todo el rdno ¿ miestra filosofía. 

¿ Y qué medidas le parece i usted qne se- 
jian las mas propias ^ dijo el prefecto á Mr. 
JLe-GtuaA , para esa regeneración universal? 

A cuya pregunta respondió elHéroe filósofo! 
.Amigo mió, es mucho lo que tenemos que 
.tnrtar en esa materia , y así procederemos ^ 
,«Ua con (tiscernímiento > y por partes. £n 
.nimw lugar usted bien sabe qae la moderoa 
jfilosofia ba amplificado el arte de gobernar i 
.los hombrea, para darles cna felicidad qne 
-jamas han conocido hasta hoy. Sabe usted 
-también qne esta fejÜcidad , y esta clase de 

gobierno gita sobre principios infalibles, co- 
- AO lo son los de h libertad , igualdad > pro- 
■piedadr seguridad y pocos mas. EstablecieiH 
•«9, piies , un gobierno que marche sobre es- 
lías. l^i^es, tenemoa hecha la regeaeracion del 
.ff¿qer» humano. 

.¿Y de qué msoeca., dijo ú prefectoj 
.qui^e establecer nsted ese nnevo golüemo, 

Í desentenderse del que tenemos en la actna- 
dad? Eso ya se entiende, contestó el Hé- 



. roe, que sin mudar la forma de gobierno que 
. hemos tenido basta ahora , y poner en su la- 
. gar otra muy diferente , nada se puede hacof. 



. ¿Y qué nueva clase de gobierna le parece &, 
usted , dijo el prefecto, que se debe siistítair 
- á la maoarqpia que por tantos siglos ha regi- 
' do k Frásda? £w de saludo se £alU> con- 
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CAHTD^e XX. UBI 

teéM Ur. XiC-Graod ^ ponpe huU los cki- 
qnillós Ae la escuela coBOcen qne la FrancU 
. »olo debe ser gobernada por nna repúbüc^. 
¿Gamo Be Dama usted? preg^unló el pre- 
fecto al qoe antea hacia, de presideote. Y* 
me llamo Mr. Le- Gritad, Héroe ülósoio m»- 
■dúao , gradaado por la academia priacipal 
dCvJParis, y conúsioDado jHir la misiua parp 
bacer la regeneracíoa aniversal. Pues señor 
M v^ Le^Graad ,^contestó el prerecto, icemos 
•por partes , como usted ba dicbo al |tríad- 
pio, y trataremos sobcC la materia los dos 
solamente, flngtrándola de Forma que pslw 
.BOnciós la puedan entender comQ corre«pon- 
ide.'Soy muy gastoso , contestó LeT4jinBd, 
■y .enpwendieroB desde entonces los dos jóni- 
camente la Cuestión ó cuestiones qae fle.ao»- 
iCitar^Mir- medio del ^ui«Kle diálo^^, . , 

Prefecto. Dígame usted, sSñorLe-GfNa^v 
'¿W^eido, meditado yestüditido bien la bis- 
-toría^tiMTerail? : ..i -..■ ■, 

Le-Grand. Yo be estudiado todos los. av- 
toreii dfc:la! 'filosofía teederoft qne B^d ha 
-ckadc|ipoGo liace^ y aun a]gupas .maí.. - * ; 
. ' Prtfe<¡t«i Tanúiiea J^eeatvdiadfl ye» t^- 
'dosilos j^pe be dicho ,*][ alanos otros ^ pee» 
,B%eB^!éstolotia^taate:, an^go mío- El ^qe 
■f«etkndh* ntudar nadk menw ^e la forma de 
-ná ^r«lfiamo «lUblecidv por muchos eiglos 
en aiMitnaeútn , es indi^fñisable que conozca 
por ia. ihistMiá todas las fórn}as de. gobierao' 
-qudAiB tenido laa naoMBM^Úiwtiinikut. J 
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|iropíedatles de cada am de elUs , y loa efec- 
tos que bao produeñlo doode se luna adopta- 
do. Sin este conocímíeDto ee expotte wtcd 
■é elegir para la Fraacía , por ejemplo , la 
clase de gobierno qne sea mas oppeita al ca- 
rácter de sus habitantes , 'á la cut e wa i oa de 
sn territorio, á una población de toas de mv- 
te 7 cinco diiHones de alaiaa , y # los Usos y 
costnrabres de toda la nación. 

Íe-Gtvnd. Pero, señor prefecto^ la li- 
bertad que ban tenido los griegos con sns ra- 
públicas , ¿cómo la podramos |¡;ozar riMM- 
' otros bajo un gobierno monár^íco? - 

prefecto. Puesto que acade' usted &>aaou 
tiempos tan remotos « registre y repase bien 
la historia, y en ella hallari qné' laa,inac^- 
doníos en aquella época baa sido ina8,>IÍbres 
bajo «1 gobierno meo^quÍGO, qne I09 gñ^oa 
con SBS repúblicas. .■.-,' 

Lt-Grand. Sea aaf en hora bneiia '¿pén> 
. qué me dirá usted de la repdhtica-de»lM m- 
UaBes? '' > '•■■i-.'' . -,:■■, ij-jA 

Prtf. Kré én«teif-6 iMsImái lt> £es k 
bisteña, que las iaayifi^ n^AtmusMii^ v».- 
■ periúientó el put^O' romatfo ftüí"¿p' Ampo 
dclfr repiib]icB.'Hafl4bras,-eár»elcq^ yi'bana 
la muerte sufirierou solo pM ' tt ert Ág .- L— 
senadores y patricios ilegwwk^ha^: tme^ 
un nonopoJlo de tos ^ne*,-«anqí*fpd»- 
loa á faajb precio , y ,enc«rrtndBlM''^»t«B»* 
res pan rerenderie» de^neé id^psefalo al pr«- 
.«■6 tata BQljid«^ Wm uu palabra, «l^totU» wt 
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vlV^Étt^WUrúdtt '^ Kb a^Mes , qae le tué' 
fonoao nomlH'^ hqb tñbuDoa'park qoe áe/-* 



qMHfo.'SSeseák-, ■noTfpié"vui pi^'n 'taie tís-' 
6mílA>f ipK ca «líg^Uernd dé UtldioA en 

TOXO II. O i ,„,n|, 



■toVimiento^actiro, n;¿fila^ y,maío^iit^]tféf 
aquel carJtl^dc fiiau,y;~iaiÚ^aUi|qi|lbM-^ 



vQmisohañiao- f como It^isbilAr' y como cje^ 
eattr. de ke le;^, aroaio coa ellas y cdn 
k fuerza núlittlF'^' cortirt fác^mente las ¡A' 
joeticiaB, los de«6k4eBeB,k8 violencias, las 
i«nmecciM«a:,y toúmttoe pófmkces , y cnatt* 
(•eoa capaz d« turbar él érden publico y 
hi'Mnble-tnafniilidád. El secreto en las de 
IfWraciónefl, A ñ^k> en los cMisejos.,' h 
nnifwmidád BH -los priBeipint^ la eonibitaa^' 
ciotí' en los planes, la activid^ en las me- 
£d||is, la' celeridad en U ejecncion , sob coa* 
fidades eaneterfSlScas y tanpeeuÚwes d^ 
gcAiamo mawárqidco , qoe ifiStiUmente se p»< 
iti» hatlap en -lae fornus éaiatíaf y meikos en 
lad aristoerdlicas ó popnbMs. 

JLe-Grand, ¿Y íjaé me diránsted dell 
rAoBÍcHt de trescieotoH 6 enalroiñeatos sobe- 
ranos j cnhíé tfts' mates pospone cada iuo«b 
pnyeeto de ley , et otro.nna informa , aqud 
ana empresa únl, ¿ste vn l^lameoto , «se 
'obro BBA divinen de lerrltono, agiwl otrtt 
ima- estadlstíea , y.tedoa lo mejor y'lonfas 
Kraade en beneficio de U dáciop? 

''Prff/'. Que csoinisnH» , ^««tití y eoM^ 
TOBicofe , lo, pnede propone» el 8<d>eruift y i 
qwieB impertJLjmsS qae á ning^o el mrior 
Bfeá estar do sos pueblos, ocnuogne es el 
myo. propio, yit^idrán- ^ placfer de' vcrib 
nafiícado aHÉeHoTniur antes piteen DDgobictaó 
rmáblicaBO^éa'bl-cnal putero qne lo acaben 
d«idJMBtir''y-p6nerBc de'aeaerdo, de. pusiu 
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•enaiMS y n«set, cou^o no lle^fMB i ifi»-. 
cardar j formu partidoa.de diviaiea, qa» 
•pelen ser la rviR* del e^Udo^ y u» p«ew 
Teces ]ta de U niuna rcpúbtic*. 

Lg-tíntn^. No díceú eao loa antorca ^m 
y» Le leído » y si afirmaii y aseg^onuí que , ca- 
tablMfido UB g<4)ieriio bajo Ua basca iaco*- 
tea»tal)l^ de l« lib^-Ud, i^^uldad, se^nrU 
d«d y«trju, ae eofíiigat ana - felicidad W^ 
tp^ trisforaw crie iminda cfi va parafoo. 

fr^f. TaultieB Jie. leído yto por esos «n- 
t«res,«eDar {««-Gnukd, y créame mtcd f»e 
alsMB dia Ue .BQDadoi yo twubie» coa leatw 
deuríss-^.aomó aqeña nsted ahora; pero.lBa 
h/i dsaeq^aíUda al fio de ^ae »• soa mm* 
qne sacñosj poe^ne ¿qué ea libertad? Y« 
IM> eatieodo qUe pveda ser otra cou que U 
ftoUlad que todua teoemoa de hacer t«d« 
«fOltUo que up: sea coatrarioii las leyea.Ji- 
vinas, y. hi|iiM«aa. ,¿Y e« q«é clase de 90- 
bieniQ no estaba aauci(«iada«ajta libertad? SI 
padjeie eirfeiuíttrse .de otra maBera^ ^ «o ace- 
ría libertad, sino libertisaje y eonrnpcioa.: .: 

íé'Crati4' Ve vcoyoqve si.natod lia«9> 
todiado por Jsis UWqs , Jqb ha oKidadb. «b- 
aoli^jtmeirte , pim* si^;an l4,JHg» expiieatflíy- 
«stof .creyewU que lo inisBW.ivet^eri -*•" 
tod persuadirme ráptelo de la %aaldad,y. 
Us^aráslal . Tfm hasta el fwnlo «te.prMBtnr. 
bMe)f9)e DKfr qve o» soBio#<,tii>4M í^ biíbí. . 

Fref. Ni y« eBticBdo„¡4H.liOfldKe^0ir 
■o de JHwo.pp.este naado p^^ede .eat«M«r, 
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^ne ll pahbnt ignotiad ágwSqat ótn con 
que Mr todos iguales «nle IbIc;. Esta Ignat- 
dút' la tienen también sancionada todos loa 
{foinenioa de cualquiera elaae qoe aean, por» 
'^pc nopnedenestablecevle^eB para que «nos 
■Hi roben y otros sí; luego' yo no sé con qní 
&i seprélende de^mbramos cOn cñitasy tftnu 
seinejantes palabras , qae ittda Significan sino 
lo que ya llero dicho. Stñior Lc-Graud, na* 
ted ya pasa de ninteyiñBctf-flBúfl , y me pa- 
vcce ámí (pié es el tiempo de dejar de SCT 
^Go. OiHudo el entmdimimto y ]a ftiXoK 
nor están aun porfectamertte'fMmadob ea ^i 
UnnAre, pncde disimulanti a^n tttfwtti^ 
pero en u' edad -do ustedff' en la 'nlii ilé 
pncdon ya perdnnane e«tos .ddirioH;' lío lie 
■id» jÓTCB , como lo son abOM eiAoí'DOI'i- 
CMS qóe nos están oyendo ^'yeMifieso' íit^;¿^ 
BUamenfa qfwr tai^o» he dndei entrada eil 
■í cabeíaiá ^tfsttsideas qoiiíiérícas qae'taotO 
fcal^;ab«n->ÍBÍ &ntasfa; '^t>ei-«uuid¿ reeiM4 
i la historia y ^í el «ftreo dc^lt^ paBÍon«^ btt^ 
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mt ^ / c M i pun .««oactotimrlit . j v ai ñiSt «»• ' 
mo en Im bomoe» mea há 0ens¿'. . 

^Le^Grani. Ppqb sépoM wted^sáíoi^iiüoj 
H mi io sabe, "qne el houIíEe en poUeia'-^ 
pTiJívda degeneró , y seria feliz , 6 ae k* 
twbUi^tuU ea el estado de jierfecoioa to1< 
fiéndese á los bosques pan'aiAbw á gatas^ 
CMnqr bellotas,!.-!! 4eBnndfl i &o tener mas 
gve Mutidw't fiXánluar ftsi conoehmeidW 
I»r«l;inatintft;de Ite bestiu^"- Yiao pi«Ma 
98Íed ^e dstm'lojaMo'j&'deiDtii^beBa, popt 
que«a sentenioia.de nao de;b>a taayo^sfl^ 
p«fM jnoderMB< Conqne so me vUigr'as- 
ted.M«cpH abOTA: ciDB hM^híDs-ana ^ernla ék 
mirÍE. ea loB'boaijlwa.somo laibestiasv 
., ^ JPfef. íi^yigmf»» y9i nÍñ»r.Le-Gitaadt 
««.,68 esa JHW'iMRteneU de Jú«ni. Jheai* 
BAW|8«aa,,wiO/ded(W'nM70iM. filósofos n** 
fkúnuM) cvnrtiirtstad ha dub« ou^ bien'; p»* 
Mnf.ñiCn tod^ildi^cBíad !qn0.ha<^eBerHo ese 
Im^n^i^eofmmtfi ^tnordlinwio,Bfi,fii¿sd 
nwi Mfcrtad» ifi» VoeaU dísatiaida {trdpofcu 
c«fftWTft»m^WpTbii*aA^todaiauspr«* 
^c.<99P«B,,m^^tatl tuMde los aotnrcs-ds 
^«n^uñfa 6lmorf4yforqne^odaB ¿casi taüos 
tweMn^-nnM Teces. c«ino;dts{iie>fcB>.'i>taaa 
c^fmt doriúidb^}' y.li; ^e 7«texbnñi>.ei.^iirno 
WfVP't'' ^'^*'<^'|*ii^*'!B^<^ algunas werdaidcs 
«f)Ü jM»j(M«U«idfl<cpli)i>MsbaAaÍ4s deKiiastJ 

dlA;fúMi()ii.y^tk.lMceikioa{eai<^^ ^«stod 
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¡TíSSle™ *»*««»!, í ama «ltr.il«*il 

utís" ^e ■ A'ttB- le ettvío <> an bt«9*i«o sel* 



"b'S^mijiWáilMi usted'; «üoférefe*- 

«Wrf-CllWim', ^nl e*oj I» t»» cWtij»- 
h twdi»«>»«l"»"!"''"', i ■ ■ '.' ' ■ .. \ 
"'jVK'MatHKiiU Mkraxt'i «tío MpA 
qnt éklá »»«!»»»** qi"» fiíf» '*"'*' 
maii'il. *0«|Msiikr»íll8ttd, seso» leí 
enuA m'in flttado-i^orUiAeiAeilutliaeso', » 
tatníi' >hfi»«e<li4^>«>ié<v « »«i> 4i«p"«» 
** Wíttp :4esa^>IMH.*»««'8e- ;lí»lU-eDlM' aátrf- 

i«.B«»TOleh6*i«*>Tr""e'''*"''''^*' ' 

. :,W.iÍ».Ormi"¿ tmtftr Wewk ■uiteiy» 

BcwpfcfeMO, »«e"»l' *"eH**;« '1"Í5'* 
miiüd m Bia¡t¿t,aii.íi«flleltm, «In M«» 
fl^^ítf j dB Htlliixiiflií'ir M*it»tí KiUdB cBWe 
Ciíeii««lr«lo*r"l>l«lKléMiselidi'ile 1»9;1¡» 
•eel^'l««gW ■»i(iierttiflt«*pertm»*>«e^*« "^ 
ífata*^4e:im^)»iii¡W0B-íe'«!e«0«»«'^''** 



,45f nmtt*..Wt9»' 

luago fifOS»-a.>wted jpUi^fti»!'* yíWT M Mfc 

¡Ah, ftífor pri;frctp,,B(wior j»rMi>Mto! i'í?0m* <• 
f« conacci iipM^e.ilui 8idft.*n<>bo^í*^!*V 
^8 e»tud!pa,-y que,.(»l,'Sííií»oh« «H^iíid» 
lüeo vo»i»oh lección; .(}^U|iHft<]tvn«.H«^l>QllI 

fÁclitios 'y litQvfaS , y' a^it4ÍttBr. i mt^. -Í9Jt«r 
ncB para conducirlos al jirecipicio, t^rw¿ni<ni 
d0Se á:8Í.j.(i, ^ifa.raiuHmtííiáptoeurtoeaTol- 

^Qui fl|«Wfía a(itigiwi,-ptLroQdWB M^qñlm^ 
¿»ftt4Bl(i 448y|aeí»|i.del{i;^H»ilHwWim'2?JUi 
Alosofía,, :.f#ñujt L^-^udA» .GmIi)HÍ<r«:.-<fiM 
ella sea, ba tenido BÍemnre',;fnWibIaw» «I 
flMW:4^ U b»iBBDldad-> f jB>.gite Asted'More- 
sKiH» Uevajptr* lin>:«t |iafceGec«,i^eiU d«q- 
Irircfim» <Íp:,U hiui»a4;.4wpecie. ¿ConfW 
yralcnd^; iMtcd, nRiU-ial:no6:qii« luow iawfert,>- 
.Volueúiti -|i«riaU'&sto>!Mi^:el,golx)wii»iy;ta«lla; 
jís que fdli^íflta Afta rige*? ¿ ConwK ev 
da jaefiosi.i^lfmt^ v*ltA üfuei ecliar,' a&Ajoi»i 
JiboqapquÍB ^^ue ha:8lQl^tl« la FratUiMld-^^ado 
48 glorio y^o«^endoiA qu» ñtJouoWQ -j.-^ntar 
fKt»l>. las dciBPtUfc^ónes? ¿Conqua hb-pee- 
¿ido! ül tieHwa:«a di^itdícltílatíiiatoaa y.fw 
Jifficahictlté de.t4ote8:«*0MS.,t«in«'íiwií-«»' 
4cdeni»jadfBKfl»i-w«tí«ld'e2a?í At ««itoRÍeBr 
«firaml) señor IfO-Mraiid.! ¿Sábc' iistedr.t^ - 
-{fo- sojt iw iniíuslro de^JtMlicwi?¿S«lM;',<fi>' 
:tñti (]UBÍ4 ejqfiul evmo psefíota iiUl A^«t» 

Coo>^lc 
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*4iqBft%MKO tal he jando aoeteneria ánoni'' 
tomiit nneitroBoliúaiio, del gobierno y de 
1» leyes qne Hgco en U Fraañc , y qtie mt, 
^•edo .péniitir qoe ningibi picaro, loco, 
tíHÁnte A borneo» Ua-atropeUeV ¿ SaW 
jHSttd que. ya ten^o averiguMlu, y joiliGcad» 
. qiie es nated u»r grandísíno reTolucionário,; 
f^boespwoidairariodabiFrBDcía loglik^» 
j||i«»iiHiicnIes 'jcsubfenivoa^ p«ra eoVolvér- . 
iUati jodoe ca loa Itorrwes do mía aoarqáía? 
-¿Y aabe oeUdytpor ñltiíao , quo toda éata 
«be* la tfwgo «eñftda de roersa armada pa- 
V'Uewle á.usted á la «árcei', ealacnalle 
acomjMÍiaiin en .piezas MfHuradas, poro coa 
fprJUoa -.y cddcoas « todos "estoi jóvenes no- 

vicioB? ¿Sabe DHtcd 

-j . A,0ile.ik|n|lo le kvanté de M asiento 
tnu> de loi^fsoews ) y tomanilo la palabra ■ñ» 
iwdtrlt, dijofc SbSor prefe^o/'^ye todatía> 
poíieatoy, «fenaj matrieaUdo^ y -«Bla es 1» 
primen no<Ae. q«c me W ttañlo aquí este 
qrts está á'BÍi dereohBj £ciéndome qn¿ 
PWtijiíicpEponaa en esta acadAnia si qoerúi! 
HtrM'x éf»tdtSado^rte0« y amatrar coche an- 
%te 'de un año;' Ko be- dftdo ^mrte á mís ^a- 
4|^4 nilesibepedidf penniso para estb. u- 
qarpftrteíot/ f ai me .ven'en la circet se 
»flí¿irán cnleü^rono , pocqne no tieaen otrt»: 
hijo mas qne yo. .Suplico V usted , pues, 
«fiñiop^ ' pifiedo y que mé eiixlnja de esta 
•P0Í«dai)v -porque fe doy mi palabra de ho- 
nor 4e Jparlarm¿'dt! ella para siempre, con- 1 



esa FRUHBA - VARTA. 

veotñdD como' lo estoy de'üa- nxou o t n fim 

. qbe usted lut^llia ^cBaostrado tos'críñeaH 
y..lu maldades' q¿e 'íbamos, ílcoButer. ' irtA 
. . .Pre/'.¿Qaé <Je parece á ^nitcd de. 'eal^ 
aoñw fie-Crrand? ¿A'cRaiitos jttVenes j4M»i- 
^entrá como este, no an^stMr^^iMted^á'Mi 
perdicioQ continnndó' ea^sas ddiríos ttcf 
sóficoB , para liacer la reginiCTXcioa imtTMi^ 

. sal? Pei>o yq sé qae hay agoí entrei«M«M 
noTipioa uno: qtae- se UwnÉ'DCiqafmiijáei 
padre le está' esperando en; rat'uM pÁM « 



noTipioa uno: qtae- se UaoMi'UciqafmiijáeiM» 
padre le estácsperando en; rat'uM páM «^ 
darme á eananeá an eaátiHo^ drápúee dfe 
haberle restitaido las ^W^ qae le lñ^^b»> 
do en cuatro ' oaba^erf as qfieiiha üaado dfl'Ba 
easa eargadqsde^ta y oraj>'-¿Qiñte esüwl» 

Benjamín? '■■■\vn • !i.;!;, '. f.iM3li 

^.itAüi está^i seiÍoF"prcfeotpiy.«fenta(lo «1 úl- 
tiBO'de todds^'diio otri^ soenu^w^^BrtMl 
aóáfsefior Benjañta, añadii á^iiia «áoili^ 
p^ecto j ac^rquKséne ustedf lyi^ i4c:«tnW| 
pOn|ne y* lie.dilclHiíá-ni'f)i0rnlbene(rt«'M9H 
dtqiia' que UinUeni beertudíad» yo-por l*|l 
libri>a;de nsfeieareaotro tienapo, y'«i{|^iM9 
¿ádonda eatJt'eae dÍBera'>qué'lili;tidMido')Ae 
casa "de- su pa^re?:poi^u£8Í<'intcd sili<di 
cuant» de ¿If jw'inp pn»<Hft«lreeáneilMtb 
á>lo3 das., .y volverle á usted á, ta MMHlfW^ 
terlia,>de9p^es.deilfiber coMdf^aldb^el'per^^ 
de este cttminál atentado, iv ^'itj. h-.¡ «i- 
. Erdinera^ aeSor, coatesté !«l'!tfAmrli» 
BenjamÍB , lo ^r- tmtrejrado to|l* <)n U ^MW«<- 
ría de «sta academia; Ola ! dij«<i- Mv'Ulioflute 



pcSctia; ¿Ctmqne ya tenemos tesorería y 
' '—^ ¿Y c¿mo M UanMi este aeñor? Este> 



teB0f4ni?¿Y 
seSer ae Ihm 



seSer ae Ihma Mr. Garduñe , y «s eie qnti 
está ^acatado el tcAero por el Udo izqaierdo 
de Ift prebidénoia. Dirigiendo entonces ]&' 
palabra el prefecto al úio principal de la 
teeoDena , dijo : ¿Y existe en mi poder , ee- 
Dor-CWdoñe , éste dinero qne trajo Benja- 
mín^ '4é la easa desn padre? Sí señor , con-: 
testó '«l:tesorere.'Ai¿y bien, reptieó el pre- 
fedtoi,:y añadió I Pnes; señor Le-Grand, yo, 
en : desempeño de bú, empleo ^ estaba oMi-^ 
gadd «I conciencia ' y en justicia A colgar- 
les áfastedes de 'ima horca, ó de nachas 
borcaa'f^rio, haciéMlomé cargo de qiie todo 
esto no es mas qUe un atolonduvmicnto , ad* 
qnjñdó'por k .ñfmoraUdad de eiertos libros 

re éitedea ;hM Uido-, «a poder disoernir 
venraio qno en sí ebcieiT*n-,'éono me ha 
snbedUú'i .ni en otro tiempo , ¿active tam-i 
bien iah Ibe dajado^ dedumbrat algua tanto' 
por?ellos,-no'KsiiBdo pJir^ara el ^ciade an 
jaez'reólo^ygnstoéiini^Btédes^.siiio el de nii' 
padre: q^ -perHond/ícan' iú qae reeonozea; 
nnc^rspóÜtR <'flpmó<de Ja emnien£k'^<pron«w>l 
go p(^ -de príndoi!^ ^o «sfede^ cBjan :niHiI 
da Utoa)Wa'ipart¡<lo|t;:ób(en qu0 yo uian-' 
de'onlrar j^eso^icñicHeitfalKimbreiB 'armados,'. 
ijiieíwBtan.roddiwái^csta 'dasa , y'ilos aten-¿' 
ttidos' ustedes', y' ««JidÁzcan álawircel, pa-- 
r»i«Bdark8 tal» Vei;, al- 'patíbulo antes dtt ánc»> 
didb^'ór biéh cl''qii0'fi^edeB:'aie'^d^n palabra'» 
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de honur de abjurar para unií|pr(! tai iltv* 
- trina crímiiHl ; hontH-oM , cob la baal pre. 
lendcn ustedes snblerar el Estado , jtuvot-. 
TCTDOS á todos en loa estragos de ana w- 
ToIncioD. £a este óltimo c*bo toiqaré k» 
llaves (le esta academia , osedárá cerrada es- 
ta casa, cada nao se retirará á la aója, ae 
guardará sobre esto el mas rigoroso sibbcio^ 
j el señor Le-Grand antes de TCÍMe y 
coatro lloras sddrá de .esta eindad ' y wua 
arrabales, para no Tolver á pisarlos en toáo» 
los días de sn vida J. todo ro cual me. ofre- 
cerá cBin|)lir bajo de juramcoto^ f&tat'mt- 
comprometerme en mi lÁáo coo el tobecaa»' 
y con las leyes. ¿Qué 'Sée usted á etto, ae* 
nbr Le-tirand? 

Lk-iGrañd. Que sé ponga á Totaeidñjy 
yo me GonfanfiaTé coú lá nayeria.!Se to- 
maron, efectivamente todos les Toto«;:y no 
Bubo: Bao 9^ qae se opwiese á la áltüt.de- 
terminacíon du seSmr prefecto. Fidii esté 
entoneea las Haré» de Ja academia', y deján- 
dola cerrada, ae áetfidió dñ losi.noñcieii, 
pwúcBdo nn dedo en la. &ente y diai&ilo- 
uai icnidado con otra! OGredó y'jiu;^ 'M'- 
Le-Gcand sa&r de la c«idad:al r>^ Kí"*' 
rora , y lícváifdose conngo el premto-.á'BeBs 
jamin y al tesitrero (tela academia^ se:lsDde~ 
reaócoa'Cltas.áBacasa. fiMaki eeperiadole: 
en cUáeliiomérciantede Calais, el eiikl, «taño 
dA vio entrar i sn hijo aib grilliÍB lú eadenas»: 
exdaaióa ¿Cóoid, eeoor prefecto, tÍéaetodi(-. 
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fU mbit.j'mtto i Mte pfcaro bi^róa de nñ 
laja^ y- no le ala á l(t ciH;rda de los presidw- 
ños pan no Tolrcr á Tcrlo jamas delante do 
BR? A este lienpB le arroja Beajasaio á su* 
picfl, ::y pseatede rodiÜM en gii presencia 
can ha jnaBM crnzadae , le dijoi Pordoa^ 
mi (Jueñdo padre , perdón-, quie \o te ioj 
sai paUka de no volrerle á ofender jamas de 
nin^na maneta, desengañado, come lo es- 
tol-, de la iiunMalidad de aquellM- malditos 
libros que nsted tenia encerrados en la alco- 
ba de u antesala. Et señor prefecto lue ha 
convencido de sns errores , y si la de^ncia 
hiriese qnc <fo Tnelva á tener otro eQ mis 
muras qne me acoaseje á aitnc contra las le- 

Íes divinas y humanas, desde ahora misnoo 
! prometo entregando á usted para ^¿e lo 
arroiié á las Uamas ó disponga lo qneg;ns- 
te de d. 

¿Y mía talegas, grandísimo picaron , 
donde están? El s^or tesorero, qne esti 
■^.presente, se las. entregará á osted todas, 
porqoB so tú lubido tiempo todavía para 
¿astv' un salo franco de eU^ A eSto con- 
testé Mr. Gardoñe qne efe9>vamente era 
esta la verdad , y qoe pedia el padre do Ben* 
'f con <i á entregarle de ¿lias. 



cuya praposietoa ' el comcrdaote de Cáúü 
añadip^Solo decsta-sncvle podré perdonar- 
te cl..iuál mío qae : has ' dado á tu madre y 



á (n hcébana , que qnedaban «n casa las dos 
beJc^na m mn d^lágnmas, no contando vol- . 



Ití PltlHKBA JUBVE. 

^er ii Tcrtejaoika. A este tierno tsmi lá mk* 
Ubra el pr^ecto, y dgii t Vmo», -f^Ú^SO 
núo, ijue todos bentoa. ñdo mMÍbwibos, j 
creo lue oa liky ninguBn en este Buudtt ffmt 
no haya becLo una de Us shtm. Ltata^^u 
se bau aac^^ado , que es lo cpe infurta ; 
¡lero acoasejo á usted que do se case tanto 
can ettaa, porque es preciso eooacer q« 
siempre eetáu sajelas, nis mió i este Craca* 
£0 , sino ú otroa mucboa que nos ol^i^a ,é 
4ívorciarnoa'para aiem^e de eate casamiento* 
Y usted , seiíor tesorero , pie dará eucB- 
ta exactieiaia.de los caudales de au tesore- 
ría, á cuy» efecto despacharé cod usted coa* 
tro satélites., para que me cenduscaa aqiri 
todo el dinero que bulüese en ella ; pues no 

Suedo Bwnus de creer que , á imitación da 
tenjamin, babria otros jórenes que bañan 
allí sus respectivos depósitos. El eeoor Gar> 
duñe contestó que todo lo tenia con- cuen- 
ta y razón , . como prineipiante y como noñ< 



cloque era todavía, y qué por i 
tesultaria la, cantidad de cada uiia> t sn pro- 
ccdeucia ; piHs como bahía dicho Benjanün^ 
no había hábVo. li^;ar aun para acOrdar en 
la academia la iuTérsion. 

Hízose todo asi conlo lo habia resnelto el 
núnialr» de justicia, Itdvindosé consigo el 
oomeroiantede Calais á bu hijo>.Ben|aniin 
con las recobradas tsle^;aa , y tíbo i la ' eaia 
del prefecto .todo el cUnero de aqneUa teso-^ 
rerÍB con los libros de ^Ckjt) desloe cnalca 
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tcsnltaba efectÍTamente U cantidad ó canti- 
dades depositadas allí por el académico tal^ 
y cl filósafb/Cinl peonas saHaft fué restitu- 
yendo aqnel juez con sn oatnral prndencia y 
dMKA«U>t>^idcfipie& de hacercoínparéoer á 
fiM-|iirc8(v>fc¡a-. los ^respectivos -poríadores de 
a^MA dioer« , pai* qne le infwinasen cúmo 
ltf,',baUan extriúdo ¿ robado á sus verdaderos 
dueña»! Lá 'icondiicta y 'el porte de este ma- 
fpalr*do eniéstti neg^ocio dejó nna memoria 
peepetna.de-sns acertaí(*s pr«%idenciasi en la 
cibdad de Anúens ,' en ^A^ cn«l , durante' la 
vdá. de.aqóel. -praCactn,' na se'TOKió í vn 
otu «éadeñiia. BCisejante j m tampoco ningu- 
na otra renuion de jóvenes ni de personas 
qne pudiesen dar la menor sospeche dfe infi- 
d^áadal gofcierna. .Codbcvvó en la msyw 
tnub^n^BdfdíaúHtl pneUo, precaviendo lo» 
delitas ipor. medio'ido' bnaaos ^sspias , «pie le 
arisabiiB ' antácipad^ente - fla ■ euaido ocnrria 
ea;la;.t:iiidad^ y podo devota iHwera conBer- 
wllatnbqtulidad'.piilitic», ñn vene preci- 
B«da[<á>'tisi(i:dd rigov de b justicia. 
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' - ■■ ^ :. l¡ ~.tni:-j^.:rt 

^> ■■ ■- ;.;:■.'■■-': :,thdv 

Mh el cual euetaa' Vr tt\ fi\ii,iini j Ptiif\ 

■ la aventura mte le pa^ =tttniá-pt9f¡ectiif 
<. á« ^míetta.:Entrada> dd. H¿rwg.~y. Jhrt^ 
.- en la acadetütií de ttü liélbtir itUiid^AA^ 
- Jtuan. Sotion ie a^Ut¡'..^üd-^ñmúmtt 
i «D» d regtitéradar mjvk hláicmuivff^ifi 

■ ktr librea, frol^kiÁta.-EsiiraAa ¿I Ím- 
. ' tro* andañtñi en 0rleiim»..Jtebuiú»Ldt< 

lat hasttñaa- dcí Grandeiífílejtm^tm AJi^ 

■ vista de ltt:e$t/UttadéJumta<M:JMe*^i'> 

Le-Grand, Tui mi [iimiin fwiWii |iii¿^^mI 
per Petil^y mauu quelei'hiflieseB.Tsñiti'ái 
aa preoeneia. HalihiM «fc^xfoda Je'C<éniif' 
de tertuba coB el mazo de «uadñ sn^Wb»» 
l>^KÍoD.(le esté-vdwéonjeiida'iiM das. aibiv 
h Itrga tardaOsa dfe an aiqo, y . uuh' cdntnf- 
tOB á la verdad con verlo fuaa de casa Un 
á deshora en nn pncblo desconocido para ¿Ij 

Í' al cual apenas acababa de Uegfar ^ pero sa- 
icrou de este cuidado cnaado les dijeron 
Íoe estaba ya en su coarto pr^untando pov 
'etit. Partió este al punto á recibir sos Át» 
denes , siendo la primera que le di¿ sn aai* 
la de disponer la salida de «qaella cindatl 
i la DuSana signieiitc muy de madrugada. 



^Din* ati jm pronto /le dijf» JPetit, sT n 
1 este pndtlo? 
, 10 díu , eo los 

^ econocer estas 

oder dar fUOD 
c Amieos, Yo 
escos de Teñir 
lUisj pero aho> 
a capital de k 
la rectmocien 

idadó Ur. Le- 

o.de qneteaga 

m par* inañima 

it ^1 mandato 

coD la Yer4i- 

-de^ «UM de jin> taa pre^pit^da aafída^ 

. «qittl jiweblq , U'c«al lucieron i la Lora se- 

;,jSaUda por d fiíér«e , ^pe sajiá de AmiefUl 

fJt/c»ao aturdido , conToao t j^satiyo^ bío w- 

. ]|Hr qoé rota ftiup^endec^, j en esta íncer- 

, itidniobre rcwlFÍá dejar £ivar á su Azabaclie 

rr doude faeu bu gusto- Acertó i salir por 
gu/erta, aae condiwia i Rúan , capital de 
, b RorToandia, y dctcrounó dejarse ir bieia - 
. feta ciudad , mucho mas considerable en to- 
.,4os aentidoa tgK la de Amienp. Btea mJ^ 
■ j^T soo. estudios geográficos que era silla de 
un rico arzobispado, cuyo prelado tomaba el 
. título d« pj^mado de la Normandía. SaUa 
l^mbieii qoe cu. mil qnipientos quince ae na- 
Múii etA^dct^do allí, un parUmoito , un tñ* 

TOMO II. 10 
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banal de pronncía , otro de sul 
cámari ie cuentas, raía íateadeuia, va» 
casa de moaeda , un bnen etdccÍQ y asa aca- 
demia de bellds letras, dos abadías, ñn c«b- 
tíllo y an eraB nániel*6 de ígleaím. Era ta^ 
KeB notieioBo de que en ana de hs turres 
de la catedral había una campana IlamcdR 
Qeorge d' jtn^íse, tenida por ana de las 
' mas famftsas y gruesas del mundo. Tenia 
Hr. Le-Graud en esta ciudad sn córrés- 

rit¡ , comerciante tico y dueño de una 4e 
mucbes fábricas de pains qne kay en 
Ruin, perb no le eraya.posU^edaileaviaa 
de su Ucgada , por cnanto babja restidto 
plantarse allí i Iqs dos joAiadiA. Iba , puM^ 
sumamente distraído, pensativo y melancM» 
ce , sin querer asociarse por entonces ni cea 
BU ayuda de cámara ü con el sobrino da 
Coudorcet, y camina toda aqueUa mañana 
picando i sn Axabacbe , el cual dejaba meifia 
' milla atraa i las otras dos cabalgaduras. Ha* 
biendo llegado antes déla hora de mediodía 
ánu pequeño pueblo, determinó apearse «a 
él, tomar algnn alimento, y dar, si le era 
po^ble, algnn descanso A su fantasía j pero 
no lo pudo conseguir , por cnanto apenas ba- 
bia acabado de apearse, cuando ■uandA'i 
Petit que le tíajeee al punto el baúl en qoe 
iban sus libros mas favontoa. ¿Cómo, señor, 
le dice su i^yudá de cámara, quiere usted en* 
treteoerse ahora con los Hbros , cuando ni 
nated ai nosotros hemos aumentado las 4ri- 
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ft» deadc qatí ulimoa de Ámlens? Con df 

nqne bemos traído bwta sqní -vtm tm 
aliadas la§ nüas, que ya no me cabe el aire 
en el cuerpo , y nQ iráa tampoco eo mejor 
«•lado las de nsted y 1m de Jaeobo. Veamos, 
pacB , lo primero qu¿ es lo qae oos itm de 
comer mi eate mesón, y caidémonoe, qne 
tiempo le quedará i ualed para leer, si es que 
na ha leído .todavía bastante en este mundo. 
Tú Bo atbn, Petít, le dijo au amo , qne 
se me faa qipepido probar en Amiens qne 
todo;» hÜs estadios no son mas que delirios 
y BB^tMtí.qne todos mis libros no contie- 
nen mas que desatinos, y qne toda mi filo- 
sofía no e#.fUBs que pn c»njnnto de dima- 
ratea. Tráeme , tráeme aquí i Diderut , Te- 
Uianued, á Freret, ¿ La-Mettric , ¿ Mande- 
viUe , á Di^mirsais , i Cabam's , Maupertma^ 
AbdéloB y algunos otros de los qne tú ya 
conoees por mas sobresalientes ^ que quiero 
repasarlos por yer ei me he eqnÍTocacto en 
deseatnñnles sus proporciones, ó desenga- 
Saraie si el prefecto de Amiens los ha estu- 
diado mejor que Voi ¿WeS cómo, y en 
dónde ba tísIo usted á ese prefecto? dijo Pe- 
tit. Ay amigo! le contestti bd amo : ¡Si vie- 
ras qué reunión de ^scípnlos , qné acade- 
mia , qué jóvenes tan sobresalientes dejo yo 
eo esa ciudad 1 Vaya , no puedo recerdar- 
Id6 sin oprimírseme el cw^zon. ¡Qné trave- 
. snra de ingenio! *i,Qué ft^sidadl ¡Qn¿ es- 
. pirita I ¡Y <|né imajínAsion! ¿Cómo cree- 
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ns tú , que ea los pocos díu que üevibu ée 
Madeniia h^ia alguno ijiie ya quería a t ha- 
cer una revolución á Ib Polonia, otro é h 
Italia , y uno^de entre ellos nada menos eoi- 
prendia qne pasar A la AÉiéñea y después á 
u Asia , para estaUeeer aHá la moderna filo- 
sofía? ¿Y qné tiene qne ver lodo eso cou 
el prefecto? dijo Petít. Dígame nsted á 
dónde se encontró con ese se&or , cómo y 4e 

Iné manera se infernaron los do« en naestra 
octríoB, con lo demás que le liaya pasado en 
el poco tiempo qne esluvo en Amicns; Y si 

auicrC darme gusto , dígame tambicB eótao 
I sido esta salida de allí tan preelpitndi, 
cuando tenia determinado detenerse ^a^ae- 
Ua ciudad al^nnos dias ó tal vez semanas. 

Bfira^ Pctit^'dijo Mr. Le-Cirandt ba- 
ilándome yo ayc? noche en la citedn de la 
presidencia con mis discípulos , estákiBos 
conferenciando sobi-e nuestras mas ítitMvsan- 
tes empresas , citando se dejó rtmir un eeati- 
nela nuestro avisándonos de qne el prefecto se 
Labia entrado ya cu la academia; y viéndole yo 
en laeüo del salón , le salndé con la caheza 
desde mi silla, y el me eorr^jtondió al salndo 
muy fino, atento y cortesano. Bn sepiida 
ordenó que prosignié sernos en nuestras sesio- 
nes , contando con que él era tamlnea uno de 
los'que Itabian estn£ado la moderna ttosofía. 
Después uc citó todas, ó cBsí todas las obras 
que yo he estudiado, y lé haUmnos mny im- 
puesto en todas las materias fllosÓficas. Ya 



«snocct té qoe ea este caso k portoiecía i 
¿1 la preúdencia cano filósoro y como pre- 
fecto. Le ce4í nü BÍUa, y entramos en ma- 
teria él y yo eolaweate , porque los académi- 
coa BO kicieron ñus que olmos i los dos. 
Dúne tá también ahora, Petit, ¿en qii¿ 
puede coasistir que babiendo estudiado ¿I 
tanto como yo , y por los mismos libros , ao 
€DtieBde la moderna filosofía como iá y to 
la eateudcDios, y como la entienden todoa 
loa •cadémicoB que tú baa tísIo en París? ¡ Si 
tients qu¿ burla y qué desprecio hizo de to- 
das aqwdlas proposiciones que hemos dlscu- 
tide. ea la academia subterránea 1 Todo me lo 
CMtradijOf afirmando que toda nuestra filo- 
sofíft ÍM, eran mas qae sueños y delirios. Yo 
no le cedí el campo, eso bo; pero viéndome 
tau tenaXf se explicó ea otros términos, ame- 
naafaidoooa á todos con mandar entrar c¡n> 
«BCBla bfwibrea arpados qqe tenia rodeando 
la academia , para llevarno» á todos i Ib cir- 
cel y dewuea á la horca; ó bien que le díé- 
Mmes palabra de honor de irnos todos cada 
US» pan.ao casa y no volver allí jamas, y 

Te yo saUeW de Amieiis y sus arrabales en 
técniwo de veinte y cuatro horas ^ para do 
¡as de mi vida. 
? 

ayuda de ca- 
na estudió dos 
nía , y con el 
[ medio de'eu- 
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guiarles á nstedes, bacíéadose compafitiro «b 
serlo , para qae deBcmbnchasen «Ilf lodo lo 
que cF deseaba eaber, como supongo lo ba< 
£nn hecho; y en este caso, si uo los Ue*d á U 
cárcel ha sido por lA moderna filosofía, qae 
por la antigua los hubiera enlreg;ado i ioaoa 
liatedes al verdng'o; No cstavo mala danza 
esta cu que usted sé meti¿ sin darme parte 
y sin contar conmig'o , cuando yo le babía 
proretizado qne no nOS convenia entrar en 
esa ciudad, por Jo que tí en Calais cuando 
se babló de Benjamín y sus compañeros. 

Ahora que rccnerdas á Benjamín, dijo 
Iie-Grand , debo añadirte qne sn padre es- 
taba en la casa del prefecto espetando re- 
cobrar sns talegas , que ya estaban en H teso- 
rería de la academia, pero todavía' ÍMtaetas, 
por'ló cual el prefecto se llevó consigo A 
tesorero y á BeiijainÍD , y supongo que todo 
lo habrá arreglado pacificamente, por^ne éi 
es hombre mny juicioso y sabe mucho mas 
de lo que yo creía. Más por lo ^de corres- 
ponde á los aafores nacstros, me' parece ée- 
-no iopósible los bay 

lor cuya razón qnier 

taul para darles un n 
engañado en cñlendt 
tenderse. ¿A las cui 
Amiens, dijo P¿tít, 
á repasar nuestros Hl 
pén aquí los espías d< 



n 



volver atrás? 



espía: 



■i en bi de manan debenios d^eneroM sino lo 
preciso para fMuner ¡ j Timónos abora nú»mo 
á. tomar lo qne nos dea, de pri^ t corrieD-. 
dOf y Tolvamos á montar inmediatamente 
para canúnar á buen paao ^ y créame usted í 
mi i qoc le jnro por el nombre de Roberto 
que me pusieron en el bautismo, que ai no 
fpera pw la 0ojedad que Hcnlo , alwrt mia- 
ño ecUbamoa i correr, neoiegue de hom- 
Itre qae baya estudiado dos filosofías » y no 
M fie jamas de él. Por fin, hemos salido de 
esta sin baber caído en las garras de ningim 
c^ribano, y sjn afiojar ningunas letras de 
cambio , que no ba sido poca fortuna. Va- 
wm» , pues , i dar un pienso á toa caballos y 
i tOMar nosotros nuestra ración ,. y salgamos 
de aquí cnanto antes , y déjese usted guiar ' 
por PctiC, y no me repbqne en esta ocasión, 
que le doy mi palabra ae no replicarle yo 
en otras Ñ nos Tiesemos en mayor seguridad. 
Obedeció Mr. Le-Gnmd el prudente 
COBS^ de su ayuda de cámara, y salieron 
loe tres andantes de aquel mesón , caminan- 
do á un paso mas que regular en aquella 
jomada y cu la sígaiente , en la cual Uegt- 
ron í unan sobre el anocbecer. Se apearon 
en una de las principales fondas de aquella 
diodad por los infarmcs que tomaron i bt 
entrada , y nada cebaron de menos en sn bde- 
pedaje de cuanto babian ci^péñmcntado en 
|*aris respecto de sirvientes , abundancia, 
urbanidad y demás comodidades para los 
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qm snelen najar «in eieuntr el 'bol^hr. 

Al BÍgniente día «kterminó Hr. JUe- 
Grand recorrer aquel pueblo en coropaSfo de ' 
BU leal aynda de cámara j y despQcs de haber 
reconoddo las príncipaíea caites y edifieios, 
le ocnrrió ¡r á icr la Mademia de ha bellas 
letras por cerciorarse de eí éatre loe antores ' 
de aquella bÍb&oteca bahía algunos de aque-- 
Uo9 mas principales de sa carrera filosófica. 
. Sfe entraron efectivamente los doe en la m- 
bredícha academia, y habiendo preguntada' 
Mr. Le-Graad por las obras de Didcrot, ' 
IiB-SIcttrie , Dnniarsaia, et similea , le res- 
poatKeron, que no fallaba ninguna de caan*' 
tas hahja señalado. Llamó entottces aparte á 
Su aynda de eámara , y le dijo ; Mira, Petit^' 
como se hallan eu esta academia de las be- 
llas letras todas las obras de nuestra filosofla,- 
y e) mentecato del prefecto de Amiens aniso 
probarme que todo cuanto habia estndiado 
yo por ellas Ao era sino Un cúmulo de sne- 
nos y defirios. Ah señor! le contestó Petitj 
bigame el favor de gobernarse por mt en 
este consejo que vOy á darle , ^rqoe 00$ ha 
de servir tanutien á los dos para nuestro go-- 
bierno. Pida usted nada mas que tres ó ' ena- 
tro de las mas sobresal ¡entes , y entre los dos 
las revisaremos aquí en media hora , nada 
mas que por ver si están impresas como las 
qne se enseñan en la cueva subterránea, ó si 
tal vez ha lian mutilado ó expoliado dé to- 
das aquellas proposiciones que no qníso «pro- 
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bar Uj^Feeto de Amíeiis. Tícdm macka ra- 
zón f Fetit , le dijo su mbo , porqoe si •cdd' 
tüciese lo que tú dices, es y> ueceswio for- ' 
mar otro joicío. 

RosoItíó entonces Mr. Le-Grand «cer- 
carse d que le parccM qne hacM de oficial 
prtmcve, y señalándote cÍbCo sutores de aque- 
llos de mas nomtffadía ea la materia de reli- 
S'oB , legislaeiou y polílíea ^ para qne se los 
ese á leer por una bora stdamente, le. con- 
testó el «£ciai que con mncUo gusto se los da- 
rU Memore qae le eneeñaae la licencia que tn- 
fiese del gobierno pan leerlas. ¿Q<i¿ licencia 
le be de enseñar i nsted, dijo Mr. Le-Grahd, 
ñ lio teilgo nÍng;Bna , ni be sabido jamas qoe 
(bese precisa para estudiar por estos autores? 
Ciabalíero mío, le contesto el oficial, la doctri- 
na de estas obras no es para todos entenderla 
según cuTCsponde. Usted no ignara que todos 
los bOTubrcB somos mny desiguales en Miestios 
discureofl y en nnestros raciocinios, ya sea 
cnando bablamos, ya cuando escnbinM>9. A1-- 
gnna vez solemos acertar con la vndad , pero 
en otras no proferimos sino wrorcs y desacier- 
tos. Estas obras que nsted me ba pedido tie- 
nen de todo , y si no recaen en personas cien- 
tíficas que sepau discernir lo verdadero de 
lofidso, pueden muy bien trastornar el jui- 
cio' de mochos y conducirlos al precipicio,' 
originándose tal vez de aquí un trastorno ge- 
neral del estado. Así qne, mny discretamente 
tiene determinado el gobierno iinc esta cía- 



se de obru Bolameqte las puedan lea a^*» - 
Uoa qne por sus grandes godogÍ mientas luifwi 
acreditauo ser bomlMva rectameote instrui- 
áas ea la religiaa , en la moral, en la política 
y demás prendas conducentes á Formar wk 
perfecto individuo de la sociedad. No es es- 
to decir, caballero luio , que usted do lo sea, 
y siéndolo , le será á nsted muy iacil hacerlo 
saber al gobierna , el cual , conatándok qoe 
usted ea uno de aquellos sabios que honran 
k su patria por bus estadios , por ^u de«idi- 
do amor al soberano, al gobierno y álasle- 
yes, le concederá la licencia que solicite pan 
Iper estas obras , y entonces tendrá el bouor 
de presentárselas á usted su afectísimo eerñ- 
dor , que siente cuanto debe do poder ^m- 
placerfe en esta ocasión. 

IVo estaba tan distante Petit de su ama 
que no percibiese la mayor parte de esta con* 
versación, y haciendo una seña á su señor 
para que se despidiese inmediatamente del 
oBcial , le sac6 de allí sin permitirle que te 
detuviese mas en aquella academia de las be- 
llas letras , que en nada se parecía á la qoe 
habia descendido él por seis noches cnaado 
se hallalM en Paris. Le obligó , pues , á sa- 
lir de allí sin detención , y llevándole bácU 
la fonda , le iba díeienda de paso , que aun 
' se hallaban demasiado cerca de Amieqs , J 
qoe no era imposible que aquel prefecto oG- 
ciaae á las autoridades de Rúan para i(ne cst 
{ñaaen sus paaos, por si tal vez se deternú- 
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ñhi wted á presidir aqnf otni remiion d». 
Mrenea como los qM intentaban pasar i Po- 
lenta, ItaUa y otros pnntos; en coyo caso, sí 
daban con algvn jues qne no bubiese estu- 
diado mas qne por lafiíosoffa antigua , venia 
á ser lo nú»mo que caer en Us garras de bn 
dragón. Le aettnsejabá , pues, como un cria- 
do fiel , cual le había §itlo y Ib sena' ntlentras 
la ^da le dnisse , qne Bin examinar m re- 
conocer otra cosa de aquella cindad , ni ver 
los usrfos qne Uegaban basta allf por la em- 
bacadnrá del Sena á beneficio de las mareas, 
tomase los de ▼Uladtego, y »e fuesen los tres 
en bnena nnion y compañía ciiareata ó cin- 
cuenta leguas mas «deluite , ea cayo espacio 
de tiempo ya no se acordara mas de él el 
nrefecto dé bs doe filoaofíaa. 

Adoptó jior entonces d caballero Le- 
€rra»d d prudente consejo de so ayuda de 
cámara, por c«anta se baHaba sobreeojído 
ann con la arenga' qne le hizO el oficial pri- 
mero al pedirte la licencia del gobierno par* 
leer por sus obí-as n»á ravoritas , y resolvió 
salir inmodiatiimentc déla ciadad de Hnan, 
como lo verificaéon, dejando d eiirso del Se- 
M y bnseaódó la dfeiecha del Loira. Onatro 
jornal» anduvieron sin acontecérles tiada 
(jne mererca atención, y llegaron con toda 
felicidad i fa grande y antigna dudad de Or- 
leans capital del Orlcanés. IVa ignoraba Mr. 
Le^rand que aquella catedral era una de las 
mas BUDtnoaafdel reino, en la cual se con-' 
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taba i Jesucristo' por pritneír lufiiAaigo^'f^i 
qtátn en sn3 distribhñoiKB repartían aiem* 

Se [(oble ración qiie se daba al bo»[¿bd á 
otcl'Dieu. Sibia también qne aqnelta ciu- 
dad se balña hecho famosa por loa s^irados 
coHciCoa cdefaradas en dla^ llamados Aure- 
Utnenses , d« los coales hay tres en la antí- 
^na col^ian es^Bola. Determitaó , paes, al 
«í^iente dia de su llegada recnrer CD com- 
pañía de Petit lo mas interesante de Orleanaj 
y aeorÜindose da la estatua qúc eonserraban 
atfneUos hablantes de en «¿Mwe Heroína, 
Baitiada Juana del Areo 6 la doncella de Or- 
leans, se dirigía bacía a^nd pnnto para reeo* 
nacerla. Apenas la bnba TÍsto , cuando dijo 
i an aynda de cámara; Mira, Petit, esta eia- 
dad fué sitiada por loa iaglesea brgo tíeas- 
po^ y esta donfadh les 'obUgd.á lerautar d 
siCia , y salvó á sa pneUo , en cayo reco- 
Docimiento la inmortaKaaroa estas babitan- 
tés ;pór medio de esta estatna.- - 

¿V Bo le ocurre á usted rii<H« , díj& P«- 
lit , echarla también abajo y hacerla pcdaso* 
C4Rnó intentaba hacerlo con-l* de Luís d 
Grknde en la plaza de las Vittorias? Hay 
■racha diferencia , contesté Le^Graud á sm 
ayuda de cámara , de un Héroe i wia Meroi- 
aa , y la hay mucho mayor amt siendo la He- 
roína doncella. Regnlar mente bdblkatild} loo 
matores héroes hau sido los Hotabrtt bus ori' 
mmales ,.ó los «jne bao cometido las auryMCt 
atrocidades. Pingóte por t^én^ d que sm 
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I kietona porel-maTordetodM, 
hk ¿i» Alejandre el Gnmdc. Este ^ue 



«epvMtMtaU kietona porel-marordetoilM, 
- «H hk ■i¿» Alejandre el Gmidc. Este i|Dt 
' liaiaMi kéroe , cuando lam¿ á U cindad de Te- 



baa por«8idtO; hizo Tender ea péUJea sabarta 
á t«d«s ba (jM M «acapa^oB dc'Ia malanza , y 
^pd«ó ^ne BÍi^un* dieae Jioepitalidad ni so- 

' ««Fro árJos tábanos qneee hubicacii podido 

' salvar pwia fi^. Persigue tan atrasnente 
á ]>«wóalencs-} a^nd ora4o>^ tan singular éc 

-4a Gr«c¡Bf qae le obligó i enveneuww iiir 
v«M líUvo de «n- p«vaeoBcIon. Ueapuc» del 
pfao 4tt Gr^aico , dectetó Alejandro, ate 
u ciadaá ám HaKcúqwM ,' defead^ ^r loa 
■CTaM, BafrieaeJa suerte de Tehta, ponjac 
la redajo á cemcaí, y la arrasó huta |oa 
<»niienlo»> Gon«Inida la IrataHa de Isa, y 
dueño ya' del campo de Darío, tuvo la delii- 
. lidad de «nTanecerse con el tausto de los 
Tencidoa. fama» ( dijo ) á rvfreaaartuts c» 
Im baüog -de Bario. Bespue» dct baño y mn 
mutnoao convite, le Uat^ron i nnamagní- 
fica sda , y admirado del «ipleodor y las ñ- 
qaezw tpm en ella s» bebían prodigado , se 
dejó deeiv e»É,aaa eapeóc de éxtaoU: esto 
te Uuma ser rey. Lo iBÍBnM> se pnedc de«ir 
de él e« motivo de «a viaje al templo, de 

' Japiler Ámon. £x»n»o «u e jvKcito ¿pccacer 



«n Bqoelloa abrasado» araDalea por. aula. Ja 

' satiaMceion de baccrso declarar por b¡jo'4cI 

Dios que allí se adovaba. TnYola b>ÚB«*-de 



pretender ijue los macedoaios de eoatiimlties 
«Dsteraa le adnlasen y ano adorasen como 
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los TCBsídos peraaa. GUte, maul MldRd»«e 
CB el paso dA GránHi» le balúa wlvkdo U 
vida j luIUndoBe i la ueBa del rey > 7 «f eado 
qae le eosalsabaa sobre Castor 7 Polnx, j 
aun sobre Héf c«Ia , ao pudo contaa» ia 
jnapaciencia , y Inrautándose eotk' sreei|iíUf 
cioBjdijo: ''No ptwdo oír yo paUwa» tMi 
insensatas , ni sufrir el atrerinieot» de io«il- 
tar á loa dioses y des|vecíar á los «tignos 
Mroea, por lisinijear los oídos de un prú- 
. dpe que vive." Ko tuvo Alc^&o la vir- 
tod de apreciar eata verdad, y auadé arres- 
tar & Cilio ; ptTo BÍBi^n» alí inoTÍ¿. Enltf 
recido por esto cual si fuese un tífwe mo 
que QR héroe , tomó la }aTeUnii de uno de 



sus guardias, tra^asó á Glito fion ella, y 
ca.jú iHiierto. He aquí las heroicidades del 
bambre que desde u Macedoma repasó el 



Moitíterreneo , se adelantó á Egipto , se es* 
tro por los aretudea de la Libia, costeó el 
mar liojo y el .grsnde Oeéauo- pcrtico , pe- 
ustiM en la India ^ atacó á los escitas , y re- 
corrió el mar Caspio y la lagüa Me«día. 
He aquí üuubien el que repasó tedas las lí- 



i de aquella vasta parte del 1 
UBudo ciudades , dando batallas , sullaido ro> 
cae , desafiando ianalinente al Asnero frió de 
las montañas y á los aluMados eiuores de !«■ 
vaiUes , y snFriendo eon paeiencia d liambce, 
la sed , las Eatigaa y el oolor de la» heridas í 
la cabcxa de un ejérúto tan iatré|úde cono 
el. Y be aquí por últiaui el héroe que de és*' 



CArim.e XXI.' 189 

t* suerte at 1m (ormads en solos diex añas 
ano de los imperios nuyores del mundo. 

;Ah «eñ«r! dijo-' I^etit , ¿y si bailase ns- 
ted oBS- esUtto de Alejandro , la baria- peda- 
zos Uunbien cono intentaba hacer con la de 
Lois «(Grande? Lo mismo, eontesló Mr. 
Le^Cirand. ¿Pnes c¿mo he de penritir yo 
qne procuren loa homl»es inmorta^zar cm 
estátnas á los mayores Terdagfos de la bnmk- 
nidad? ¿Qné derecho tenia ^ejandro para 
HBnrpip el trono de tantos reyes qnc irin- 
pin daSo le hahiaa hecho , ni le conocniíi 
apenas ? ¿Qné ofensas faabia recibido de hs 
víctimas que ha sacrificado ti millares , dejan- 
do á tantos padres sin hijos, á tantos hijos 



sin padres , á tantas espesas sin Sua maridos, 
sembrando de este modo por todas pail 
desolaeioB , el llanto y el desconsuelo , 



mas que por seeair sd capricho y satisfacer 
su ambición? Couque el hombre qne ha le- 
grado organizar un ejército , al coal ninguno 
puede resistir , ¿se ha de servir de i\ para 
apoderarse de lo que no es suyo , y hacer 
con él la guerra A todo el gitnero humano? 
De este modo d lean , que ea reputado pw 
la mas Taliente de las Veras , deberé tambieD 
tragarse todas las demaa , y aniqnilar y des- 
truir así todos los seres viTÍentes que cubren 
la tierra. Tú no sabes , Pelit , que antes de 
constituirse el hombre en sociedad era , se 
puede decir , de peor condición q«e tos mis- 
mos brutos. No tenia nrtooees otra 1^ qne 



a) dnecfao del mm fiwrte; ta«pwi> bftliH 
en a^d tiempo eeg^idid, ni ^Ofriedaj, 
porque d que tenú la. f«eraa le lu ^ra- 
piaMi todo. ReconotiteroB por fia 1m wim- 
Bres que este géoera de vid* era brutal y 
Inírbaro , y trataros de constituirse ea iwúe- 

. dad para sajetarse á leyes y pactos, jf^r Ipa 
■«nales aa. eqailibraseii ]aa fuerzas, despcen- 

. £éndaae «ada uoo de las suyas para soletar- 
se á la lay. ¥a vea que con esto puede decir- 
se qne twias se igualaron souietiéBt^se i la 
jastícia , que los goliiema á todos por medio 
de las jefes. Disoe tú ahora, ¿ cómo obsor- 
v¿ esta ja«l¡d» y estas leyes Alejaudro y «tsoa 
tantos qae I4a qwcído ser AlejaadiQa como 
él , ai se valienni del derecho del mas fuer- 
te , a>Keb« aMH um qae en los tien^ns de 
la vida salví^? ¿iConqne para asto se han 
fea^do loa hombrea en eociedad? ¿Y he- 

' nos de lIaiM*r héroe» y erigirles esUiHas á 
los qiM íwnpen les pafatcipales vínculos de la 
•oeiodad misma? \a te canses, Petit, que 
y« IM puede safric eato , ni lo he de per* 
niUr » BMpiestf q«e U regeneraron que 
meato ^áeer me ha de coatar la vida y k 
bacienda. 

£n la hacienda > í¡§a Petit , ya no pm- 

Ela paenor duda, parque es mucho lo que 
y Mc hacer , y p(ff consecuencia aochlu- 
mo M qne hay qua gastar J per» lo qpe yo 
deae** aaber es, & de^uea de gastado, y 
hecb* la regeneración á aaestro goato^ ae acá- 



SMMde k titUy kHtkMMr el bontre á 
Bi«a y d ft6jmmta »iai umm^ ¿€itM- 
tM Tceeste he de 4>^el¡r^ eebera 4e neUl 
en brato , dijo I^e-GfMtd-, qae iMcha |t re* 
genenuüoo- Bnirenal .§e acMberoo todn U* 
penM y padeciniantei , y ee UuftwmMá el 
nmda lodo en nn- «míao terrend ? :¿ N» t« 
be didfo ye na núlUa Jk mees qoe^- eaUl^eu 
dendo na gobierao bmito , fundado Mbre loe 
mineipieB de k libtrUd -y la ig r abUd, n 
Im bonlweB no «eran faonbm , sino : ángeke 
de los cielos que balñtNráii en b tñrta ?■ Peu 
m ese noers gob'mno , contestó Petk ^ -a» 
•Adenwa Bosslros fundarlo úa dcahaeee j> 
m t lim u ' el qne ahora bsy , y para conHanñiM 
bftde eer iodiapensable wtcer nna reTCMtisnt 
eak cwdqnedarin tMnbientantss.padttsun 
sns li^s , Untos lújo»aiB sus padrás j tantas. 
eyaa sin sns maiidaa , y BCnbraremse d» 
este ssodo; com» Alejandro , la. dcseiscton» 
el lante y el descofisád» por todas . partesi 
Yobiensé qne nited, como tw^asoantedei 
k inanidad, nopnede deseu esto,' perqué 
•icBBoe se le ba resistido el -ver natarae loA 
bombres anos á otw» cemo si fneten palgná 
4e k.caaaiaa, ¿inosqiñtoB de losquci-se Irs^i 
([sn les Tewejos. ." 

' ¿Qn¿ víctimas, mi qné deselací*» be.'eciM- 
BÍoMÍdo yo y alma de e¿iitarD , en k. Mgenen 
raeionjqne ya hice per debajo^ las naaRcsK. 
2lÍ*-be4f}«do ya aUíeataUemdQs^todos «tmK 



it 



H^IC 



HS niÜBliufxsBm.. 

toe fffSmmáé ba imletfuda la madeolB Alewr 
fia-, <liii'.<|ue nUgwitfJM teplicaae «u paln* 
bt» ? fcfllj» criaa «liárarafnf ¿ad» twks.aqae* 
Hat liaUlaatcs iieiU<fi^idad qna yolesjhs 
dailo.^ baciéatldM.á! tmláB igualmente libra*, 
y liliEdincate ifpuies3Sl pndieM usted.) dijo 
Vetit, haocr otra-taoto con loa babilantcs de 
la turra como cim. loa del mar en tan corto 
mpAcío' de. tiempo^ no aaequeda dndade qna 
■e ikaría la reg^neracMn sin UM;re, Paet 
¿caábtM anos pieqsu.tH, dijo . Le^Gcand, 
. qoe he. tardado yo en<reaorrer todo»^aéUa» 
HÍaot Écuátilea '{tara ircfnndírlos f rtraalor» 
MarloA ftJ^un en preeiaa para la - regaifa* 
eioB ? ¿Qaé anos ^ dijo Pctit , si no un udo 



baifae estovo usted debajo de la» agpas? 
£ao te lo habri parecido á tí, le <dijo m 
^o^^ porque antes da partir yo de ^a pro- 
■encioy noté qoe te ibasA trasFocntár té tam- 
bseñenotra especie de animal vivionte ^ y- 
^neyK no tenias coloiralgnno, m figoM bo> 
mana, yca todocste tiei^io que baa:dejailft 
dcHrwque eras^aoJMS'podidolleurcMiH 
ta coK-olítiempo. Xn^paúto á perder -«ni ca- 
lornatunl do dudo<que.l»ndrá astedraaoBy 
eOBlestó Petit ; porqne eaando se aaaati d 
Azabaclie con aqael caclionde Bvar^-y' ^A 
aquel'sitto'cdn los coatito pica^ y le jlipiji 
á usted en las olas , yo qOed^ sin- a^ttiÜo^ j 
no'-me- qaeda duda (|oe eatonces teodiwicl eo« 
lorde nn'.difnnto;.pMUidlacobarigá0'«MRh« 



(utMTObfrXaEi. .ns 

tT.ni4«^i¿de«Uí «on útico'BHlya>«,,*Bv'n- 
JjriMeicayr.el A»Aáche).q»ea>fc W wll y 
j^Bioliw . por Mnd Misará 'g>tope teadida. 
Pnes si tú bas viáto. aquellos demonios ,.4íJ> 
Le-Grand, j uí Jacobo como tú los.t«iíua 
t»n cerca ¿qué extraño será que os'-ha^ao 
eudemouiido á los dol pan qne no pudieseis 
y^ tas cosas ¿amó sod en b{? Loque te en> 
tmpt CA ' qae noBca me repliques é lo qte 
j&íe éÍQ»y, f que Mobea (w recoBOcerté -y 
¿•ulesSnBe que bas c^Bde-dornúda ktocinco 
noches de In sei» ^ae' asistista á ht- act», 
idwaia emParó, y por esta razo irme «atata 
tanto tndMJo enteodenne contigo, y á-tí do 
menos conmigo j por lo qoe ya me parc^ 
qae janiti nos entendernuM el nao él ottó. 
^ £n catas y otras Bsawjante» rawincafBC ca- 
treliivieroii á cabaUere LcrGrand y s» afodii 
de ciaum ^ cuando les omrrió -dar k ■ vn^a 
"para la-fonda pw otraacaUea qne ^ atarraot- 
ron, cu ana de las cndes.M-kaUarMi'cñ 
: una porción de jéYeaes indos natidsS'de ne* 
-ggro. -i Ah señar j dijo' l^il ^-eatos paraca qno 
«•aeatodiaBte9,.y'<nw.Mo<lebede eslaif4cj«a 
^ aqDÍla*-nsÍTersidad:dnpde:elloB estadio 
-No savia malo que mesemos fanlñeB: ñrón 
algnna d«. astas citedns se- enseña por a%n- 
DO de aqnetles antoreH.^tie bnioilnmtié Ot h 
^libreví» «k Rimd. No -cratstá, le dljo^ aa 
-anuí ,'q«i-TO- no estOyeBila tnísma tém^ pe- 
m aa»4» dejareawB-pata-nwñanaj y pornbo- 
•■■ ' ■ . ■ ili: ■"■■' 



jNi um bicnoB -á-tomar «%im éescMto^ «B* 
«nato-, con I* vaA m coImm Iu pwtfi ii » 
■fkcpM» dd cwerpo 7 iM ánino ^ y w KUlian 
Ík nda, que no «• pañUe cw ct tm 4e «Ira 



' GAPITCLO XXII, - ' 

'£» «I cual le refieren las m>enturms em^ 

Utiieas y cuestMnes fiioaáfiea» de Mr. 

■ ■ .Xe-firaM omnl*s eMiidiantes de ¡m mmÍ* 

-. tursiiad de Orimms. dirú>s«r y racM 

« lie J^kf eo» a^ueIÍ9» eHwdiMnitti 



jjit- ftdoptA «■ <rf«et» en esta oeufon el c*» 
■aejttdd &¿tae,y£iHUiMloB dosi b loada, 
Bm.ir-cl ügmeBtB día á aqncUa mivenW 
WÉd>, eannt'Uf !• T^rífiearon. Al entrar per 
-k» clBBatms de aqnel edifiei» , ge ^eron «I 
ántiale rodeadoi'de nna torita de eRtadiaatea 
-me, «ee t cJ adwe í eüt» sin hablarles , se de^ 
fCUD nn» &• etmei ¿Qoiéaes serán estos dom- 
iáe» qne nos moenAnsiter, e( ñas tm gwsa 
A y d- otra tía peqMee , qne aa pareeea 
ránoiá Santiago y k taitkn»? Elmae alre- 
'tU» de la tnrlM se -Mer«¿ sin caBpliaMent* 
<d Petit , 7 preguatándde eteo ae Uamaba 
¡anael ciJiulcro, le rewwadii rEale MÍor es 
■a aMi» Mr. Lo-Gnnd , tUnm filéwro m- 
-dinM, r egt iae r a d w de todo el g ¿a sae.h a eMii 



«• «te. iffc.- El.piBo dd mladMHle tpa m*\ 
tt^-Áj» diputo á VtíAti pidió tinttwr 

aMttrc drl Héioe ; mu dietadM ,. y c«d na ; 
attler ««%ó de U MptMk did «il»Utr«.JitK 
Gnad :«q»el «trtd} no mc ¿1 lo pndlcM 
percibir. Una lo» das uiouitea ]je-fita»d 
;. Pctit -^ «qncUos cUmtrw Yodradoi de. 
mu dc.MMMorta eunHntu, en melfai ntt-> 
▼M IÍ M t QT'M'no Ira AM ib» irU WpiMi 
l«im •» jdt* VtiB , Afr. jU-iGraml , £¿rw JE< 

ntem iiimmMt itte. tít* n» 0^UnutQ:d,.BÍ-,- 
fl)M,'«a*tÉinbia» sn «yndiv da (AauM qat< 
' " ' ion k Bopbniddt da h fe-» 
> ^— <it.4».iuÚTBriid Kd j d »V 

f'-'.GoMO kw Mtsdiaalwaatlea ser Ua Ha- . 
«HBf ta» IbMcaiiMmo laariaUados^iaspi*' 
nma pMUwaate al HliaM.taja k cmAu»-. 
H '^Mi^da dlo».^MMera toasr^ y ^nmdUo* ' 
daae de día , pMgaati á fui*!qae feeaia á. m. 
ladD i|llé.wai)» «ae •« caieiaba ■■ aqadlaa 
ai a di» . ta— tai¿— te k aeapM>di6 que «■: 
■»MwMa :iBaa iiiyi d ial a ae- amc Bafca k féram- 
tmgittítm. K».eBlÍCDdb^diiaX*-6fwad»y 
el»a(k«tiaiite^l«iaiadi¿^i'k-Ctirna ¿la^álSm- 
caffMi.'ácB^ipar kcqrf k ^«ik) yo á «a- 
ta^^ .fl»>.«».<Meandfttd(» cata maiiaraAfEI'r 
oaatMÍMOTM^wa eaiSBaaiaialf el bo w hg»^ . 
nMbmdf \aa^9x\ kmbne tieB»«lnr-< 



tCBMi'ÍB"freBte' ydijot Biatipodrá-eso wf 
«U, p«Mí'7*nol<i»«MMii(rOv EM*n» ín|Mr.;f 
t*y nflieó- el> tMtWiaMe , coa -tal i^'>y»le 
pnilb»-cn forriW' 9fló^ticÉ^<|¿N!''iiBM!d los 
tnaÜyle saco á vstcit eornhdojpotrin-iniApiw.' 
fiav^ttoee ac^ú ¿M^. I:.e-uraild -otro á> 

pédryvle'TOf 4l<i>M|ni--^iie «Med-c^*'ir'M^' 
iio\'£i'Béad MKA-Mnul'; sed' sithei» ifM^ 

na 'ÍBM>. 'iNfltM^MA ^kadtt'-^»>MM<AAfli3ftr 

q<IÍ Mnhfell e«WI(S#MÉ rtIinid<lHMlll«;«fjÚ- 
ialeAt)|M«tt>iab>áiiiii«K: CoHMdoi^dljo «t 
estudiante , y añdro : Sed sic est qiWt«4«S^ 
lM'baHbrt»-8M>-«Bs^nuiiii4n^-fllrjw<tólios 
1m' ^whM»- «mi mtMg"»mu»JvMg0'^mitn 

licalápncntKr ei^itw)riraqiRttDS<*^*(r>bav*e»- 
tadi«d«i^ h'fBii^m fitoMfimj ■ 'fb »)■ jt»» 

kcoil'icsIabaDilMiW gttio»<y'<fdiAlMHfar>ll> 
Mido«9iBÓ«wr¿|éaeM0«lrarfMKÍMr4a4wiq- 
dfantcMoatu catcitritiio; ñ|>ip»fli<£tiiM'd»Mv. 



Kw^nind. por l«lcnM»)de tqatU*iiriiii>j> ^< 
d«Kb "á. MboMhrj l«i*(HhMm4i«tM-'Ífmr''ii( 
reman, sino q— ertkbtb wfimAínAB J>«DÍ* 



d«Kb "á. MboMhrj l«i*(HhMm4i«tM-'Ífmr''iitt- 
reman, sino q— ertkbtb wfimAínAB J>«DÍ* ' 
tfowtUcnio ^M'iú attloik«7*»llM flMsli«k' 

UmáHu? d^« ¿t-Cmnd. Umo^MMím-^ 



Bpondifi ^n 

«o e« Btgro y io ■^fxfc dÍmu». L» ^h m 
£qiatBidíiwft -«b solve qM. siendo, tatuno loar, 
Ub «kM» del <I« , B»iMn sioo lai dace de U 
Bsehei ¿ Y todo esto Ío enaeña la fftrmut si- 
botica? dijo Le^irimd. Si ^ señor, ■«•■< 
ptMÍé di oatndiaaU y y otras nuavidw- ana 
mriwnMiyMM. No kM gasta csU Ugie», pe* 
ripKUtMar^ dijo «1 B^rM-J-bicn se. jeoinú»* 
ce qqe: «B -de los filósofo» RatiguiMi n faó> 
selipca d*los moderno», otras eanaqciKB* 
«tas mM «xáctas y cierU» saldiian de' la en* 



. ¿Y qué entieade usted por lógíá 
a? repKeó d estudiante. Laqueen» 
■ laa ■atnoAticas , contestó Le-Gcand, 



eono por«jeinplo, que siendo la linca Mcta 
■as eoitá qne la carra, 'se va mas pnwto 
por día kici» cualquier pwto. Venga usted 
conmigo , dijo el estudiante , y le llevaré 
tanlÑen á otra eátedra donde se eBlá-enBe> 
fiando eso mismo. Llegaron en efecto , y,ha> 
Uareneaella, oosme en 1«» anteriores 4o* 
alamnos encamizádoá anioo contra ■otroS', y 
con sa uaeslro. £1 ano doña , sí señor, no 
lo dnde nstady qoépoeden darse dos lineas 
sil 



t vayan acerando y ja>- 
ná tocatae< ¿Cómo pnedo ser eso? 
rq^icaüa el uno de dM^. Si centinaamente 
•e van a^oxitnando las dos líneas, de neco* 
■dad tienen que juntarse idgnn día , ó en 
•l|nna-bon. Fbm no áoior^ etnteat^ ■■ 



^tmpñtMmpK.j fftr. úe^r«,M,fdÍri« 



ciatarwiaiuiilo, jr 
w 4ct muid 



£• 4ct muido úa.qw w toqiieb* P^^«» 
caefia.ddiiiiiBdo|ase tscuéaf dem dée>i 
itiiMor. TuBDOce, contcalab* d i^;nMMtM.; 
U , {wrqoe bi allí U^tunn á tocarse , se pB»^ 
den. cortar en. el TértÍM,.j u>a pnlgadtqne a* 
lea corGe. ja no se t«caD. Entoneea* añadiJ 
d me dcfendia, of; tocarin.BMi Ugtm. aaM 
adehntfl , .ú coptiaaHiCnfc ae aprauotaa. 
Tampoce , replicaba d aipijaate, ^fot^fit «á 
d albulo qué forf»a «ataa doa lÚMs tiene uk 
T¿rtH3e'«u d id., dlí aa pncde CMrtarf> f ai 
H^an i JHnlarae en b^eatidla Sni», taHK 
bien allí «e puede cwtNrteD d TÚtace qoe Ua 
me, 7-c<fftad« éste ^ ya no ae tacaa, y aaí 
liaata diafinilo^ y siempre se ida aprosU 
DMadq ) cuno se aproximan toda» las líntaA 
que forman un iai¿d» , y no. son pacddas.' 
¿Qve^*^ ii^^ ^ ^<** aeñac Le-Grand? 
pregante d estudiante. Esta ya.na ea fonaa 
ailoip'atíca, ni filoaofia antigua, aipomUder- 
w , y ain' embargo no aelea eaaa coaaecaen- 
eiaa exaolaa que oateá Im didto» na obatant» 
de aegnir loa prine^io» eetablecidoa. Pnea te> 
davía lialLará usted aquí otra coea que le tc 
á. aludir mncbo roas, fin cato bizo aeüa Á 
un amigo sayo que salleae de la cátedra ^ ce* 
aio_lobuo,'y tepregnatút ¿Noca Tetdad, 
■migo Celestina, que los matemáticoa ha- 
béis bailado en esa eienda ana coaa oae néi 



tune ^dpio ni in? Sia cea usted mn, laoff. 



páqdb Jeww-ilho de fiioA.,4%* tuM^c». 
MIiiii, iini'ii» rl £iéfpid« watomAticor^A» 
iMpdkdxpM Bot*4c IKos paede deewse qne n^ 
ha ÉeiúJo ¡ffíncipio ni tendrá fiü , y como b»j 
te-B»lo pneátB ■Iñau» los liMnnMüi eeo sa 
CHtoBdínHaBto,Mi^deu poff leniaiQD pan. 
«•toarte JiMlnMe bien de h exiotencHt de j» 
dÍTMidad. Pero si laa hawaimai hldlaMK en W 



■lámlaia aña eoéa HÍe«l me' w tenga pru^ 
' in, ¿DO e» verdad qae entoocea M 
' cosednr; mejor U ' «oAÍbilidait . «b 



^■e hava un Dio» sin ia ni Brt^cipio? 

¿Y á donde halló nadie janaa en la natiH 
«aku eoM iiieal. ó material q«c no tenga 

Eiaeipip m fia ? dijo ]jc-C<rand* Ea U um-f 
4l> Tcipoadió el Moni»»,.Io Miará c«al^ 
qbiefm qw) baya «tndiado U» - matenátÍMiy 
forcnaalA se^aede tonar h uifMaddondq 
ae.qniera^ yasabiaida por docenas, cente-, 
Bao, aúllarea basta el infinito, á ya deacen-. 
£cBdo de la núsuia unidad , per décimas^ 
eenIéMmaa , wUéwnas tandüen hasta «1 infisi-! 
to,^y. no «e le baUajirincipo ni fiQ. Paeo nú-, 
M «ated , dijo Ia«-Grand , que no habia dado' 
JO en ello , no (distante de que yo tengo ann- 
presenle qne loa matemáticos han inventado^ 
el medio maravilloso de representar todas las 
eMtidades imagioablea por solos iineve mime-. 
recT Qo cero, con la sencilla operación de, 
nMurios de locar. Pero quiúera yo qne ta-. 
' !»k bondad de r«»pondeiw« Úi 



fi« 4cl mundo úa.qM M toqncDk Fh»>«» 
CMfiadel monda ya M' tocarán, dem ddífr» 
feíMor^ Tanumco, conteatalM rl itgnBwliu" 
ta, porque 81 allí U^[Maná tDcaraej tepnei 
(ten. cortar ea el Térticc^.j dmi pnlgadaque a» 
ka cadte . jft no se tocan. EntoMeai awiHK 
d qne dcundia, «« tocarán. ndai lefim Mt» 
adebnte , , |i «wtiiiiiamciite i 



Tampoca y replicaba el argnjento, |ittfiipic m 
d ái^fiiki qué forioan esUa doa Iíbws tátné am 
<rértioe'jeu jcI sol, tlii x picde ««rtar». 7 A 
llagan á jonlarae en laieatreBa.Svri», tan^ 
buen allí ae poede cMUnen el vértice que laa 
imc, y ccHrUda éste ^ TanoM tacan, y aa£ 
liMta el. infinito^ y siempre M irán aprAXÍ-, 
aund(| , como se aprotiman toda» laa líneai. 
qne forman na in¿alo , y no son paralelas.' 
¿Qm dice osled i cato, señar Le-Grand? 
preguntó el estndiantc. Esta yano ea fom» 
ailogíBtíca, ni filosofía antipu, sioo modef» 
M; y sin' embargo no salea 



de seguir los prittcipioaestablecidos. Pnesto* 
davia hallará usted aqní lÁrm cosa que te n 
i. atudir mncbo mas. En esto híxo seña ¿ 
un ami|^ snyo que saliese de la cátedra, co* 
mol»lluo»'y le preguntó: ¿Ao 'es Tentad^ 
amigo Celestino, qae los matemáticos h»< 
Imís liaUado en esa ciencia nna cosa que né> 
time prineipio ni fio? Alo acá astod ai^ loMr>. 



umit ittmwtAo aeBiofc.4N^ oalsd-c». 

iVMUdiqae Mfodc DÍM poeile decirle qne*^. 
ha tenMa {iriDC^b niteodrá fiO) y como «»« 
te«» lo p«4ett Biaiaxw loa kombrcs coa w 
CNtelHlitMarto , M pvedeu DM lo aúwno ^i^ 
iMtMow bostaate bwa de b exiatuoÑi de !• 
dñiñdid. Poro h los hoadara» bkUMW tn I» 



wrtnolMw aiMGoia ideal MM'wir tenga prin^ 
' fia ^ ¿ no cfr verdad qii« entonce* u 
-conedúr Mcjor la ^oubUidad . ia 



qno han un Dioa sin fin ni'pmicipia? 

¿X á dondeballó nadie jaBuaenlanate» 



laleza oaaa-icfeal. o máterul qtc no len^ 
MtBciliio ni fio ? il^ Le-Grand. En U wu^ 
«ad, reaponiUó el alama», lo bollará twÍ-\ 



quera q«e baya «Indiado la* - matesútiMf, 
porcnantoi se^aede tomar ' Jb nnidad-don4Í 
•Oiqiñeraf ya sabiendo por docesas, cente^ 
naa, NMllH«a basta el íntiuito, ó ya deseen-, 
dnado de la aisuia anidad , per déciinaa> 
■lii " ' 



to^y, w> nt fe ballaprincipio ai 6n. Paea aú<, 
ve «ited , d>jo Ei«-Grand , que no babia dadO' 
j» es ello , no obstaute de que yo ten^ ann- 
preaeate qae los matemáticos han invcntado- 
el medio maravíHoso de represantar todas la» 
cantiAidei iouginúles por solos nneve nume- 



ra* y nn cero, con la sencilla operación do. 
naurloa de bigar. Pero quisiera yo que ta-. 
hisiai aaledeala bondad de itf^ioDdenaa lii 



.M'ensefii en ieshi iiiiÍTnruihiV.l»«liiHtalM(- ' 
«ckm por el fil&tofaaDtisioo '^timu^ J'iam 

fm otro, eontcséaroa á^un tiüHípe iM^ari-w 
t«4iantCB. ¿;Y |MHr qoé? n^ptiai :M». l.a»c 
erniil. BuloiMcs t(iMi6 l»^alalwii el diací.' 
pR^ BtfetemtHieo, y sé explieú- ctm el SéfOe 
' ■ ef Cabí" • 



4k 1* manera' sigílente ; 
;fa 'thalemi(4tíairf(Hiit« pn^do' qtae.'Uñi» ti 
Mtídcrna rotw» Iit^Miiig;Ha Stosofta bm iMhta*' 
é^ «n eftfe'puatqi JVo faay tal trasniign«Í4«> 
«ir el mundo, ai sé ba Tisto" jimas' en él ^w 
ningua hombre ^^Hines de matéto baya pe*. 
eádtíi eer ,oa fát» 6 un gato. £a eslc nao 
4i Jos mndiDs' ¿«lirios gué'ftantenido lh« 
hoMbres, ^ esd-dHirio'tafatb'Biayor cnanto 
sé^Mbe ya el «j'igm de este deMtino. ¿ Pn*» 
«nal es *] ot4jren?' pregante Mr. Le-Graad. 
]^ origen de'b^ error pravicpR dt ■■ pria^ 
ciptA ciertA^-YMal es el deiqne. nadi bciImi 
nV la natijraloza, porque la-Venos Mcmpva 
pMducir sin menoscabo t»ém iba serea it 
qn«'ee compótie'd'Tein» «aímal, TejeUá^ip 
nmferal. El tuerpo del hondir); ttiaerta , eiat 
huesos y su eamet el de todos 'loa an«dai 
V las mismas plantas , Tuelven después qae m; 
les acaba la TÍda-al -seno de la nadre tiem. 
de donde ban salido ; es decir , que todos Ve- 
nimos á reducit^os á lo que realmente '•D* 
mes, á sabcr'i poWo, ceniza, nada. EstoriK*^ 
ñdaos de los seres quedan en tk misma tut*' 
torpeza que los^ ba producido , y ooae dMd«' 



cimwLO XMH.' : fTl 

fer4i«UM)> AÜr^nAndo ciínit TroHamBil» , « 
plMétírá^«lh^'<ile^pntanéj<Merio )• qüíéii 

el -litftfatiM'^qnha' dtjaAfl (W'^instir aoibf 
|^4eMi|>Mb^-^I#toiienM'>!l «MaI 7 la pfc wt^ 
qmé--t¡i |4eMÍ(lo»f aürináv la rarrcra We M 
t)*ii i<gteeJfe'i»H^JH|>di'ed u il rt lW3 'naacan ímetM 
tmi*>«»tftirHpíMt9, mda'tlcnen' qúe-yer 

BArarló partr' ncrf oWcr 'á- 'é«Sgli» jamti , lit 
^MP A' ArtM^-^i'-rlfió^' fl»misnto8 aOw i«l 
ft«a»i!i^<te^l>it<eMÍ:'7'heniai «MwmnM» 4ñ cf 

cli*fé'UiMMIiíff,fl^iie d'qbé«ÍM«c otñi amf 
dAife'dWeMiMwt» eií «im'JaHa pérlacÁv.-; 
«t"lli9«tilMrfM9fr.iIj«4M]id-->i6n 4o>>^M> 
B«MMH>ld8 «AaCÜpHílwp^íe w^nHvtniílnrsidlld^i 

innie^itfMiKft ikerenmie-ait wmtatns-ftn- 

filBwi» j ''y^MMB ii d»^^WftMiMM-'^affrfya'i-» 
da ile^t^all!i<)tah YeHittWf^h-iresp^ifdbifL-i 
rtiWi^lM(|i«tMrtMit de dlf-'M e«m^iAfi9de 

üHdil dWftlM'dd imHHBliifW» ImiigOB 811^}'! 
crtP ))ei^ nnttfrí jinr dísfufmvd» 'bobr« tm4s>í 
nAÍteria» GÍcMffi««.'Di6 potl'atipiitato el Hii>- 
rM qn« se IWl»»t« ido con eHos')4' h tméái ■ 
Y'^^íáHMisf Ai áquellbii'iiIntDBOfl de h . 
vgSntt^^idf,'Wmmf^é Ml«4«oBTa«ar'c«»<i 



in nüMA .nunt^ i 

yetit^8oftre1»'qiWlli>biiWBd<i|krfc I 

)-^nguBU«4olc: p*; M «nwwtfpr) le Me*^ 
■mbííA que M-k kelrn ntfvloe^wm^ftie Wt 
Wti*li4»eim MpMin)e4.N»'iMNg t*ilN^ 
di^.Ur. Le-GvMid, per4»Br«e'«^«*!inMH* 
4»7e Uheni Mnedi» £»;> Mt!».-M emBKrr 
«Ay fpp cnwtojü'á Uben de awfHft-dU^ 
tí 4nde U.me4ia,Urde, ni é h «le !■ Mln 
4m «edie dM.cncata. da ■■ pMWtiii AohI» 
UveiilMMrfo Pvtí*. Se Jwpechiiwfc reí » » jii iliW 
rfw d« It fonAtra kMMMigW^MlM wñm 



pw'A* ri njwk.wrwn.'M '«i^. 

dellr. lA«nMl, 7 MÑ«éÍ» M* 
pjMe.i erte Ma*Mlw audm 4e b ^IsmIi^a 
w^Mi ettelwtt prcveaMeBy:}B wwéi VmWi 
fcw -wmte.pifceiwfccg iie' ik M ' ^iÉw ilkmt-.iit 
•ÍMlíiemnite' MlMwiiU4«'4llrtHtria« iMMtn 
oaw» ;■ ee mttnmmhk Je ¿1 «ii.Ir fwJ i.. t.S 
-f 'iSttolMk j« pReperade «■ «me |Mni «fcwti 
If-a» •ermanf Ku»caMid« kf TÍA-catrwMMi 
lwA«,t«de deayniUdo, en iiBMfgM de- e»n 
nHiymdwnbnro en.-U lanaw^tnjlKi 
ceWw^ nadi de.idke-, J MÚaneata la dije.Fi 
¿Qnétm eeto Petit? ¿CMMr7> q« i*^' 
MM-t* dejas w»ir á U pemnaU 4e ttt aMi^j 



*AlMiry«MlM>ko«w7 A k chI cMr«ip«m^ 

ci 'oMk csNiy MU ; aaMr mñ, sino 4fM 
aWf*- w i — '■m TMKt» • «ouchar y «HÍP 
ñMUto «atw 4e «>U cM^kd pan ho votwf ib 
MlU'fuom-4'taiÉO I& DatifcMO» á uiteé-mi 
b^eAáMM. AUfseUsa Ift MtificMwn^w 
lt'pen»M-d«'MBtaMlMn eatca^erlo yo; tfjtít 
■iWlieAo«M kpermaa-w* im tMu>ii« 
ép- nated ; ^ era ftntsa q^BÜegoes á t«ear- 1 
|m d»s janU» bíb qaemr tanpoco i bkIv» d 
•ohviii* de CoDdarcet ,'leváatcfle decttc» 
■m mieatras v«y yo i mandar preparar loa 
«■üfcaB — j y «Mt^anae ui soinhrero y ana t«> 
■irita. -No^ NK pfftjinntc mas pot abora y toaaé 
mi «entejo, <|H por d cauíM coartai^. yo-laa 
keVedades 4e eMc pneblo, d mas temilile poM 
iMaotroa d* todos comto» bamoa nato haaU 
Im^ ' No neteaiti «ir bms 'Mr. Le>Gmid 
|Wn {lOBer sos hacaoB de pnata , y ágmeméé 
en «■ lodo' el eontejo de Petat , ae salioroii 
loa ttw andantes á Us oeko de lánuñanado 
la-eiodadde Ovlcana, y loaaaron U rut»d« la 
de Toum^ «e^n lo tenia ya pensada el nffgi ' 
nerodor. Iba'Petit mirando Bten^prc Wéi^ 
attao,' erayendo q«« alganoa wtélitet loa iban 

rwgweñdo, y babÍ¿adoh> .notado Jae«b»( 
dijot Pneee qae algo iatercoante lo'Müt 
da i aotcd'cn Orltaoaf Tsaln atraa'«t4t 
parvee, qne iremos acortando el pasoy «a* 
fmiuéé^ , liO' qa« .yv qaiaiara , dlj». Pe- 



«4 
lil tBtm qw oauéétnó» vm^MkmnnVgm 



n». ¿Qué pdijifeinii iiue^oijuf 
«UaoM, |Mwá»iiafcer «w.«6to.a » i»ÍM p y<i i¿ w d > 
MopM ve.^iM^:liiMMuu-eB-t«do.¿l? Vocb 
Tlkiuted.eBst.ipcEUa>aioi^r^«naHDGl>e iBM 
•nraMn de ntntaqoUU « y 'rtfí>b(ikiÍ>l,alH»U 
7 «olor perátdM , q«e ye le4oy'.JM-p*labiÍ 
de «aoarie ¿ pMrto. de mItmíus .ea ¿id« 1* 
qué nofl pneda aeontecsr en «t día de. boy» 
Xmm calMulM tonarott los f M i MO ».Jobtc»^..iy 
i. lo», que aoo; din alcance st «lebiflaos ¡t 
«omr les ba de sudar el bopo* ApínuAt 
Ur. JLe-Graed 00». el -diMHrao, ide iuBvimf 
tvní la palabra , y dijo á su i^ud» do "fnr 
n: Vamos, Pctit^que ya me Toy deaeogsr 
Modo de que «tea el hoiobc* mw «oUob< de 
CMutos han venido al miiado. Tú. y», rae Jim 
Mead» de J^üut.nada va» qee¡por4ik .plá* 
tú* ^He oíale al oficial primeria de^aqucU* 
liUdiol^Gai aboraj me úcae de'lai.'i:iud«id. d« 
Orleaos sioi y» saber pur qné , .aiipoucod» 
■iettpre pelig^-w ^c solo csIau en :tH cahct 
a»f ,y sí vwnoS' fM, .trazas- llevMt de po ds- 
jaeoie pairar ea parta olguDa^ ni dat prisoipw 
^i £a á la refpttneraeiou uni;verstl< -Anda, mn 
pMÁtuaUtaavyiaéolanoa teda lo qoe tejif 
pMf^ deapHes,que fe se{iara«te de Ja cona* 
jMQÍa de. tu am»^-á quien nUtct-delÑsta idM»- 

d«ni>r. ■. .. ■ , .f 

-. tÜ^mó eobincqi UpalabrMcAlya nuiMir 

wlc" 



«aado Pdtit,TTil^oti PaetUi^ne nú «mi j^ 
JatalM wk o&rb^'d. paneaMM. en sake ai 
sMÓa vicit«B>biHeéadono§ -e3e»T»4liigM.da 
'Orleana , ■enatmé todo le ^se aie ha i»smIi> 
deipnes qiM^«qaiflla« maldilesAfl estadíkirtni 
betacarMi^é hk compañía -de oú señor atto, 
¿.lá él:de ianKl, porque ^o.creo qae taa 
bnenoa eran lAs 't\me le reáearan y cercarm 
á-iÜ, cono loB qáe se env^ñcrflD- coiimig»; 
UflváBdome-eomo- en volanda» i doade ¡un 
fustado , ñu »tt dueño yo de poder dispéoelr 
d^.MÍ persona, hasta que ya secansaroitida 
blKO oe élla.-la que han querido. Por ds 
pKMito me yi «tdeado como ile ou docena 
y. media de aqaeUos coBdenadoi, qnc UAen 
los debo llamar ^ora , aunque en el prínci* 

C'o no me parecitroii sino criatnraa celeatu- 
». El uno me Uaroaba eOmpaaero , el oír» 
éandÍBCípulcy, enál me tomaln la mano, f 
me tocaba los cinco, y alguno llegó á abra» 
zarme como ñ Cnera mi loagror amij^ dé»< 
de que nací. Urna- de- -ellos me preguntó qne 
e> ooiide había .ertudiado , - porqde reconU' 
b« Juberme listo ' con los libros en la m^ 
■tti Yo le - resaéndí que tal res aeña tm 
iSgmití de las Ifiuyótecas dé Parts, en donde 
bahía «stndiado un ^oo Ae fitoaoFía modernas 
£ntaim8 me dijo que alK la hahia est»< 
diado. también él, y asiafído ademas i u* 
fandBmia-qnd-flUt íiabia. No dnd¿ -yo qne me 
bddiáia de kr subterránea, y i la ptimerftea^ 
ñaiiipe le di'^-me:'eonte8té.qiie ten la .misnav 



sf* rmacHA «Aiwa. 

H« c¡l¿ Mleau» dgtinM;wiitor« de loción 
id]í «e MtBdiaiim-, ▼ m«-exyKeé d» mrMuih 
Modla leeeÑMdfl MMpeHMb dtmk dmi 
*^e cióla dMs de opn aMaUdo cmal- 
(finMW' is g radi ert w Mnyul«:«^frita ^ntiá* 
ndor, yabm deparen- pa* l«s pañtas d 
■nmdopUioj-BÍlñUBO, y prptj tí ea." Ya 'no 
pude neneveoB' eile dito de lenerie psrwM 
de aqn^os anadéBÍcos , y kabiéndeaMo pfc» 

Sotado , me respondió qee y» nc Iiabía d»^ 
WataiileB Moaa, y qae bi él me Laida de 
' oioaidcraír cobo socio ssfo ,. dféú yo dailé 
otras ¡goales, recatándole otaa leedoa de 
•qudh cátedra. Entoncee me «cerriá otavj^ 
Vclfianed y irialarle aqacUa oti* lectñoB 
donde dicet '*q«e hiendo «Lboailire pez tm 
flB origen , salió de la aaar con aletas , esc»* 
mas y cola, todo lo md fué perdieado pee 
la sArie de gemnvcioBos sBccesivaaj y ea «1 
▼drtice de loa tiempos hasta parar en d ««y 
efigie y hechura qne hoy tiene." 

A este tiéntpo le interrpmpM Hr. . Le> 
Grande y le dijo: Dmnailieale te has poe~ 
1ad« f Petk f y kaa hecho moy mal no Uamap* 
nw á mí entonces - para rdalarie yo iuikH« 
•tn incoÉiparable lecdon de DeKale de Salea 
donde refiere i <*La escala ó eadeáa- can' ia« 
MuneraUes aniHes de los seres, por cayos 

ríos 6 amllejos hemo» pasado ledos , Mm> 
mtes ya piedra,. ;a TejMat', ya animnl 
enadrápede y bípedo á an vez, oe ^wt t a¿ 
^■e ejerñendo.la natnraleaa' án. poder ffa»i 



Mdor.^or hyí» i», b mezcla «le. ctteaBs-j 
^niuiúB) de«yDntv>)ieiitos¿.ineiilHiciop»4f 
«Tes, ci»drBped98 y peces ^«Dtes fósiles^ <¡^ 
^ioas y Bensitivas y pólipos , por grado» anc* 
cesivoa resoltó el honiluv , 4 rev del ^bo, 
qae en sa último estado proviene de cií> 
pula 6 coito Jet orang-outang , y por- tanto 
está ligado colateralmente en la gran colecf 
cion & los seres cayos individaos gravitan 
wn cesar nuos Lacia otros." Esa lección , di^ 
jo Pctít , era demaúado larga , y no la teiuy 
^o en mi ; calieza como la.tiene nstedahora 
en la saya j pero le dije otras, y entre ellat 
le até. aqnella mas sobresaliente de Uintr 
J>ean, donde dice: "que seña inútil y.t^ 
ytf injusto exigir de nn bomlire el ser TÍrtaoi- 
jH>, ú DO pned^ serlo sin lucerse desdicbadof 
.pprqae dtjie amar el vicio con tal que se ha^ 

££cbogo con él." ¿Y tenia noticia de to^ 
esta doctrina aquel estudiante ? pregnotí 
Mr. jLe-Grand. A lo cnal respondió Petít^ 
jqne ÜBola tenia á lo ícenos aparentó tenerlf^ 
.porque de nada se admiraba el , ni , tÑopoc^ 
^^us, compañeros. Po^s hombre, en eae.^asÓL, 
dijo el Héroe, visto. es ^e todos ellos peij- 
,tenecen á la nneva carre|n filosofea ^ y.l^ 
liiera apreciado yo mas confereqciau cjcia lo« 
.tims qne con los mios, de Igs cuaima no hf 
tafído ¿ 1^ verdad tafi ,,satisfcclia^omo lo 
^debes estar tú. Muy mal hiqís^, ,Petit', 
,ei) no lUmarme cu^ndt^ luvísteU ^so^ dulces 
^cpaf^DciaS;. Yo np deseaba. otr^^P^aa,, 41^ 
TOMO II. l2 ' ' ' 



PetitJ peto caando tinta de ¡r á bascar I Vf 
%a\f me dijcrbU ^oc hó le interrampicM 
- ni W cuestJdti^ bienfíficas que estaba tra.- 
tando cohibí eetiilliaiitce más subresalienles 
de aquella iiíiivfersldad; Entonces nie pre* 
gDnt^n como se Uamdbánsted, si eraliom- 
Sre riliti^ y cnál éri bú prolbaioli. Vo les 
Eoafi^tódá bué^lrá tida y ¿ílagroí, les dija 
nnesf^Oé n,ainbfcs, j^ lü grande éinpríísa qoA 
tráfaiho» Mbit nne^troí hombros pata Baeer 
una rcgenériribn npÍTél-sál. 

A t6te iieüipo ibe |)regniit¿ tino dte aqa» 
líos e^todlaiUeB días dlúé si Iraia ti6ted Con* 
Mgonn tnpyoridbliió , y lé ^espóiidí qne yo 
era el qiié hacia de mayardümo y ayuda de 
ttimani. También le dijé ^tie venía dacóbe d 
aohñáb dfe, ÜAadorcet vjaii nosdfros para eoi- 
daroóB 1«^ 'rabttllófr. Al'pll: ésto el mino át 
Cnádrá j tiqilcrézé ku reata freólb á l^etíl, y 
le ^b':, Ói^ ntrtéd-, skñfir Dnydrdt>l&o i 
i^&\áit áj'Mdá dé 'céñtti'a'^' desde &6^ eb «íe- 
hnté ba dé baééruM ia fcrAr 9é Ola á<MraU<. 
lié de mí bar* matiHilh la iídsá^ ptte^'qñe 
'tú UHnpofome hcdardft dp ílSled ^ ladá 
de eMétñáíidoi Ett bslit, 'Ajó MK )t.«-G^«nd, 
DO creo qne le hafá lofféitdMó Pel^t, ni meno» 
q|le «c baya llcvikdit Itil intétefoii. Yo me 
eptlefilf<t,'señw'ainb'^ cóniéstti JatAbü, ydé<- 
jéle,^d «cabar Su >i«UctAn y ylt rert en 
M MteCIr Wéál^S parar. IÑ^algíH. ^«t»^ 
Ttílt'/^ tn histt^iá/dljo el Hím-V Áíe jit 
'«áÍi»yítf^en»epór saber todo tó dlíAUf ^ 



te Ikft «cmTÍdo con esos estudíinf es ^ que ea 
mi concepto han «sislído precisamente algo* 
naa Doclies á nuestra Academia de Parñ. 

Asi lo creí yo tambicn al principio, dijo 
Petit , y muctio mas. aun eu4n4o me díjen»i 



que 



mientras conferenciaba usUd con los a 



K rodealian^ debíamos ir nosotros tambícui 
conferenciar á on aitio qoe ellos sabían, y.qns 
y> Tolvcríau á traerme allí para juntarme' coa 
nsled^y ellos con nosotras.£ntoncesme^ia> 
ron á U posada de uno de ellos, y allí me pre- 
gnatarou si no faabia estudiado algunas leccio- 
nes de Freret : Vo les respondí que de 
este autor selo' recordaba «qnctla donde ea- 
seSaf uQne son ariútsanas la» ideas de vir- 
u tud y vicio , y las de . jnstieia é iojus- 
R ticia como dependiente» dd bÜiito. m En> 
toDces el uno de ellos dijo c qoe no era ya 

Íreciso examinanne mas, poesto.que ya ha- 
ian conocido que era nno de los conaa' 
bidos; pero otro me preguntó si sería por: 
Tcotnra mi amo y señor el qoe liafaia remi- 
tido desde Parí» todos eatoa autores , y otros 
mnebo» raas de. la misa» especie á la cía- 
dad de OrleauB. Vo les respondí que nO' 
■ólanento á Orleans , sino ^mUen á casi t«- 
im los deparlanentos del rcíito babig: teni* 
éó inled U geoerosidad de cmbiarlos á MS 
«xpensBs, pane extender las IweesdelajB»' 
ikrua filosofía, y preparar de edeUtedola 
, Kf;eBeracion de lodo erg¿neeo4.b(iiDaBe..i 
' -¿lY:!» lies BDotbf^te «ntouecif dijo Ht' 
i9* 



iiC^Gtand , Im kntort» que tratan Í0f6tí&l»i 
pun ' CfltdUecer «tras nuevas formas de g»< 
luerw» sobre los Hgrwlos oñncúiíoB de la 
■lAertttd , ignaídad, y propümiil? No toé pre- 
tMO citarlos ^ 'dijo Petit , porque me aseenri 
mu> de aqneUds escmnii^dos qne tanuñen 
M balÑan recibido entre los demás « y que ya 
oonñan b) bastante por la ciudad. Vo les pre- 
gunté entonces si los que los estudiaban ne 
flabiaa intentado ya hacer la regeDeracion de 
tedo d género humano j y me respon^eron 
que «í , y que tamlñen ellos p«iB«ban en to 
mismo f á cuyo fin querían reunirse con usted 
-y eonmÍM para acordar y tomar bien las nw^ 
-didas. Yo entonces traté de Teñir á bnscar 
■i usted para darle parte de todo y.... Y....! 
'¥....1 ¥....! ¿y por qué no has ido á bas- 
«ame inmedútamente, alma de dutaro? dijo 
Mr. Le-Grand. Vonjae do rae lo han per- 
■ñtido , diciéndome que antes tenían mueki- 
simo qtfe arreglar eonmi^ á sotas , para lo 
cual me brindaron á comer con etica tñ itaa 
fonda. Yo ne excnsé diciéBdoles que uMed 
estaba alojado en otra , y que no eomerfa bas- 
ta qae yo fuese ; pero ine aaeguraion qne 
iMted estaba brindado también a córner con 
los que quedaban connated. No tuve coton- 
ees otra salida , y me fué preeieo aceptar. Era- 
MAS diez y echo de mesa , y nos tirTteron sm 
conida de diez francos -par eabícrto ; y ^- 
ea^ron al fondista que nos preparasen ^tta 
cena igual 4 mejor pan otsa doeeoa nyis de 



CAriTvM XXII. XSft 



cobaíAiAM) ueffnrándmne que usted y kMh 
«•tvdisntm que k aeoMañaban dcbUn tchv 



notieU , que desde estonces me dejé ir cod 
dios á donde quisieron UcTurme. Por )■ tw-i 
de me TolTÍeraa í U nniTerúdady y me eo- 
señaron U carbonera donde estaban ocho 
estudiantes presos por orden del rector, I*ea 
pregunté por qn¿ estaban aquellos allí en- 
cerrados va un calabozo tan oscwo, y me 
respondieron que la ^may<w parte de los eitur 
diantes de aquella UiÚTeráud no estudiabut 
sn lección, pero que estos babian estudiadouM'- 
dbo mas de lo qoe se le» había mandado. ¿Y 
jior esto se les ha de castigar tan RgwoM- 
mente? repliqué yo. A esto ne respon^ 
«no de aquellos malditos, que aquellos ocho 
en» mis compañeros en el estndio de las lee- 
dones de Afaupertuls, Mirabeau, Frerct, 
ti similea , y que I aego serla yo lamlúen com- 
panero de uloe en la carbonera , hasta que nos 
trasladasen á otra habitaciou de escala , para 
sidúr después & la última y la, mas aU* d« 
todas. 

Hasta entonces no conocí yo- que me ha- 
Daba metido eiüre unos grandísima» tunantes, 
y no me fué posible disimnlw el miedo-qiw 
ae apoderó de mi corazón. £1 uno de ettos 
me lo conoció demasiado , y «cercándose^ mí» 
me díjot No Iiay que asustarHC , am^ , fett- 
qoe usted uo está enjeba al rector, sino á- k 
rustida , á U. cual ae . van á. eittregfu> l^atM 



Iffil PRIUBRA rARTB. 

•cho , segnD el estado qne tiene ya b c««t. 
lia joslicia es otra cosa muy diferente j y , 
para que nsted lo reconozcn , ahora mismo 
Tamos á visitar también olroa seis que eatia 
en la cirecl esperando salir de elU , acaso 
antes de tres días. Entonces Fué cuando sa- 
limos todos de allí , y nos dirigimos á TÍsitav 
los otros que estaban en un calabozo con grU 
líos y cadenas. No bien kabíamos llegado & 
TcrloS) cuando se dejó entrar una comitiva 
át Ja jusliria á notificarles la eenteneia de la 
cansa. Escucbemos^ dijo á este tiempo uuo 
dt los que me acommfialHHi , por f cf si tal 
Tez han sido absueltos de culpa y cargo. 
Atendí lo qne pude , y me acuerdo soJamcBle 
de estas palabras de la notificación : « Y por 
cnanto resulta {unamente probado que loa 
Bcñorcs iUonsienres tal y cual lian intenta- 
do trastornar el gobierno y las leyes 4el 
reino , iovitando A otros á baeer «na reroln- 
cion para establecer una rcpAblíca , dtodolca 

Era ello i leer ciertos libros prohibidos , qne 
n venido á esta iciiMlad desde París^ TÍstoi 
los autos ñor los señores del tribunal-, lían 
det^minaao fallar y fallaron i que dentro del 
termino de tercero día foescn riiopcadospor 
d verdugo ós la ciudad los npreúdos tieísi 
Honsieures, á-pHtseacia unos deoU^os, para 
■CFTÍr de escarmiento á loS deiB«s.'i> Vigé- 
resé usteil , señor amo , cual quedaría mi co- 
razón al oír esto. Ibaa i^ojindoseme laspier- 
■M de til inodoV ijue ya no me-'podia teiie«, 



V^V^t j notando nnt) ¿^ U|p<41a9 nalvadok 
fqe me acopiinuabaa qne i£a perdícftd* «d 
color, (lijo « loa compañeras que pne i^úsm 
de allí, y me Uenseo 4 tOFPfr ^ ñf^'Afl 
lo hicieron, y me llevafont) ¿per^j^ 4(^44* 
peneará ñatea que me llevaron , se^^ fpio? 
A dónde te diese el aire, dijo JUrvJ|^^^f«ii4f 
El aire i^e daba en todas, partes,. ||M^.|^qe> 
jlos condenados qo lialUcw^ Qtra.,Ntiip am-^ 
jor qae aquel donde ef hba |a .IPWm IWW- 
Allí me e^lit^lf ou I« poQsi^eqltvi .4? M^fi 
■rtefaGt9, la .cachera |^f 'adonde ')ial>k|» M 
^ubir aquellos 'aeia , el l^^ dot^Pfi'^^ 
de colocar el Terdiiga, f «Jt n^jo jf^rja* 
CODM detüa nioiitar:^aJj|re..9|ida ■■¿«(..d^. fi^os 
para bi^ci^ el cplainniía^ Y* RStf|F«. f^Uli ivh 
wayacwe, y conociS^lft 1^ qwt «SÍhÍh» 
mas cen» de mí , ' (^jeFOjp i Itkf j^lÉI»4 JG*^ 
señores , vimonoB yji 494^£^,quf!f!s,hc|i}|t,d| 
refresfiar. En t^^,_^om^^¿iiff»fyi4^4 gw 
café, en donde fj^íó.^a^f Jiq» loAj^q^Mi 
pero JO no ti^ p|f) ^f^f ,a¿w ie">ifit^ 
para templar rf «íffir.jqac iD|9i&Me^j|jl^.0ir 
trañas.. Los de^. ,t(Hf(nf« Bft^^tM«)MCr 
cochos , dulces, B^'^Msib ■'Snlfi^ñíijí^ V^ 
ñas, porque n^añísmJWf l^'W**!^*» 
separada don^e ,|Hi^|tuao|„f e j^fufo rfiW^I» 
había en «qnel Ju^;;4J(tMviw> ^;í»;V»S* 
armara^ entre tqdo^.u^i^.f^^W^il^i^'i'lW 
creí qfie se iban t las¿naaQ{|-,^bift„9U|Ji,/)** 
bía 4e 1^ ^r Xoíoy.. í)lg¿6agio;,S«rííí,«- 
der ni pieratitur ^oe oteo jHPtse. q^s 4í^(uM 



t érte éhi^ tenu dé tiidos ' dlM/ A-M» 
wutoo discaníó uno de aqneUoB nuIdMos tt 
nodo de ' cotUr h pendeneia , qae fué elde' 
veodunne á mf los ojos , para qae así & añ-_ 
gu bascase al pñmeto que topase, y que' 
acmli era el qoe dd>ia pag>r- Todos coo^ 
nnenm ea- este ardid , y cuando yo cieg^ 
•nddM bascando al ano de ellos , no me faé 
postde ^ar coa ningimo , hasta que sintiendo 
fiiAir'la«scalera, me tíra al que entraba en 
u |iie2a, y le ^go^ tú pagas. A este tiem- 
ptt Hté miíté la venda de los ojos, y me bailé 
^n ' d «áeoe del cafa sobinente en aquella 
fertantiá. ¿Y tos estadiantes? le pregante: 
Vodos se despidieroa dé mí, dicíéudome 
qae -usted quedaba vériba esperándome para 
|wg«r. Qaiso la soette qae yo IlebtdM en- 
tonces bastante £¿ero sneho , y ocbo A diez 
letns de cambio en la áxtén ademas j qae 
*M> liCfarfan de seis mH francos. Pagné t(>> 
do «A gasto qne aHf se lázo,'y ba^bidomé 
fl»b -& 1k caUe, ine hallé á los veinte pasos 
<0ta' ótHi docena de mantóstas lUferentes, 
^- habcT' entre e&DB uno solo de los que 
ttté hibian acompafiado basta entonces. AI 
Uóittedto se acercaron todos á m(, y mé 
ftjeron ' 'úoc los compióleroB me estabaii 
k|ra«rÁndo es la fAnda con el. se3or Mr. 
É^^Grand , mi botnami) y señor. Considere 
ifsted (inilsm'a Mi alegrái con esta 'nbticíá 
f«ra ¿cftar A «tover', como le láet, en Ii 
«^pafitt'de aqodh otra eonitm. Ll^amoé' 
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t^^ Cnadi , y los hallamoa á lodos bailando 
íatn contradanza. Luego qne me vieron allí, 
«e'TÍno bacía mí el uno de elloa, y me ar- 
nstró á la fnerza i bailar de pareja eon éL 
Cincnenta niH vueltas y revueltas me bizo 
dar basta destornillanne los brazos , y no po< 
der ya tenerme en pie. Consegní por fin qne 
me dejara , y preganlándoles yo por raí amo, 
me dijeron que ya tarddia demasiado para 
ponerse á la mesa. Esperé por usted, baila- 
ron casi tres boras , y viendo qae usted no 
parecía nos puÑmos á cenar. 

¿Qné le parece que babré yo cenado,, 
viéndome alK solo sin nsted , y en los tér- 
iiúnos qne llevo dichos? Ellos sí qne cenaron 
y belñeron, atracándose todos como si nada 
bnbieran comido dÍ bebido en nna semana. 
Volvieron á toear, de sobremesa, el punto 
de los seis qoe dclñaD colgar de la borca ai 
tercer día j y entonces me suplicó el uno de 
eHos que le biciese el favor de recitarles 
otra lecdoBcitB de Voltaire , Dumarsais , La- 
Mettríc, Bfandeville ó cualquiera otro autor 
de los qne yo habia estudiado en mi carrera ' 
filosófieo^nodema. No tuve lugar á cootes-' 
tárles, por cnanto subió á este tiempo un cria- 
do de la fonda diciendo! Señores, nna ronda de 
la justicia trata de subir preguntaado por 
ira cria^ de Mr. Le-Grand, llamado Petit. 
Si no me be caido allí entonee» muerto ya 
no sé cuando me moriré. Todos los estudián- 
fcaxesponcUeran por raí, prenotando qaé fO' 



4nt«aee qne ver U jaslicia eon un w 
TÍ4aiIo que les Labia Lecho el Looor 4^ sen- 
tarse con ellos á la mesa. El que hacia de se- 
fretario de U ronda les rcspoadióqae nada 
mas se ofrecía sino el llevarlo aAado i la c¿rccl 
por revolueionarío , y cansante principa con 
so amo del crimen de los seis ajusüciados que 
¡lun ¿ salir al patíbulo. Entonces fue cuando 
M rae soltó la orinit, y calé toda 1» falda de 
la camisa y loa pantalones ^ y no pude res* 
ponder ni Lablar una sola palabra; pero uno 
«le bijucUds esludianlea LaLló por mí , y dÍ> 
ftgiéndoBC al secretario le dijo : amigo j 
•eñar , moy bieupudiéramos liaLerlc negado 
á nsted que el señor Pctit se bailaba cntr* 
nosotros , en .cnyp (¡iiso tendría usted que ir 
á buscarlo á otra parte : esto mismo se poe* 
de enmendar todavía, porque nada se saca d$ 
perder á un Lombre (le bieu, y sobre tod* 
sicadO' éste Lombre de bien un filósofo j j 
lilósofo moderno. Pnea cabalmente es esA 
casta de filóaofaa la que ando yo LnscandOf 
dijo el seerotario , p(Mi]ne no es piqsible ñvir 
tranquiloB en la sociedad basta que acabemos 
coa todos ellos antes que ellos acaben con 
noaatros, formando revolucioocs contra el 
«#tado para trastoroiv <1 g^dueruo y jas leyes. 
F<1 estudiante me defendió allí valerosa* 
mtete , alegando y {treband*. ^^^el señor 
Felit vp era einguno de esos , fino ni| ayu* 
do 4« cámiira y mayordomo de Mr. JL^- 
^aad f pero cl secretario le. .CMtuUi t fpw 
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• fK fesaltabade antos que toulo el amo coma 
. el crudo balúan emprendido, no soUmeote 
reTitlaáoBar toda ta Francia, aioo también 
al mundo entero , luciendo alarde de haber 
tomado sobre hus bómbros ki cmpreba de una 
reiteración aniversal. Entonces el eata> 
diantc se acercó ¿ lai, y me preguntó al oido 
ai traía batíante £nero conmigo para sacar* 
me de aquel apuro. Yo le respondí que ea 
la cartera tenia unas letras pagaderas á la 
tísIb de eeis mil Francos , y confieso la ver- 
dad que hubiera querido entonces qne fue* 
ran de seis millanes ; pero el estudiante M 
contenió , y il parecer también el secretario, 
porque , después que hablaron en secreto los 
dos, me Mudaron endosarlas á Su favor. 
Hícelo uí muy gustoso, y al momento ma 
dijo el secretario qne á las ocho de la maña- 
na siguiente iría á la fonda á pregantar por 
mi amo y por mí , y qne para cubrirse él con 
los autos , saliésemos de la ciudad antes de 
esta han. Seria la una de la noche cuaiido 
se acritó toda esta . &ina^ y despidiéadMoa 
yo de toda amella comitiva , me salí é I» 
eidle para ■maa á dMle á usted pairte de to- 
do. Al pasar por «na esquina .oí :uiu'Tas 
que djjó: ¿qñén «aiila ronda? Yo^qüe tal 
•t , eché á ccHTer onaato pnde, pero otro tchó 
ácorrar talnbien dniras'da mí ^ me ricanzó 
por la. levita. Ve edfawcea viúvi los brazos 
atraa y se la 'alargué^ á cuyo Aíenipo^ nm v 
cajid' también el aoralvcDa, y por cogecae «o»' 
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j otro, no me pudo coger á ni, ^iiffté m 
cate estado á la puerta de la (oai»,Hmui^ 
•ero MiigaBo me abrió hasta q«e tÍb» el 
aia , y entonces entré como nated me ha vw- 
t* em mkngas de camisa , úu levita y aw 
svmhrcro. Aquí tiene usted lodo lo qne me 
Im puado despueB que me sepamroa aqu^oft 
drsewmlgades de u compañía de «atea. 

CAPITULO XXIII, 

Que traíH de la salida del Hiroe d« la c»- 
dmd de Orieant para la de T»urs y Nam- 

> tet , dettde recibió afra nueva cffMtne» 

. de la Academia de Paria. Sesitm de Petit 
cam MU tenar sobre la regenerado» de 
Jes ameriomnat , con rtros raumamiento* 

■ mteresantes. 



Pautado Mr. Le^Grand con la dreBBStKB- 
dada relación de su aysda de cimara , Ttdví* 
á cada instante la ci¿eza mirando ñ deacn- 
kia por el camino que dejabas «tra» a%«B«s 
••(¿titas de la justicia qne -rinícB^ en sa per- 
semcíon ; y viendo qne nadie loe Beg;nia> dijot 
estoy como asombrado , Petit , de ver que m 
bien faabfMnoe entrado en h ciudad de Or> 
kantj y ya todos los catndiaatcs y la jnstiúa 
>e faaiOalHai impuestos en nuestro enpren de 
'« regencrMáoa. Yo no sé c¿mo w por don* 
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ié io baedcR mwttlgaMr, puesto qae yo o» 
«K he ¿«nqBfladi 



I be tenido tiempo pan nme-aír 
múen coa mí eonrenioasu. Tomó entoncet 
fa pabbn JMobo y atjo i ¿ Pero no coaoee 
usted , señar ano , qae todo esto ka sido na* 
MtBcia de los estudiantes para comer y bebw 
bien á' costa del sew» Petit 7 El secretario, 
taaonda, y el qse seUcró la levita y el son- 
kem Bo eran otros qne los mismos que le . 
«nnndaroD ala toad», A coupaDeroa de ^los, 
catre les cuales se urdió ese eotrenes ó sú- 
nete. ¿Pero cónM, re[dicó Hr. Le-Giand, 
MdieroB BTerignar qne yo soy el Héroe fi- 
lÓBoFo moderno y regenerador nuversal? 
Hny fácilmente , dijo Jacobo : ellos han sa- 
Indo sonsacar al señor . PetU hasta ^ue les 
eoidó toda nniestra vida y milagros come A 
nos faa confesado, y ya no neeesitaroa mas 
los cstndiante» para urdir la tramo. He aquí 
la r|acon por qnó yo le encaí^ que otra vct 
■o se acuerde de mi jamas para nada , uoesr 
t* ^ue ai por nona easudídao henos oalida-ea 
•pac de esta , en otra nos puede meter par sü 
fidta de mando ^ de la enal no podamos salir 
ai aun per l« chimenea. Haciéndose cargo 
Mr. Le>Gruid de estas rcBexiones de Jaco- 
bo , llamó cerca de sí A su ayuda de cáioara 
y le dijo i estoy viendo , Petit , qne me ha de 
ser preciso separarte de ni lado por inepto 
y per estdpido. Ven acá, bárbaro, ¿qu^ 
-hMa w dad tenias tú de nombrarles á Didero^, 
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A Frerct , á La-Mettrie , á Haupertois j da- 
mas autores que yo he remitido i todos U» 
departamentos del reino? ¿Y no ine ha re^ 
eODvenido ustci), conteeti» Pttít , porque no 

-les scaalé. ademas aqiielloB otros qne tratan 
de' politiea , de la libertad y de la ig^ualdad) 
para trastornar los gobiernos esfsbleeidoa? 
Va , dijo Mr. Lc-Graad , eso lo d¡je pomas 
creí que eran eóeio» de la Academia dova- 
ris y compañeros nneatro» por coDsecncnim. 
Poca lo mismo he creído yo , eootesti P<é. 
tit , y no me reconven^ mas, porqne estoy 
eegarodeuae si usted so hallase entre aqiw>, 
líos demonios todavía lo echaba mas á pe^ 
der -qne Jo. 

En estos y otros semejantes razonaqñen- 
ios echaron las dos jornadas qne hicieron 
bajando por la derecha de] Loira , hasta f(«e, 
pasando esto rio , entraron en la cíodad de 
Toars , capital de la Tourena. Bien sabfa 
Mr. Le-Grand que en esla gran cindad bn- 
bia un arzobispo , nn tñbiraal -de provincia^ 
una ¡nteirdcnda, una easa dcmosednyui 
ilustre cabildo conJa advocación de san-Mu^ 
fin , cayo abad y prinMr canónigo e» d rey 
'de Francia desde tiempo inmcmonali No m 
pareció conveniente avisar de sn llegada á so 
corresponsal, por no ser visto ni conocido 
allí por lo que era , trnesto qne ann a« India* 
ba demasiado cerca de ' Orteans > y no «etia- 

. ba de qne los estudiantes ¿ U jmtícin M» 
nnicsen «nn'persignicndoá P«Ul.'ír ' 
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BA paca no detenerse en Tuurs mas (jiie ua 
Mf« dfs nnra -ver k(|nel pueblo, del ciialsa- 
Yt6 coli el sentimiento de no poder rceonocer 
loa ricos manuscrítus (¡ne hania en la biblnle* 
ca de at|uelU i;atedral. Ordena pues la salida 
y¡ la marcha de a<|iiclla ciudad para continuar 
el carao del Loira , hasta llegar á otra de las 
mas ricas y florecientes ciudades de la Fran- 
cia, situada á la derecha de este rio, y mujr 
cerca de su embocadura en el Océano. En- 
traron ercctivaniente en la ciudad de JVantcs 
estos tres Tiajcros, despaes de cnatro jor- 
nadas qtae hicieron lucf^o qne han - conocido 
qne ninguno de este mundo les hacía caso, 
ni Be acordaba de ellos para maldita la cosa. 
Así qne se apearon en la fonda detei-mimi 
Mr. Le-Grand llamar á sii eoiresponsal para 
inrormarse de él á cerca del cargamento de 
libros que le bafaia remitido desde París, y 
^1 fruto qne Ittibiesen prodacido en aiinclla 
cindad. Viiió *en efecto el corresponsal h so 
preoéncíaf y después de interrogado aecfeá 
del pnnto precedente, dijo; Qiie no solainenw 
fe hablan fructificado prodi|;iosftQientc en'to^ 
do d' pueblo desde que se babian espaíéidtf 
por ¿I las; consabidas obras , sino qne era ¥aI 
nilastracioH qne se notaba en la ciudad coif 
ka nuteTBS Inces, qiie ya IVantes no Be<eo' 
%o<íAr irar sOs mismos liabílantcs. Qné pbF 
U 'iípk i'-él pertenecía se habla Teservadír'|ta> 
A rf'*Mds Ires é cnatro autores , y ■aíMA 
^iBiiMbes adonde' se enseñaban l«k'4e<- 

■■wlc 
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ñus , y que desde eDloBces.eaUlui.ya.rMiia|^ 
to á cerrar su tiewU y dejar el comercio, pw, 
cuanto ya no era necesuío este oficio para 
nada , mediante la regeneración oaÍTerBal que 
se había emprendido , la enal se bailaba rauy^ 
adelantada , segnn újs últinus noticiaft qns 
hid)ian recibido de París t qne eo la Boeiei 
dad qne se babia formado en el pueblo de I4 
enal era él un co&ade, ya tenía noticias d^ 
su llegada y de la rata que babia traído por 
Lila, Calais « Amiens, Rúan, Orleans y 
Tonrs , siguiendo el corso de aquel, rio: 
que el seeretarío de dicha cofradía se halla^ 
ba con un pliego cerrado que desde Paríf 
liabia llegado ayer con el sobre Para el ea- 
baütro Mr. íe-Grand, Sérw fiUfttso m^ 
4erno y regentradvr de todo el género hti- 
humano. 

Al oír esto el H¿rpe filósofo exdami t 
Saeré tumi de Dieu ] Ese pUege es preeínr 
mente déla Academia j y ahora y en este ioíst 
mo instante es preciso qne se vaya á bnsefv 
nsted ese secretario para que me entrepir 
ese pliego , carta-órden , rescrito , decreto 4 
lo que sea, á fin de darle yo el debido cnnr 
pümiento , poniéndole eu práctica y ejeeo* 
cioD cu todas sos partea. Conoció el socm 
académico corresponsal toda la importaneif 
del negocio^ y partió al punto á buscar ají 
seeretario para qne se preseutsM allí eon ,(^ 
ptii^io i como se verificó á la mcf^ bora. A^ 
entrpr en la estancia de $|r. .Lc-C^H>4.~d, 

Coo>;lc 



W wiBiB- dqMiattwio -46' «{talh '.tktndú^ 
bwcil una' rodilla enAietrp, bca¿ Uruido del 
HéfM^grcdoado ^ ««Ueg^ et pliego, y bc le» 
TM(A a>«raaUaodD entre ditalu tikn A; 
4lto Iwlior qaq Mtbaba de tener.,eD.lieMr 
U aano al benélieo (ir^agMlar ,de ,1» lo*; 
ces-for loda b ndrádea de laüem. Rcr' 
«ard¿ can -esta ardogá el Héro« filáwfo .el 
tOBO é ilu^ortaiMÚa'ffiH. debU< danw ini nsñ'.': 
ip» eopto regenemm nmvenal , y le* mao^/ 
dó ^Bpeju ínterin ka, pataba wDlinijtTMOy> 
de9piie« de eat«rarw . de laa érdeaes qoe Uí, 
(Mn^K^case la AnidenÚB» Sa.qKedó pee* •«.: 
UiQliliiiúltKbitMÚaalpaifi.lecr elreonai^idií^ 
fSnff^rif^* 'MDÍq flerr«d»y a^adoloon tre» 
W^mft» tras ^sQRfedos . y trea ueyM>; f 
abviéndtde fió ^w decía de esUjnment;'' 
..¡.ftH^iéndMe^i^ciUdá en etU Ac»deqik 
|^<ílt(H|Hil noticMB y;A4«» ^nFa^lkftiaAtoles' 
^JtafeOHWWM* prqgfKMa^e faab.'lw^'laé 
■^MNl^liicea .dwfe-aÉMdui 4rar>tüdBJá «rañ-i 
(M'j«MJos.wVinH..^i.a(i'est«B--;)itteÜMid4' 
y0P'>h«AwdemM:«ibitt(*nati de:iliifi de^ae^ ' 
t«n«rt4a,deL Delfitaadoy Flaudea, CrauNésa, 
iPIoardí*} ArUiiftl,<.3[at»undíl,<.'Gbain(uma» 
%-^eD*f <Al«aDÍa,. BMAuja, .Uanrpo^ Ao^ 
j«i»j»jT4iíeiM'i Orleani, Bérrr^ TS'ñeroia, 

Fbix, LangAedfte^'ProirsiikKtyfdMiiast j 
1mUí|1(|0« jflMNlúfitfl)* Mtih.CDI<nQfa»l«ibTd« 
^e^l^ «e|ü¡dw^#iofrcdoBjHto:llegitfo.á-«H) 
TOMO u> 13 
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x; pfBClrMM MkfB 
te fl^^rwiMB d« míñtD y TÍrtndm del 
H¿roe -fiiíftoragraitBtdo por U misma el«e-^ 
Sot Mr. lie^md , fa» teútlo á bie»Mar-- 
jar enl» sesioa celebi!Rds «yer á U'aas de 
U noebe^ que el reCeñd» Héroe eouiisiomid» 
regraiendfr atlgí iamedwaa me nte del reino,' 
cmburcáadMe en le .ci«kd y puerto de Bor* 
dntnx» fun |iro{Mgwe«lw núsm» Iones 'j 
ceoocki^eotM for fas detMs pattes del Glo- 
, bo, ufando priaéipio -muí» AiBérica»4H«e- 
TQ-lÍBfdo, y TMMIUO' después t bs-eostss 
del mor da 1> ladk» pbt^ Gabo de Bamt 
E^eiMiBi, isla de M a dag i iwar, et smit^Ro- 
io, costes de la ABAiavPemsv ^ Müa- 
W.^sdeCerlan, aiMkf' de Gorsauaidély 
BeB|iila,!ídaile SuHtm, Mabea, BnbAi», 
Usdc Bamm, wstaknds las de FlÜAtiH*,- 
Ghimt, Japoa } islas AbpaMs , snbieBO» por' 
las dd NArte de Asm IimU elerado ^éíM^ 
de latíCod^y descendieiidópor las-ddlNert* 
de Améi«^' hsita Aeapulcoy repasandalii 
lineaytMHdoe» Lüm, nratatade el Gab* 
de HomoB, y tocando^mi' el BfssU rt ^ e ü ^. 
iTasui»^ dingi¿adtíe«- idei^neB á iMto 4 
dar pai4e-de esta iaapeetadtiaiaaa cmbUíwi.'Y 
por Manto : dúdto seGto «iwabÍMMdo ka £• 
tadide por todo el tsbo «ilad^efM liwes 
psraMiáia de las ^bnfwStmMUlM qpe h» 



Icpartidtf^p tpdos los '-puntas ^é cr<-'4tr-lfe 
«kargtf'iuny particAlMWeike á dlehtlftfi8f 
4leve eentneo m^ipKtt^ «jiitaitpUres'iIe táS 
tcfleriih» oerás , coa t&^f Is deinlia qae4oU^ 
aideM[t^eeÍB« y nécesano parad tra^tArAtt 
mÍTersaf-^ qité- debe 'dMf principio' -(tn'lá 
FraAÜt' «Ates de na ato, se^na laanUtitíal 
4it^i|rtlas qa« ee han' McHiido ya en é^ 
-Acaiknmi .^— Todo lo eokt de 6tdtn de la itífi 
nUt CDRianño á V. S. parv ia ¡¡obierüh éiSl 
teligeaek. u^ Dios gtmái it V. S. MilrfMA 
ftfioa Párfs'tW de setieAüiFe de Í788 — 'Bl 
secretariQ -dé ht Academia — Mr. 'ISear£ 
üaBtrfsino señor 'Hr. 'be-Grand , HérM 
fiósofv iHOdaito^ reforoiador de todol'^l géi- 
nero bamario . " " ' 

FMMmtalfla los sritos; brÍDcbs qní <B4 
iel H^oe solo en sn habitación coa eBta''^MSi 
bajatta j qáe üo parecía uno ^c pMl¿ilftlS 
•leainMr et'tdeho con lasiMnos. Rendida 'Já 
con este cjflFcieia se tendió' en nn Hoflt qué 
timia Al '««enarlo hablando para eonsig«í de 
«BU maneta J Oh ineomptrable Télliáfuítf: 
dtvnM Díderot , originarísimo HanpcrfflÍK 
0ÍngftikrisÍniO'i*reret, extraordlñarísinlo' Tiü* 
Heltñe ,' inmortal Domarsais', ; Ai^étieos'' <f 
celestiid^s' todos los dinas antores '^í os 
babeis elevado aobreU cinu d« la humana 
cSpeóe i para sacarla déla triste sUnadon en 
qne han -rñído por tantoA Btglos cooio fiiM 
p*Mdo4eSdelacMtdlon'dl!l>nHmdot 'A"ttn- 
«broa tíSffímSlt bu» iiii« «-Voaottnr^aW 
15i 



i^aiant U» kvmbrea qw |md>k«<to7 «I 
iaÓMfrvf. <l« U fielmiM qve |m mwtc» Uv 
)»• ,,v«i á ((««nuiíir fMT todiM l<M;iA«ig«l*» 
^(■. tinnt l(>><|Hnúcntes'y 1m ytmAan* 
(M .evtoDBiáa binmM ^ alkbwMt -bnU b 
f^nMmacion de lei'«ÍElM cundo AfOBm* 
ÍK^O'-per TosotrM salarán ya alnind» lo« 
^^bnn desde el .Ttfqtre de sn mmlre paca 
miBGa jamas psdecw dolores, penus, CRCeN 
■nedades y tnbajo«, sino para g^osacae. sm úr 
iRifqiísiaQ hasta oforir, en el caso ,de qoe a«. 
|Biaerail,algoiii^TeK. ¿Cnande, iriM'ftMMpqc 
yoéstns ineomparabh» f/bim-, kpbiitwi sabi- 
Aa )«■ Iiombref qoe si'cl nKiBFesal nríoá- 
^'de morir, Umliien el naioñr.^i'a pñir 
cipto del nacer? ¿Qué lea impiwlwrt 'de biqr 
in adelante que íá gnadaña dejaiiaacrtc Iñ 
ciw^e i todos el bilode I* vida^ si «nelven i 
feaucitar despom en una en^a.^ eq mb c«r 
iHMttI? ¿Y (jné cuidado dcbcdtHm.áe.qW 
•UD los caraciJes y las encinas Ucj^wn i mo* 
nra« , si des|Hies por medio de wn -bwf o esar 
aollado por el sol pnedeo -IrasfotoUMC^ w 
fttaugoa y sardinas ¿ cangrejos? [ Autores eo- 
lebérrñno»! {Serieftaabrenat^lés.! VosotrM 
iloicanente sois loa que balwi« lecliada Im 
jeimientoa ; yo nada mas liaré qna edificar aor 
)»rc ellos. Vuestro, y, solamente ;nimtro we^ 
d n^ñto principsi, y: peonndañfrcl mío } pw* 
me ¿,qué pneden importar loa. ohUows de 
¿US** q«« yo baya, invertida 4» ^^MaBW 
r«P toda* pal' 



HAümf' M ¿mié «ttmalilHñftAóÉ deBen !)»««> 

|MN !li("lV>tMlt* «I iélMiAi'j' li autfqiie' 70^ 

Wsf f ' tlitiárJtfdriwtaría 'tfo Xinraito ooUt^M^ 

«MMt#«Hé«M «0rtd«a««r«Ml»ih'U 1i¿iUM^ 
«MMlefilte «i JitHaMrtin'felííiMad qafié'U' 
pHlpMW p4Nr«dB«di0"de • W M|g;éiieracMbtriliV 

T«W*ío«i„wa-ii.i. íj in f.fí(i"- ■> i^ox' ■.:■ 

/ I' iftq«>Mli OM feH ftÍMMIfc fart AJlfÍtitflié«y 

b pefbon «=<M Fetit Vafead v¡«ii(l» r rif 
«tflbr IMM* |EO «I i>«dH^'y b«UáD(ltt»VíiÍÉ« 

dcñievliV^HItvy •iñoi' ntov qae a^í M-Ctill!^ 
bn i •«ÍM'(!oii->e) Uilc^oe «cabo de^^Mls' 
ete V-flM AwMe pnie'>tMñwi acoatpiAWlk' W 

plótaK MMi4ÍB< MiicfitPi adlis 7 en MtJtlVsi^ 
gnn la>Ui ^l iha fl a y«>w^ «fnrf «alW 'iiWK 
Mt «U h>lf<lnlrd¿ Pari^7>¥o no me W KtKt' 
lMoi'«btn»«daq¿o «4ad ÍMtMw , j-né-M-' 
niTC ag m iJÉrfe i la pwertil por Ter si me Bá- 
miAa' f' brindaba de pareja', puerto ijne m>' 
ncndb bUlt iagtés , maj^ bien psedo aeoaipa- 
fiarle 'en an rigodón 6 tu nna coatradanza. 
PMsbicD, Aja Mr. Le-Gnmd, 0I teotiv» 
qM teacnts pura cddiMr cate duna i kw 



9M rájtii¿K*'»Aii>n. 

aqad lAiMéeii , üo'tMMBM» ptm -^ireiHálllhri 
^taBds<«É|i {MMte átti antido MnéMM ^M ptt^' 
MtWM^Iv^plM qn«4gUiMM- Aliúr, qin>M nuH 
v«F«D?-y hí no dttJiMiiiiflé por «bórtflÉn i^ 
llamatt AI^ck » y* ^es qae ee AecüMHluíií'taitt^ 
ebos'sid oi*g«meiit¿9'. '-¿' Sabe ns^ ^' sefteti 
wii»,\^«irae ae ^d«i-iiMer? dijor #Mity 
•wñhi'A-'nuú pin CqWé Tlr^an «Mb^jiíMilt 
CMS libnfB ,' yrebdtiíftdfeltB i loSjIMaM) por 
dsaifal-teiibiMMriiife'pMkev itenMla qae- Ue^i 
fñdétintMfita'nuttat «bMidoaMolt»<M,-7<ww 
akMi<MaQW*4fl'lle«fatÑ»>Wiiiifliita ^tt'gMüdrf 
pmmat mobUof, t htt'gea>wp»f «teM U te'VMtosj 
creyendo liiK'tÚJd^t^MMM k gNéfM^ «tiáa« 
éa, i,^*kimtmi wn» áÜvmAt»- Ut'ftá^'l No 
iMS'iqaf iapiá? :dy«'&«<€ir«kdi ¿¥ii díta- 
d» j^p»'|r fdiciitdtyU glorii lyi'^Knm' < 
UeTwitaiRbMá tÍMlt8««fs mcíomK ^'lui' 
£»liit>'MWdo liMta"«4oM-g^>eraiMarieiMbv 
debñ'^fdbenMTBti^'DéjklMgiie UwvfwtB- 
^B cMi obr«ay 1»>^ apr«idut'Í!ttr<<^Uw 
*^aa>lilMh4dUdflrl»#]pftMiciikr«s«Kdndai 
ai4ii«»id»' I» Boeiedod" y 74 ve(Ai<«ouo eo- 
tOBcM tifeBCB qátf'MtaUeeer «IM^'Il^ y 
otpcs gabiarDo§ paM M>^ VÍvír:cIii OtM-nur*' 
■era ñt^ dyercttto de co»o htil"<vívido 
Iwsta-koy.' -' ■ 

'£^- 'io dice- «na <An «bíagi^lH del 
dmae^, dtlo V^nÚi^ pero < df a» ptree» 

* r-pOM la regtftMnKlfla aqwAl-!^ tiM 



CW ttotor fe I((¿ liOBaIa«e ; á ' nioa [d^ 
qtttnoA rijunet-pot él; es nnk ^xtrarftgl^ 
(M '^ locan gióArduse de «os «mb^esol^ 
b MtuAleza nt» llama hiéia Kóh ' pet'' Ú 
1í« de los rficerea sensuales. « Eao lo 'éá* 
Mb Voltain, di^ Mr. Lc-Graiid, y>-lfitf 
iñ deshgradkní'A loe apáticos esté pr^ic{} 
j^ naeTKmeiítií''dc8cabierta^ p6rq«e élb^ 
Má Bray Büii^ de los pU^r^J penr^ 
Hilos BmferiHJiaW^coB quienes V*(io«'á#W 
tar primeranente , es miriiM' Mejor' la Mé? 
1^ de J^MéttÁüy^r U CütA «iideña üQim 
h'ryerdMlera MbeMtíi ae aiM^e loas^ qW 
■liuF felicidad' tea^Artl; qM' db ftay «a^if 
Vicio ni Tirtiid: tai bieii' dtJftHt' mM^TÚlf 
ema justa' W-lnjintal y-qné-^éfládeinosMl^ 
dr, por ^^rátíAv lón réfdWt'^^e lío 'b^ 
iM» de M«'vMv,y 'ttÚ&^béliBiidai^^'W 
9tn» esa' TlOfe^ j^aPetitV'iea; preciso -f^ 
sépate Mn^l«W ios'ameñcáiios en qtíé 'iíéW] 
Jristct pan 4iw ellos piKdiW bacer altttí 
^dM ctundci ae les acabfc }* gne teii;g;B4' ' 
y para - esto ^car^ne V;' en IVís que [^flff 
s« les oWide enviar, edtre los demás atifeE 
res, £ Grei^saoo,' porqne'ese lo.ponetátf 
ólaro Me caali]«iera puede Iiacer Tidnr eJf^ 
tadiand» Uen «n'leceion, en' la éuál lenM!^ 
ik* aqoe ia .yld« es b eoaforiiñdad tnM^ 
taale-de - lo» fenómenoB ' coli la' dÍTeMdi|# 
de -las infliieDcias exfeñn«8'. » . ' ' 'i<i 

' .Teas^orv» ^etit,kdifb niail»><qrfii> 



yo había pcn^^idoy ; qoe lu^ jq>reBdid(i «n 
«U» niaa ¿k j|a,,qae 3:0 Gr«úi'..Íyo me ffttt^ 
^,dad* ningunK en quc.c«a tus )eccia^e% . 
ji IfA mía» se hjirá la ee^üacracion. «a;I«| 
üinéñcnB cou.la mUmft &tGÍJijdad que p^ 
^(^.K Fraffpa. Trateqms., ,^|ies; (1c.',;bo 
|)pF^ tiqmpp^y, de d^r pofÁtau disptwi. 
«ÍQP(» parn.saÚr de esta.jcuj^ad cuaato tfta/f 
Vl^fi^f acfcdiadaaoi .fl.piplí9_^ae me ^7 
¡«W ,J« A^adeuiií pan, j]«r„4«:TeU lulq* 
«^ pistas. ^cii4<#tues. ..; ;^,;,¿.. . ■ -,.,, 
^i^ Pero ]»4M>» í« maiil^nw^ *l'j» VPf 
^^BÍn dwtm T4fP pw-^m^üadiiáf^mi 
IRC ,, parece ^, ubique ¥»!« tant» eomüft 
WJPR 4e, cniíitlft bUBDs :?Í9tft,hH*<^ aboi^? 

Ijli^jes lUia 4e.U«^4d*dea >m»^nÍGM y .«Jh 
WkW" d^ií^iíWí»» yU.fifg>»4« de Qtwr 
%tñ«. . Aquí tienen 1m ntei^dvtS» wm «49^ 
pfwía con , Ips-, dp; Bilbao , Mawa4lt> í« ^Í»» 
6Íl<|((f CÍ0» r y Wi tribunal recjfHrooo en fonos 
dü.. Jorisdiccíuii consular. Aq^í ^ea daodff 
mrauílgó ^uBÍque cuarta , en «1 año do 
{j^98 u céU^e, «dicto de. IV«iteB, toI«4 
Ünd» á lo» «alviaiBlafl e) liiure Culto , d« 
W. iecU. ¿Que me Jice V.,, «eaor mdo? 
ex¿Iivn¿ Veiit, Uqiv» de ^dmirfMiifta,.. ¿Cit* 
m» habia dp. it^mnilír anijrvy ,<oajo E«ñ> 
fVffi' «parto qqe la . rdigioa «le Cidrin* m 
¡melicase entrf W eat^cflo? ¿JVi» eOK^ 
CfL Y. qn* ,de.«w niodo ae podu cont^par 



^Ja.J»K%úni 4e las «rísÜMiMS?^ Bk «a 
ÍAiWí aab««,^,Petit» hi Utt*m de aqnefiot 



, j.-i^dla épotM. if^ 

igArw pQB.iloiiiiMiHio,-r«a gaecns. harronM 
M>.<qD4.ii»il^ «ubre ottAiMo^ j bugoaaÉM, 

MW' nw líi i n &jtfíii nflww t tenromm», ndamlt 

4UM( r-4^^«tt&« in|i!0j(«i.dAi pictldokt 

tqrí» 4wk(tVl]i0f-«(Máw>;iM^^«», AwpiMV 
Mfftí, oontc«si0l:i«iUN>j notifica: de&pméi:.«Í 



tMMi ml\ «idw, , iomoMÍí l«1 encono Tjru^ 
Uliffgunrt ^•jJBoriqíHí.Tilmitfo-ic»— bU ^v 
84, ig^w;^»UlHft y iii:«teiilnBdft''«xpcEÍeH:W 



■tí* 
Míe» i4atnnÑtp.ae Inn» drsjitim «■«tfc*^ 
» 6 tM< wJ ó:.MÍ d tr^ y pi yfirim io'^^rrwa 
Qtt^ le Sh¿:í«mo(Ío p« -entoDCM huer «9-1 
UvMfecw.do) trcBMcciñD'; .^omXiüh «»•> 
t«rce wemtí-fotteií^naeHtíiM edicto, en cfc 
•ño ;de lOAí^. y en mí díetÜnmn , tan- p«*> 
Uáco faa «fdo 'el nno coino'i^' oteo an Jñ 
nAMotlvi ,-eitMñoil de eád* ',noo. 

-•■ Y* v«»:^o^,dijo PetiV^^Be V. ba.«a'> 
tidUdo «ucbo jnaa de Jo qwe yo eraía^i 
P«kqiiH nada ,de esto le .oí úpUcar es' 'la: 
AMMBÜa, . Allí como .allíi) y- aquí comai 
«qal> ¡fijo JUrwlLc&rud^^fKiiedea enarv 



S01 ■'•"rnÍMt*A fAMv. 

} lis jMco de^KlHui cosa; y'copH) -per -biltf 
WtuJios be llf^tf' i-ceHoeepJqát bW IWHlii 

imM' ié '0treBr'<ei})nA-V> fitMCaofieMB^ 'WQW 

ái'fdfarrcbv^'-dalomri f«M«-4Í4afe90>'iqWll« 
•MiiilUdif deipiMiLa^dc ^«litfiy^hciitpMéil» 
¿.idstyit(i4aG«rilir^^eftenwiMi'«iaÍ«eMab'W> 
wnqBtfcoftcftaweceMMMKatidilfhni'Ae «ivl 
dar4to'patUMÍatyloS<«<MidfNi dlP t»dM'íldll> 
kmlmfl,'^ en'>ÍjiMa>JGaa9' cóníbliBir)«(«'TÍ)dNi 
■DBvkiy-otí^ ^usvV.ÓMleé d«-iei)Mi7 N^iUMQ 
4iiii!]B<dailR y dijo «Irtft v^BB <]wt<*»liláiK!i«Ml»i 
}iii^ piiteMÍa9»^'hav-d« ntkeíiémMtt'i»^ 

cimntDti; se lur!^>4iri8t«riia^iM««IlGr^eNP 
bfamo,.} entoBceq, tntWnidkiU iáhif, « Mn'l 
^itaí^ren-:b|-wic)traV por^uw-ns-lD ni**! 
Ho-i^' Jwi»' qaq i(iDg«o*b fwdid&hiMaÍB 
lft'j|iie'MisolnwioAeBliér«B'd¿>'00|iipMaderloy> 
d^ lie^Gram). ^«Piíes éuil eW'nü JuMnt*' 
líaoi-el dé MiignláñsanBe^tanyrflttdieiida>l»> 
qiHt magouo'kvlmipñadido fi^lMyf Fhm- 
«ét me di«e Mque soa atMtrátiWlw fdeu>4^ 
nrtad y vicio% yi'lliB de hutilUi'é kijtirttiáli 
0(im«ÍepéadM^t«á!iM hibito/t Etf-uutbian- 
4laiy»Jo*naHiVre»!á-laseiMU^<y''paiada&irl 
taaa> del Ibgtt donde utatt^á «tM doaés, 
■rniKW éstuTÍero^ ieag» becluila i«g««retM- 
sm oiiÍvemt;> JBnHtiiduiao-ijíri'üidoi IH^ 



3UU1I. MI 

«bw nnk.ii^^u á U' TÍrtaid » y «ni ' ficuáíft 
A.l> jnftti•ift:t^trasterlM■49'así ^or eatccUtl* 
ttodoltt^ntlal^'ja teng^ liecbo d milBgrol.'t 
. ' £1 qneaMlwiiioacíe.])>Aer entodoeÜió» 
aa ^ dija Vtetít, caii mUa^. puede Uifauírai^ 
Itorque yb,BV»i» que billíwiMa de sudar áatib 
^■e'aqui ppdirtcmo» enderetarioa , y jeó bé» 
sin baber trabSiado Rasotroscasi nada kurtá 
■bora , ya te qnierea enderezar dios por «f 
inigBios. Si loa amerícaDos faeran tan fáciles 
de regevertt « entuncrá sí tfVB aelja 'an gas- 
to andar allá por entre ellos enseiiándalea cs- 
IAb leécHHMA nuevas qne nHuen iian a pr <»J8t 
ib basta Iwy. Los americatM», Pettt, dijo 
Le-Graad» sóa y baa wdó'tadáTía ma» fen- 
Mwdos qncvloa eiir(^keio»f paro ooaa éMos 
u Ueguei^á «ijm-estadíái^^ por los libros 
<|He:yo.ÍES^i«iHtt llevar, también se regtpe- 
rin por sf soÍos.'Ub dtt-náaittada queJiMiBr A 
tí m á mí. Pues entoncea , dijo Petit , no 
perdamos tiempo ; escriba usted por et c^- 
«M 4ft'boj pi4iaido eaorf.librM que dJc^ 
«me taKrihica '(oe nos -teagAa el barco fgé* 
pairado -y ^nonM de aqtif «uaoto ante», qwf 
yk lü» estÍ:tard>ndo v«v ele NseTo-UfiMld} 
para que, se» maa nu«tQ todavía con la tagla 
neraoibn qae le vamo» á llevar. 
I,: 'BíseiM todfl asi como. Petít .lo babia^ «it 
dsMd»} se denachó et ednrett s»ub>¿1í* 
lo habia piere«do; reoonocicron el. pocUo 
lá WM.T M criado, y-hÍ-:Mf>aE^ PetUt^poIr. 
JMlo i kil|piv»wd«t 4e:,Nantes dijp;4 m 



4tt| |W»A 9«MR. ■ 

SíSemj^ Fid»í Mr. Le-«b»p4 «1 ««hAft 

M.^oe ^«n.«aDii«Midt>-:McÍ4 el JVwfc^ 
fjpHHCBdoL .CTiBJffiíf tX $iVf ;.Oíai*aul6 «om» 
||iq|# ffsU.SQMpriifica ^<fiiiyoqKÍoii , y jw 
proppito «■«fM«HrU,.giHiñ4o ¥& aquella ,toR- 
4A'de..fornH^ fiivK UÁTMíq •iemftre «1 Bolliá- 

i^K&pjr'^ »»rcndió ^ptonces, qiu}. fff 
«gneUis iop^aw áirtes 4<!l"i>iediodü 8Jeio>, 
lirA.Ie' C«iTéB|toadía ver. el «ol i 8>K. U- 
^BÍft^ , y YÍ<^Tef84 por U tnáe , go4.,cii< 

■, XUmsadttyBcl L(üra, UegaiWP Í'.1dii4o*i 
^UB i Ja TJtú de Fouzaiig^effy .«a b cual l¿r. 
^tfroiL no^ -ek .un. tueaon^ ¡y Ii«bíéiij#wi, 
popiustd el Héroe pedir pn aí4e, coartft rw». 
H8 Inesy «tB>4rió repetir allí la prueba oel*. 
^i^dadeol^e.^l^ JÍ«CO^„y Vetit,4Íii..||Jfe> 
Hfwiuw iiQ»,mínÍDia fm KceDa, (nKf^, 
l^,ni nweii lel einpñí>. Con este ncftí^^O, 
r«ni»arpB . 1^ .tres «ndKu^gi.op . aolament* 
W leccioNea.de |oa aub>(P&,#V>s.. íxvtnitff», 
■ino también, :BaB eniipresa»r ,de trastcxma f 
r<;(r«entcÍ40 ^ÍTei^al. AUi;f|«. ret(KaEfi«,4«« 
ínaUerabl». principiqs de Iiberi4t4, Ígu^dá4,¡ 
tfgurídad ydemas: allí úf. nueras fonq^ 
^e gobierno que fialúao de Cfdar s^bre tm- 
U» agenti» jupirícest aUi.,U:,feUá^d.j: k 
gloria que ibm á renacer f|p ti>^^^ genero 
ÍÜll^uieo; y tUfi por últinw..|9 í/Bfjpo(UiÁc c»-. 

i».,,-..ii-,Coo;^lc 



riiíéíbD'qiie.llenilMii i. onestM eM — >tpta-w 
«Uñncs, {M^ .regenerar la Ailwuimigipew»» 
Estaba.Ja M>UMÍom de Jos: tres dlá itn':la 
IBM ratinidQ del meMn, ét fomá qofe pm 
Uegttf & eUai.lea en |ire«M'Mh«Ti«ar''tMl» 
fi edificio. Suponíag paes. .me de nailie «t- 
i^aB oidMj'annqnew vénlikiai'«lb>lM mi» 
•ntílM oveslúmoa de U 'nsdera» filosoCÍB J . pe- 
ro se e<{BÍToearon de Dudie á'inetKo^.-porijafe 
«e baMuirM*ádoe>'aqiKlhi^ noche MI*- ana 
ftaneacheía farios veciMa- det aqnel' pUeldi^ 
que en otra pksa j con^^ á la del .Hárae 
:y MM dependieres, un halliJinii írnuníh a« 
compara de loa anMH de aqael moiofei finifr 
daba este aohn ISO añm de ftaha ,. b«. 
{[«D fat iaBcn4KÍon de la entolda, f'ijástabáa 
•or congúento sns t^qnes rfgoP»iÍMui6 
■oos del lieaapo , con anttaH ^ujeroniii nñ- 
jwcn de arifca., pus el tránsito del aire; Qiém 
.-paesiaa.^ jncnov estorW.tódQ can^ids 
-tmtdM- entra los tres naiferos, j <ont|^ 
observarán U ignaUeJoa gar ffOMr dahan' fmta 
,tij sÍq qncser eamerinins;elíiniO'qn« al. atan, 
-id dansíf' nn nináfeo kns^qne díntranín- 
r||aao'.de loa teca, aatwdWoii á tñr. ■■<■■!'! 
I- EL^m^dé lM>weikñs'r*antdo9y ifMto* 
-^a lévj.boflv^knmor, luejj^ -qn* ofci W éfá 
:loa'^tBaB< )liBéapedc»j- swdajéi 4éeÍriá «a«>«n||i- 
-pañeros^' s^«,<qve wi^an e a Ua - mafc ^*4iin> 

••Seta intadgié', V Md séPVBpar'ttoi doB^fi «n- 
44MÍ«M«b«^Ü'Calfai^[Uihi baJA^hÜía 



htretiri éen usted eiundtf me lo nunile ; j 
•i no'paeda ver atiora 1h graadesnotédades 
qoe debt ocasionar oneítra doctrina, las sa- 
ltt¿ á la TDella. 

No podiendo Jacobo aguantar yk tanto 
disparate de parte del amo y de sn aynda de 
cimara , pidió licenóA para irse á- la caadra 
á coidar los caballo^ , y liabíéndela obtenido^ 
ie'lát^ó de allí, dando á mil diablos á los 
dos f á loa Ubroa pof donde kabian estudia* 
do ,' y üi doctñna ijue Kñ eOos'habian apren- 
dido. ' Esto lo iba dieietido allá para couai* 
go él «olas ; pero añadía af mismo tiempo , que 
importaba mas lo que devába ahorrado eon 
dios enel «alario y pÉ&pfnas, qne todo cnan- 
to kaMr^nado eii todos los días de sn vida. 
' ' Quedaron pues 'solod el Hértté y Pelit, 
y eontniOMido la 'UúMátf inaferia', prósiguií 
Mr. Le-Grand ditñendo á sn aynda de cima- 
Ai T8 bien me 'fai^o- ¿át^ de tnanló' bas 
dSSh receto de fiíf gftndbs^ nAMÍladélJ 
^é dcb^ihaber én tothla Fhiñcia attieni- 
po ''de Tertficái'»é:''la rejg^nenlcien , pofqae, 
«omo-en "éh 'ésrpr«fci*»-Hndár tí 'gMiierno y 
ha-'-\afet,'-«i"9t>t^tmk Mcéstdad Tt!«|nn-C 
tíata- t&iaa loS' gMRWÁáiifés -^ 'fat(j'<i[ene- 
IMa^'^lcéHíé h^iMKIft'MeHds iiel1iaB<dt!-qoe^ 
xW^MPtil paeatb'|pol'-^laMa«,"l«» «t^ 
«b tW^bén de «kRgW'X tiWlán|k"flAMIÍ' 
«*atidVJM»%eiíl(|UW«IbdM estidPkiMMÉM,- 



cAHTiiL» XXIV. aa 

qwercH -4eJMi tA mandad pero ¿^iin4o M 
Jw i\tí» gu«> Biw rcg^cneracioii eopqo etl^ 

Svt yv lugo ,«: pqeda TeriGear sin Hngrv? 
omri baatMite á la TCrdad , porque mí 
«9 preciso que sea; qtas también deapnea 
»o igpMr los que quoden de 1* felicidad 



n> l94««4e noy uiala;»»!*,,. porque «^imip- 
fiboB.loB dafioa noC no* van á acasi({f)ar,,i^ 
aum iQcaaas. Habtaeittre eltoa ua g^rd«-)4^' 
qoea con veinte aioa.jbe aerTÍeio,á Sr^.M* 
en eit« «Icio , y levaM^^V de w lap^nto, 
exclamó i \fufre ! que e»te» son en4ia^^;4i^- 
clandpa de mi ano ,.5:. lo» TOj,.á fjtwfi^* 
VettBKMuf una Mgfi.,,i^eltaB quiera. iñil|Étf 
de .«I* dei Ma vgM Ae ^pei^ <p 4^^ 
alta. ,H^ia;eatre elloafltsff,^pM m?¡mífr 



Sfiíil PBiKERA fáam • ;• 

M^dIm, «1 cíoJ, iienitt qn« él" giurda.b«8< 

Í' nsrf'TéDlh -¡i eoDla soga pan iwfgu- á Im 
nélt^^dK^» dijoi : lo qt>c f b aborcüfleS es lan- 
Ctr «1r« ^rio ; pero fó ifM es desam^rleB dfe 
medio ÓKrpb artitiá y dat4es á cadft 'nuo coa- 
<hrtfe»to*»z;o(e?,iilfe partee nna cosa wffniar; 
Éo4íib y ío oíto9e ta ■de hacer coa ellos, «- 
|lÍiM4l gtatfdu-h'osqnerf; loe azateí y lá borca, 
d Mé'ban^ennfdati'dlf el nombre 4joe tengo. 
¿€bil (^'nada tttéfcoA'prelenikD estob brib»- 
ned ^e ponéf ana' rejpúMica y «i^i' abajo 
él gtASéTtto qW leñemos hoy? jV'ífitB'iíaB 
de liacer en este caso de mi «mo y im*0P) 
fvt iihitñ hlíbik y> 4é perder mil <ñdltt^ las 
1iÍTÍ*ff? To bien pc4rwprfend*hÉ;yMeTttl 
1m «Udoi á sa presencia; ¡nre ¿tS éfiffll ote* 
-gaif^íS^iies b q«e nqñí Íes heinM'oMf ? ¿ Y 
áHJMican testigos Wm» qn* t%Éii'qnr*HB- 
¿''éSflírtlíróo «n eitt* piieMo , y ■pfrti*»» I* 
e<iák^8a(r?^-¿Y A k^endo dinero; eoMO lo 

-(Nti(»-j'^«<*<**^ ■'^>"' *^''*''*"'^'"'» y 

^üítfilMif yo abercaiteá á elldi aktfW, tt« 
'«übrU^^iDl 'dét^é»? Vaya^-nya, nónóft 
■ftlfeígatebs, y '^CBgaft-*3«s eorrtW^ tos 
«otes aulles de stiWliBíla viga. ' '' 
-" '-'^vfetooerAqne ftHbía declarado U g1■é^■ 
i^'jrtMM"loe>eTnlnd(AiarioS^, pdi^e, «n sn 
AMaÚU,Sii la hambre rá k péstl;'UrÉfil<eMil> 
"MMkS'Jl^losdiSltoqnfa de tilia <»MBfeioB 
d(MMi UsMrsft, 6t! «Ahrtté en tHi fiM«^-l4 dliH 
«HWtf^'gnariIliLblwqaesvy iHJ^^*^ iH^ 



«. á ,U. TÍga , 7 iifae despau d* al^iw 
V-élloK.eatemña «I eí corral 'Se Im) 
galÜBM. GobmdÍJos, psMy d gBMrd«:b«ffi 
qau, d NcrisUn y el nisMiiero eom otMtf 
tres ck 1m «»Bdí4i«os:« u dlrtgienuí á Íb <mm 
liaríi .Cft' qné «etalwD U>. I^e-GnMd i^'^VtfJ 
tU eufaiMÉdpii en bbb jaíncipiof y «a Mil 
j^aes } "CooM al entaoees ; c«nein«nB-ii I di») 
•■tíri«ft>dB nttBvo , 7 tonñfdo -i» |Mhbr»<*l 

2BB -llrndui ictote aios derwrrieio-iíjS^M^ 
jB I iuBnrrn mini j ú sm ostcdeai ariiMi»! 
i|oa,' ffc^MMue.eeMi.-lEile»A:.iiMñr^dnlM 
de uMbmíY pov ciuntÁ lesMvé mvj'dtíl 
y.-pHtrcdíDaflísxpiv M'eiUwda dgvacúdea 
litoe dc'.iwivMcbM! >qnc-te»'eiMnelhlo', -y 
Bfl diJH: tíuUI li peiv pm'l* otn it doádri 
TftD , prapárMUe t«BbÍéQ> pelm netUr taám 
na» «nilMriwiUa Utiffta»i¿pniedioi4;iMr^ 
árrib»,. jifn^Mndw^o^^kidMe-dc U ni|9 «»> 
tari ^que <aaMtees les MonmqmoMa huU' ll 

• ' fetít^>qaekltíeaii^.dei>«itwdl( «iDe" 
Hakaela M^beslcB *Íó cinMris pnertáton 
Hwe-, ytaaji^invo yte*tat en .á bncoH átt 
nal, «(padoft^»r¿ inünarleviU aenttná» da 
1m -jcote: y >U' korn ia» piMb deteaeriiU 
agautnévBr^ |y tataorta-^ifti i-cwmi M Uf i 
^ «e U)t*proKÍ los. cdsaaiw,-^ todo- liá-t 
■nlo ypcdÚlie? «oneixétiÉ ¿«cmn» ffMH^ 
•dMM», ¿¡náU M«oW'.'dUÍbM'<|d»;fcé' 



i^0itar4á-bosqiieg.c»n«9U p^egudtá, «mn^ 
- t«,ft^»lfídesau<lá«lale de modioiáwp», !•> 
Bl^JuiiMBas AtrJB j y coa Ub. conexa ifuJIe^ 
'f4^<piáiMÚpió4ufiud¡Hedereci&jai láse^ül*' 
dw;.^ & dcticlé ):Gi*iidiBÍnM diaidoe*! Bey y jl 
Iftflati'i*., ¿«onqúe-déspaeadedi^arlisdia.a^Bf 
liaa i«<viJueÍaa^p>i«)qHÍt«r estegpbUeiabypiri 
■U^- utaa^rcfáibuGA^t y doa|Mie» de «cousej^'i staj 
4Hi9,qlitf' antee défncutris hacev«tM i^nal éál» 
Auéñca, c9per».á'VetJ«<qne'Se'liaobtdctodo* 
Ifáutn nos g^aüoranai.-cn d dia^^yidBdjtotbti 
««•ra y ñwqutseiitpie «k«ra'ttidñ¡encoGke^ 

EtrveriaisaMttabdániá'pisf y de^pñrf dc^btM 
b ttemiiudo»or tad» el MÍpe kMjftnw.a^ 
laiqonleB y auamk'Mrqs para ■Mnwbr-Áltrú^ 
tÓoMÍiy h desgT"^, ob toda la'ftaMaa, a* 
•Irave i prejutá*^ todavía cmdes iBoa-iloa dov 
li^s «|UG liairei(tiDetúl9?.O.ydiiM:<lÍ0 .da aar 
nas ,|¡aarcU-bB8^iidü«fi'l«dbaíJDo:'<IÍaSrde'ná 
«ida^ ¿Je he jda< JcMiUar IcamriuiMa'ilprtiM 
lomé f antes de Golg;ar]e de esa viga inasrto 
4 TÍvo. Iba mienlns'dBcn mtai^ltas^ieaido 
rf. IátÍg;o ainteur^^ <Bi»iqi)& eliatMtada-Ptk 
tit- la 4lMiá,-'i{Me;:tambie() luhikB:iIeádo -ftié 
otTM'übtios «tn- Im eran iomoialvé^ipan^ 
ImIwi eetefiaáoiiIpnJiieo «i! laicasteáBisu dU 
lii^' íbm el fimn^dto ^y b ^Sa^taibi Eta^* 
ttUj'.iBO le.sirtíi'Mii* .ptnai'-ictiUucJnHts ly 
naa^ b cok» 44) «qbel 'JM . .b^nebdví^erdMm 
¿«nal, á MtdN'lbtigato i(m dwtatplw, bJ«n 



cAnvüLO'iaUVi. Sl> 

Waii> Temóte y (M>B q«e taitibictt ' I» mtddW 
éa «I En^v^M 7 b Si^mU E»mlwa? ¿ V> 
á'dónde luilá'BBt^d> píoéo i bribón, Mitoej 
■né W Bigradu ' letras' «eÁmajen conspiív 

I' £s^báii', mientras -el g^BM'iU predíoaby 
y Micodift} enlrdeatdos sú el BHBini> ejercí-' 
f» «tros dos de^sBB o^pañerM c(M<U'H¿> 
nH3 rej^eradoey.el' ctial, liaHindose ' taap 
Uen eoB Imcummob alaflasoMb^ y desmilif 
de ned¡o cuerpo: arriba ,- anAriB ceii mu'i»' 
^foacioá €¡úe Petit esfa iée^qrada dcsgrtv 
ña dela¡iuefta. iErael.aaerlstan' twodc 1d1 
doB'iféc badiiaataniadf deíuva»cáta i\ Qérob 
Slótoto'^-j CHaiidó au oom|HawBO<eBlBJM''ii(¿ 
móbranda eamW correaBij peAgpmUlM i iUr4 
I>e-6nml><pi¿!ler'{ia»ecit:de'»q<Klla f ejci eJ 
wmAim. 1\[ol tWo -por eoiÍTBliicttte si- Hévrt 
entrar eniciMitcstacioaeAiceb laqwlleh Tenliiá 
gas,';y anfcba a^os babitaA» visto tjl nal 
rvüiUado (pe/báluan teéido^ las reflaaíono* 
dá8u<ayKh[ ds'simapa. Se' reñgoó, f^mf 
ón. enco^rse da 'fceaiibKl8,''it;tta«cer el úaat* 
f» y taoMermloB laUuc,:eoBlid qiieabaflfc 
vh/mitmieoto. MpaMK i la «tea y á U Tin; 
. Nedia jAmdaBevi^ÜRiyM^de k aeñafan 
da taada <mfaallM aaymica^ I cdunfe Jaeriwj 
b^Ddo Baaar ub látno.^t manera de f^eA 
Han, ie ptnni escauarwUegaba al nwaoo 
ál^Bncoiveo de;^gabiiM!le^ yloyótmoB tnslca 
liaaentwiqw dciciaari }4fíi' *mf ■"« >u**«"í 
l^j^<daaiiaUáit úrotí Caáod^por fl,«a> 



filt nñttikAPAKn. > 

vi de h TOS MT.ik do Petit-^ «uiqat alg* 
desdorada , y aaércAndose á ú hAticioB uk 
qne loa Jubia dejado, BÍntiá-yaoiuá lo tÍk 
Y* d ejercicio y las evolaeíimea qoekician 
<n la luda estaaoia i se determnó ^ pnes y á 
«war por el a(;;iijero de la UavA, y vio i 
8B «Mo ; á stt ayuda de cánan dnaadoa d» 
M«di*iOMrpo y melado» enM seia verdagM^ 
ine F no m cÉaubaa de bai{netear. IVot¿ q«ft 
á «Bo de eUMimedioaba aa'MnaoB á «ádá 
Aftmrgai diciead» ;. Aqni motinH^ tMÍd»W 
Ms t eneaúgoft dé .Dios y le los kanlw^ 
•qnf será' meatn' óltio» h(B* , íagratw»y 
designideetdes;aLBey y'ila.patnai eelgadak 
de -en TÍga.4eibweÍB>, infiiraea , antes qoe 
■•r-eilpt vnestaft peeeieaii tanta» cnmo déi 
Ma"Mtba^ y pcreeer j si se realisaiea meiv 
tn» {danca midacioDañoa. Mediar hon tía 
stdanente m cesta de vida, ycaieUa^MBO 
Ésta jadías, M dcMs prefaraR foaa norijr 
•mpentido». JacoW, que eonañó 4 ao dm 
«krik» <[ne aqueHos .seis caraicenM b> i nía» 
nft'lo hañan^qne-lo dcciaayy qpfe.igiiii 
dnevtc seria la anya ai se kdlase .deatro d^ 
la inUtacton, ecM -á correr, jihmimia 
U* ávKOft ^.lae 'siUas de. inantári^' aparejó 
{■An£Uaafecate> lot-'CBlMdlotf' «QF^- at ia* 
dcaí^ bestia d«qaip^, f Jo aacAi.todo id 
■Maen eaiad A dióás ocheato vaiaa,f AtÓtiu 
wo^fthdo la9>eahal{adMrái,:y<ndviáBdoaa'At 
H»» *« P«8n' lí^ par iaa «iirte.taafwl 
MK,!; anáád» la JrÍ6 ya lMéni«afa«M»[>i 



nMnWLo-XTOVí 919 

«Mf«dideel'liBin(KyUsUuBMpoi'¿flirtro da 
U NH ^ priMipió á dar vocea gititaadet I fne- 
got [fuego de :DÍÓ9, que §e abran la CMa^- 
Tf el misBM laBemo parece qne se liá Toiido^ í 
ella ! Acadieron i sna gritos la mesonera y 
las criadas, qne ditndose palmadas en la firen* 
te y desgrenAndoBe los cabellm > atlHtrotktOHÍ 
d mesim en tales ténmaos, qne d entender 
■qacUos jiiflici«h» el pelifpro » que todo» 
«<iiFHabMi,'sMltn los pratos'yacBden ■{ 
ñecBdÍA y 'giriUlMlo' sin cesar í f-^**" > *("■& 
yM poso iü tíofi ia fnentel Cirtease «sf» 
Madera» pM Aqví j «dbaiue' idos altero pac 
atU, atlmiM esoB JanMwes^ saqúese la- tín. 
sb^ dal*cc&e,;,'Megdre9e>la.dea(teiira delds 
conestiMe*.... .'•.->' " ' j . 

' Jacobo^ que ' 1m vi* ya i Ibdos .enfiaua- 
doB y entreteaádos fara toda Ja.aM^ par Já 
parte mas'ic«rl«,*«ciHle i Jacdanda de s« 
Bcñm' y jTiula <de cámara , y Ullindolu» na-, 
Jáo vesCídoa y medio detnodoar Íes dice jsilí 
ganae nsinks eaaato antfes «k cate infieíaa 
cMes qne todas seabos asados -j iqaemadaa 
«Mis en él , piftrqae no parece smo que lam 
uiÍbAios demoiñfls halnUn emcBla' casa,] tai 
(p»' las llamas -qi^ atiza ál 'vfento poe ta4* 
eUa. A cuyas razoaes se dc!Jó.x!i^^fiekr Pfelílt 
¿V cÓmoquiereij <Jú(^^ querías «Onda/ 
nados' de este" ínSemo nosde^en saUc^sf rt 



tienen aquí; las nmonas^ plm.eo%aBnos 
— • de'Bii ■ ' 



cAa T%«? JiUMitoaeasde'BÍAstdTtoda:tb 
"■ ¿araba, ^ 



no pareeé bíbs qnc sblo liasivenido. a) i 
país acabar coa tn ano ^ y. también con 
si no me se^iaro lae^o de ta.c«mp«D{a.; Aa* 
i», menéate y «alta <le ahi cuanta mas anles) 
-vestido ó por vestir, y N'^e»e,^«e de'«iU 
yo te libraré., pncs ya tta^ü preparadoa i\eá 
caballos y d «qilipa^ pwa cebr á uorrkr. ' ; 
-CoDDcieraf CBtoBCGSr oa . Toedio de.jb 
«türdímient» ítaata Mr* I>«-finnid , como. 
Vetit, tfM eTeolinimMiteJikeabo bw stfvab» 
^ Itodaxihi desgracias qne-'veíaa sobre at> y 
s^oieron^d fcdh'útD de Qandot«et, el Uio 
ew ana TÉángiB de la kvíf^ :p*r Tcalir,! y.-eÍ 
joítcn con los Jbotone» del «balee», por abro-, 
diir. Saoó |labolÉ>á . loadas ,por"iUM!saljda 
que había la mas dblaate del inceadlo , yiUc> 
víftdalíu á dohdí tenia átadad lo» cab«dlos , les 
iilzo- «oontamab ifMidepaM^y tomando li^ 
iRs 'él iw^OT- qnij pudieron , idejaron dos le> 
MuatráSféoiodeiios de^asfcovala TlUoida 
JPoBiange», bil¡oddBi;e#'«l>>Paitá. El iaceil* 
dio había ttomads taLiacrtMeaito ton el-niáo 
ivódard que soplaba eitfoncasi'^e «biraete 
«flllargo «racha les DÍtriA'dp^'faral; y>tnmta»> 
vli! para caatinavcim I> líelocádad qac d ca< 
•óriqweriai' Dos.bwea fabaciaaaali paHi:r*^ 
Mt'krdel'láUia^'ptrocamo ya «e considera- 
fnM'iibreS'yi^^uras de todas ]of .pdigrosj, 
Aetmniaünen abdrtar. el pasa ryi entrar en efca> 
fi^sacioD sobro la pMada«efñe|;a» Petit fué' 
rftpiánterv qaerijmpió al «I^bÍÍO . dieicaá* 
trVfi atmtra. ú Uei^^oMS;|Mieatlt ^amo y a«»> 



cAtnvt.0 XXiV.^ Mt 

Íá hho, á'algvD' pneMo atonde om Ten- 
Üena na p«co de ¡Keile para corar estos 
eardeiMks , lo pvftwM por cnalquiér dineroj 
p<»qne me acnerdo haber leído do sé dande, 
<jae es nit pre§ervMÍvo pm la gai^reoa. Yo 
iitn té qne nated no Ueva tan llagadas como 
yo las espaldas , porqae he notado que la cor* 
rea con que le sacBdían era dfl cordobu , y 
la mía de becerro seco y CHrado al sol. Oh;'. 
MFvé también qae el verdiigo qae le tocó át 
usted por suerte no era tan menabmdo, ai 
tan feroX como el mió , ó si lo en , -no ca- 
taba tan encolerizado contra asled coaso el 
•tro contra míf y, á decir verdad, no «!• 
Canzo yo la razón porqne nsled fo¿ el tpu> 
me metió á mí en el estudio de 4a modenU 
filosofía f qne no yo á nsted. AI fio , dieaiM 
naeias al ejelo que no nos km eduido d 
flagal á la ^rganta para snbiíaoa á la Tiga, 
cemtt lo habían determinado >' merced al fie- 
g» boiToraso en qne se esta* jArasandu aho^ 
«a ^a(|aetlo8 eondaiadas. - • 

'' ■ ' ¿Y por qné te parece qne habrá de»> 
calcado sobre ellos, dijo Mr. Le-Grand, 
W'casti^ tan cruel y tani terrible? Puea 
hM' de -saberte, Petit, ai no lo-Mbes^ qne 
todd esto ha socedido p<H'q[iie intentardi) 
Mtoriiarrtos la regfeneracio», y lo mismo 
tleiie que Ancedcrle á eualqwMra qne ae 
i^nCfa á la Mléidad que' bie Bneraa.lihi 
MM' «eneit '^ pMpirada para -todo el eéaa* 
*1^iuüua»i' VmUf't sfea an^ai^^ anlM«#a 



t9l HtMMBKA MMI. 

•mbarearme; dar .parte á. U Afiadea^M iel 
mal. sentido en que se hallao eat«B MÁi 
tantea de. la Vendée , kw úuícob qne eu hn 
dos «Hestnw viajes ee han declarado eB*> 
■ligos capitales de nneatra doctrina} op»- 
BÍ¿íidose abiertameote al estritleebiúeuto de 
uoa república , . ¿ de otra [«rma de ffobicrBO 
ao. siendo el qne tienen lioy. Cnand» la r»í 
generMÍoa se vcriBqne , e» indiapenaable ca* 
tnr alerta c^Di esta cttújla , ^ae lo mismo 
^e. bas bechot con uosotroa lo bwén coa 
«tro cna^niera, qne lea pretenda dar k 
UbflHad, u ig^naldad y la felicidad. 

Pero ¿no dice usted, repneo Petit^ 
qnf én cae em*' serán quenados tito» ^m 
•tm liieifo y como aqnel en qne qn«d* ar» 
4iend« . todo el mevon 7 Sí qne 1q be di* 
Áo, conteató; Slr. Le-Graad.^; aboca añ#-r 
do, qne.H Bá faeae eon fne^, aera e«ii 
Mga», porque la mar romperá, sns diques, 
traspásari am. lindes, y. los tragará á to^ 
dos si no se convierten y no reconocen 1^ 
pñluúpios y la moral de nuestra uneva. 
doctrina. 

Déjese netcd diel mar y di« ana apm^ 
señor amo,, dijo á este, tien^ ^«R^Íh 
I fuego 1 ¡ faeg»! y f negó como «I qn4 'Sft 
prendí ea d pajar , encendiéndolo., pqr 1h 
snalro esqiuwiS, huta qpe el viento lo, Ibh 
vá. pw toca la tum- No bty nedicíp*. kq-. 
■M.^sU para en otHS , d(t *piiFO ^oom 
•|m1 .donde ,est«Un yiM»i ntíiimi*»* 
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tn Mpidlafl TerdoKOB , 'que no se «mIcb* 
taban o» desolknes tÍvos, sido que íb* 
teaUban «daaas ahorcariei , col^adoleB de 
aquella viga: tadi» 1» estuve tniraado j 
oyendo por el agujero de la llave , y co- 
mo eras seis damonios, i cnal peor-, ■• 
me alrert i eotrar i deftndetles, po nqué 
era pleito perdido. EntoDces me ocurrid 
aácar los caballos y el ■ equipaje , y hacer 
■B luGerao de aquel mesón j y cuando I9 
«I ardiendo , alboroté la casa, hasta- que & 
mía ^too saliA la mesonera y lis cmdas 
í ver el buen recado qnfi tea dej¿ paM 
(dros bnéspedes. Entonces íai coando, de»* 
preñándose y avanisdose, atavdieiron í Im 
seis earniecreaá vcrdngM'qne utaban coü 
astedes y que ^les dejaron ál imtantc; « 
entonees. fné tmbien owuido yo yi lá nía, 
para aacailes 'á -salvo,- cono lea saq^é^ 
{Musta qne ahoraiya nos touo8 libres y se* 
^ros m aqoritv gente eodiaUada y de^ 
comunal. Vera leo cncai^at asi -i usted co* 
«■o á Petit para mu adeUÜstfl, qtM «e'vtk- 
yan despacio '«li esto de-la regenericÍMi'{ 
«oifque no lodos quieren fiarse de esa fr* 
¿ertad y da esa igualdad cuuo ustedes Id 
«notan. Algún '^a se lo he ÜiAo taaa^ 
bien á mi lio-^ y< no me qiño creer J' f^^ 
-b éinto «B qae. Jginios b«mbr«|) eetáni éu^ 
-«Indos que awettos ,'corist)''flli'li&rel á Hf¿IV 

-Mted desatéi'4e:]»:v«dai«^q •" ' '^ 

-.. >:TomMd»-cMiinH« lia n^)dabr«-lf «■<<»* 
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(■euid ) contesta á Jacofao : -No hay dada, 
Cí^dorcet, que el. lebrd bo svpo hacer 
Im» UM de la lihertad qac ya le he coa* 
cedido ; pera esto coasistié. en que , con» 
fllá el .^imero á qnieo ye la oí, se tÍÓ 
«•lo, y no tuvo compañeros que le deFea- 
dieaen. El que le disparó no tiro y le qni* 
4¿ U vida no oaoocia lo que en la lihec^ 
tad ni la igualdad , y p<» es» no snpo lo 
qne hacia. Pues ese es mi argiuMBto, ve» 
jdic¿ Jacoho ; qnicro decir qne lo núsmc 
ka de Büccdcr entre los bonihres ; los 
■Bos, porque bn de entender ésa libertad 
de .una manera y otros de otra , se has 
de malar iwob á otros eomo si fnesea 
chinches ^ y c|>t«aceA ao «leanae ye tpA 
«asta de fdicidad'es ¿sa que van á goxar. 
Cowdo yo le decñ. esto mñmo á mi se- 
^or tio , se reía de nd , y me nandaha 
callv} porque mi lo.entMidía,. por no fca* 
JmtIó estodiaddw £» nna verdad qac yo he 
estudiado moy poco ó nada ^.y^ por eso no 
■e me alcanza, mte; pero edo I* tengo ye 
pw mny ñcrUi,-.aiuque dos 'Tihepe digas 
otra cosa. Sino has estudiado, ¿aecho , bea- 
to ahora, lUjo Mr.- Le-Gnnd, ya eátodiai- 
lénA foi lado de boy en kdelaatk. ^odftufp 
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IttoTf 'Mftsé bdla en algon f^Üf^ ». frtw le» 
ve'qiieset. Y* ves > Jaeobo , qñé aufaiat 
débo'. ya fcDOr en geate de ^esta due, 
cnaado ' na«itAi eureni es como la de h 
milicia, en'Ia cual ya sabemoa todos que 
el buen wddado debe ser antes muerto ea 
campaña qne libre en |a &ga> 

Yo nunca me be escapado basta ahora, 
dijo Petit, por no dejarle á usted soloj 
pero si pudiora hacer de modo qqe nos 
escapáramos los dos cnaildo nos estaban de> 
soltando , no crea usted que esperásemoe 
allí dos minntOB. No he nacido yo para 
disciplinante, ni para ser discipUnaao, por* . 
que ma yez qne en la escuela me mon- 
¿fron i caballo, V me sacudieron eon las 
diseiplMMs y no Tolví mas a ella , ni á dar 
otra loeeioa con aquel maestro, que es in^ 
poúbte no fuese también algo paciente de 
esos Tcrdui^as del mesón. Solo estos , doe 
lances pesados me snceiUeran en todos lot 
dias de mi vida , y aunque del de la es- 
cuela apenas me acordaba ya, es como.in* 
posible que 'el de esta nocb« lo pa«d^ tA- 
TÍdarjama»; y por lo miamo Tueavo A aa< 
^car á nú amo qne choremos aquí la. r^ 
'{jf^ieraeion antes de embarcamos; porque 
en eUa yo tunbien buscaría verdugos ■ que 
montasen á caballo de esos otros aeisgoe de- 
jamo» atma , ' y acabasen en ellos, la obre 
-qofl habían empezado con úosotrt». Np 
¿ngW por .fiOQ cuidado, Petit, Syt iít htif 
TOHO II. iií 
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€'rMi4, qne 70 M doy mí p*labM il« yw 
Uo c[anlBr6u ain ' m merecido ; por^ m 
d paeblo donde ^breuMs de damiir hoy 
{Menso eseríMr & I» Acadenú* , y darU 
tiule de todo, éü Cuyo uso y« sahti. lo 

me debe faácér , pues n« igabtM tú que 
lí hay gente par» todo. ■ ' 

Én «sfas Y elMft iguales aeaioMs'M Ue- 
■nrtm tóAó a dia loa trea aqduitás , y lo 
miinnd , sobre poeé ttaa ó menos , fueroif 
conMrtaado ett fi camino que «gwieroB 
hacia BúMeaiM; píié conoPetit ae' haUa- 
hti un reUcoMío y tíngatelo de loa seis 
fariseos qtte dejaba' Hras , d# ceúlm de re- 
cor^r á sn atüb cséríbiede fcnknto-antes á 
la Academia} y ta diese parle de todo lo 
'«corrida , p^n iqiie tonase ile- sn CMnta el 
-Castigo eorret)petl£«Dte- S tamaña atrocidad. 
Ja<<(^ te dee^ ^e 5* les dejslia él mny 
'bien «ii^gadé^ «MH el- Tnego en qoe ^^ v 
^Aé íiÉ'diettda^'el WfíAia, m el ciql m U 
-ñga señalada pttrk h' liórea quedwía'«x«a> 
-f a de sus Ikmas. ' ' 

''- ¿legaron fioabifeMe agvel'dia á haeeé no- 
rite -en otto pil«blo de (nenod veetoldad qne 
-«l>atttÁiar, y vol^endoPetitá recordar á am 
««A el parte qne debía dar á la Academia , le 
'Mtéan^ se qnedaM (Mn tiopia para leérsela al 
-álh "^irient«, puesto qae m' «qoeya nocbc 
«o ptfdia haber tiempo para todo , ttedJ«nt« é 
tiae seUldlaban en necesidad de M ^MOan- 
*t' rietifsUr. Pidió Mr. Le-Graud' «U ha- 
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biticioii y recado d¿ ocrilHr , j e B Cei jfa i- 
dose sol» en ella, dio el priBcr parte: -d^é' 
su comisión i la Academia, eoitteAlañdtf 
al miamo tiempo al oGcio ó carta-érden 

Jae habia rccíbíao en Nantea del secretario 
e aquella corporación. Saca erectÍTamente 
la copia que le habia prevenido Petit , y 
no podiendo resistir ■¡í por mas tiempo sa 
eabeu un trabajo tas delicado y prafon- 
do, pidió de cenar, y se acostó 'en- segui- 
da, pera encafgaüdo «Rte» i Í$/Eoho y < 
Petit fuesen losdtts'al coneo A echar aquel 
pliego , sin £tf lo & lüngvno de >1* cas* ni 
ue M vecindad. 

Tomó Petit de la mano de so señop el 

E liego dicho , y Uamand» á sa compaftero 
¡ondoreet , se diri^ cnr' ¿1 háüa la^e^taíe^ 
tt ,- despiMB-de bftMr: tiMnaJlo'laftseftaseM k 
posada j peto como Petit Cra na poco cwio* 
89 , «gUQ se dice qne lo «mi todos los' hom- 
brea pequeños como él-j-qniso ver ti Mbr< 
antes de echar por «4 buzón el cartapacio. 
Leyó y releyó , pues , todo aqnel sobreHEsert- 
to f pero en todas )m dias de su Tlda'halHá 
oido hablará so amo de'^emejknte netahre y 
apellido , por lo cnal se quedó p«ftí qué ns- 
tabaj es derir, con nMyof coriosidád que 
antes, -como generalmente soeede Jiioaas 
loo que poseen esta belfa gl-acia de: q«e. 
rer indagarlo todo , ■ importe ó no Importe, 
sea' soy» ó ageoo. Descansaron,' poM-^ las 
tretandtutég aqneUa' Dodie segiin ItyM^iaa ' 
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memeaUr-t J pafieron : 4 sigoientf día i «obí 
líbiw w rntft de Bocde*iu ^ ún acmfitcMei 
«•da mu qae lo qwi le dirá ea el capital» 
pignieate. 
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J5»tleumlc9Mt€St9 Mr. fie-GratiialplUs» 

4aM¿0:]^tt « Í»miama de »u ««minan 
defÁf «» taiidatU .Pvris. Vurioaos raztf 



l«naad»>y:V(did8j.eomol.)o debia «atar Pe- 
tit, yji' idclt fcwñd^ diC laa ttaquelaa , Jt de 
|^^.«hdj|do todo d^dwisÍB -donñr na siie< 
»(f Ja noche aDlerior , on^lquiera d«ben¿ kd- 
pcwer:^ne deacMuaEÍli estfi noébe, }■ que do 
«otBO QB empwador^ pero »{ á I» menoa «»■ 
»«>«! btí^do joroiüeiv , j{«e. por RWÍ0'<del 
■MB9 Mbobra aos .pordidaB Fuerzas p^fa. «oa> 
littMr. al .siguiente «Ur «n conunnna - Urea. 
Paw Badfi-ineDOB ijpei.ei^ le snoedífi a) an- 
gUBtiado. eacnderio^ ayi^ de cámara y ipa- 
yordMno; y no precieaneote porque e| do- 
lor de los eardenaleB le opriiuieae cd demasía, 
pu^ la fiOf^re se babia refre&^« ya per ca- 
Minajr al aire libre y templado' dé toda «wi 
Í«riv'da,».8ÍDo porque predominaba naaen ¿1 
Ja paáw de U vengu^za* y no. Ir •Isuiubt 
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toda rá. Doderoa filosofal é perdonar k inju- 
ria A «rrenU qne le habñit faccfao aqneUos 
seis desnelU-esnaldM. Esperaba , pMs ^ Tcr* 
se veogiado en el parte oficia que bq seBW= 
debía pasar á la Academia , rcfiríéndc^ eir- 
cauBtaociadameBte aquella igoominiesa ocnr- 
rencia , en cajo caso no dndalia qae esta cor- 
poración despachase por la posta los comiMO- 
nados correspondientes para la formación de 



la cansa , Dnsioa y sentencia final. Bespertó; 
paeSjáHr. Le-Grand al rayar el día pam 
que se preparase á montar y le leyese, antes 



de salir, la copia dd parte académico , por 
Tcr ú iba á su gusto respecto de la aventura 
del mesón , no dindtJe el menor cmdado de 
míe no fuese taa exacto respecto de todo 
lo demás. 

Al escncfaarle el Héroe esta relación 
abrió loa ojos , y ñeudo qoe el día uo estaba 
aan del todo claro , díó nna media vuelta ha- 
cia la pared y dijo á sn ayuda de cámara i d¿> 
jame dormir , Petit , que no puedo compla- 
certe en nada de lo que ahora me pides t la 
copia del parte oiiciu te la he de leer á ca- 
ballo y andando en la jomada de hoy; y I» 
qne e» montar no puedo hacerlo hasta ver por 
donde Sale el sol, qne deh«aos llevar á ma- 
no izquierda para no andar al revés , como ya 
•os ha sucedido. Fn¿ preciso obedecer y 
dar descanso á Mr. Le-Grand otras dos ho- 
ras roas , se^n lo había menester , al cabo do 
laa coalea se levantó él por sí soloj y dev> 
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pues 4^ 1^ lijero demj^no, emprcibdisgB 
108 tres a»d«ate9 su oDOMbida rnU. Una le- 
gok lle<ütriaB y> de canúno sio qne «I Héroe 
K acordve de cumpIÍF la palabra dada á Pe- 
tit , y DO podieudo ya ¿ate »attii por mas 
tiempo la tardanza , dijo i su seoort Madio 
Mutina f señor amo ^ se le bnltieBe olvidado 
■obre Ift mesa de la posada la co¡ña del pli»ro 
qpeanocbe betuos llevado i la estaréis Ja- 
cobo y 70, porque basta ver como relata 
«■ ¿I á la academia la aventura del mesón, 
no pujedo tener descaoso ni sosie^. Ya te 
entiendo , Petit , contestó el Héroe , pero 
BO me gusta que me bables nunea por ro- 
deos, xo no necesito indirectas para cun* 
pUr mis palabras. Aquí la llevo en d bobillo, 
y ya que te interesas en su contenido, atien-t 
■e y verás que se ludia reducida á lo s¡> 
fruieate.: 

"En contestación al oBcio de V. S. , en 
el cual me inserta el acuerdo de la acadenú* 
de la noeke del 35 de setiembre último so* 
bre mi navM^acion al otro Mundo para phu* 
tificar en él la reffcneraáon , como lo csU 
■1 presente en casi toda la Frauda , de- 
bo decir 1 qne ba sido tal mi entusiasmo y 
enajenamiento al recibir la noticia de esta 
aneva comisión , qoe al punto salí de Nantee 
a¡D acordárseme el despedirme del secretario 
que me la participó , ni menos de nú corres- 
ponsal. Partí , pues , en aquel instante á en- 
bu^tme en el puerto de Bordeaux^ segiin 
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M nec^cMcat»; per» -Uoniré todo» los dÍH. 
de mi TÍfbi.uM jornad* *|a^ be ktrMfdft por. 
caiuiuB- enopsesfai du^oáoB., hasta qiift bft 
llegado i conocer qae sodabn «I nú»» y 
dkaae eatonciea düowri (J tmtá*B ÍDEaÜUe pa- 
■a andar de hoy en «dekute al dorecho ^ 
pw U vía recU. Asegurará, pnes, V. S. 
en nú sombre á la a d ad em ia qae m: en- 
barcaró iwnediataswnte eq «no de mU nieT 
joresbovu» , Uef«ndo k aetaTento ptce bva- 
¡úen de M>B mios <¡Qa el cfu-gamento ^e m 
me pNTÍe»e , y con t^ lo demás qOe se« 
CMiancenfatá la,rc^;eneriioou delNuevo Modi 
do , la ead , itpq^ue qo fam breve cowo U 
de BWstM ^tri« , se verificará ñq )« nenar 
dadi,4eg«nceMn tonudas, tas iKedidaB. Y 
por eyapti» también de parta de 1a widefnM 
ne participa V. S. loa ;pn>grt*oe extr«o«di- 
■arÍQs que han heoho ya JwJtneviH hteea ca 
todo «1 winq» eatoy ea:al:caw de.mmqiú* 
car á V; S. lo qiw aobn. ñtf p««to>bt) iM«i 
bajadof-ifara i^ lo bi^jwwr á U nwMua ea 
su primera :8e8Íonr .-..¡r/f ';:> i : 

»Bii pripter. Ingwr t <««iílrdia de mi «lid* 
de PtKs*it»f^ Ma imioio«kn« qpe^tab» 
cavando b Itefrv» y-ol éwiRA pHmqwwntEai 
ae4Udo y «wándol» :«M .bacw «ada. 
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■fe héhím lAu táagiíBM , dMigwí il tewd-* 
dado i pwtúb» con el camdor^pñ- pute» 
l^fiules , ■y qneátlun cbédÍo jo iMwahé h»e- 
úcmIo U pntiuon. 

»Ha8 adelante liáll¿ na lebrel kUdo i «m: 
Mdena de hierro y le di la libertad i coa 
día Be fné al campo , mató Tñnte camerM-y 
le BWtaiFon á ¿1 después. Los vúnte cameros 
loa pi^oé yo, pero do pnde riÁwet la vida 
al lebrel, por lo cnd encargo á la Academia, 
qne repase bien las obras de CrerÍMno y 
d)»ias aniores qne ' tratu de la materia de* 
he vidas, para resuc^ar, como es de jsstiña,' 
al primero á qncs di yo la libertad: 

uEn el mismo paraje del lebrel me eaet»- 
lr¿ también con un ctanísionado dd gaUer- 
ao , qne venia de Tecorrer toda k rnmcitf 
para ahorcar al qm babia reparttdo por-todn- 
ella Dséstras obraA originales í»ero> )ne dlj# 
qne nada halña podido descnlvilf,'ni se des^ 
cnbrim- jamas , »or'«iBnto los^ne lab kfnt 
■o |lod&Mi-re<rdw;<el'aeereto qne <se fei hatñif 
eacai^tdo bajo de jamamto. Ma^- V., S< 
porlo nismo p r i m e m e twbien i UAcade- 
hU ^qnc, coa estei inu qne desiíiArí 70 cm 
mi ntttta.8n^, v«u«0 segnnis por fodas-par-- 
tes paM extMdd- nneítra origtnal doetrim» 
|ior tedo'el untado, úa qne ñdgtwo U ftíe- 
dadelfliler. . .; . 

' xCnabdo lle(fB¿4 lalame faalld<ya ilAfcam. 
eáMra dlierta yflMr.«|íoe ae«d^icos «ttM- 
«MfN^ieDMñaadtrlM nM» y nfieÉMtlti» Uf 

00 le 
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«tms Its .4ihnB«lemratiIfl» qne yo les bdiM 
réBittído.' Foí -bwBJado «1 nomeoto con b 
•pveaidencU; y ttmqoe eaaBdo la e«t«b« des- 
empeñando llegó allf cierta ronda de la jns' 
ticia y me llevó i la cárcel , no fué CMUO 
creyeron aquelioa alnnnas para castig^arme, 
sino para premiarme por la enseñanza como í . 
Itn benemérito de la patria en grado heroico. 

s Continuando en seguida con mi comi- 
sión , y anbelasdo aparar á origen d^ pri- 
mer faombre qne nos desi^obre el inmortal 
TeHiamed en el huevo qoe dejó el mar á 
sng orillas y empolla despaes el sol ^ me di- 
tigií las costas de Calais , pero uo hallé el 
hoevo , shio etro9 varios seres hirientes que 
andan por debajo de las aguas , como iios^ 
Mro0 por encmia de la tierra. Me iaterné 
en sQs adentros f y habiendo averigDado qu? 
se comian imds á otros por no haber e¿H- 
diade BtngOBO de ellos la moderna filosrfíay 
tMaldecí »üi sos sólidos ^ñnc^ios , y dejé< 
conclnida entre '^os la Tcgeueracion ^ case* 
Sindéles á' ririr bajo otras formas de ¡go^-i 
bieni» qae nO'habiMí cooocidobasta entonces.' 

»Partf después á la ciudad de Galaia ; né> 
ro como los- aalnrales de este pnerto toiían 
■a uademia ea Amiens, ne dirigi á- estif 
capital, en donde me hallé con cierta clase 
dn= iioricios onrendibes de tal travesura de 
idj^cMO que el^fune de ellos, en mi opinión,' 
es jmny digno de oenparla presidencia de' 
aocstnr Aoadei^a principid. Los liay allí que 
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»Mk meaes iotcntan que k*cer por $i mIoí 
h iK^neracioii en. la Polonú , B««k , Sb*> 
eU , Dinamarca, y «d casi toda la Enropt.' 
En cato estábamos «ntendiendo cuando m 
dejó entrar en la academia de Amiens el pre- 
fecto de aqvella nadad, bombre may ias- 
trnído en todas las obras de la inodena fi- 
losofía. Se incorporó á oosolnw como tal, y 
«e hieo coniftañero nuestro, rntüFeetiodo- 
noe 809 adcIantamicBtos filoHófico-moderoot) 
ptro como «u prefectura pertenece i la anti- 
cua filosofía , se tío precisado á dediacer la 
academia tiasla qne est¿ Iwcba la r^enem* 
tion , pnea entonces caminará de mmko, y 
será nno de aqseUos que süíen Tiñr on to- 
dos tiempos. 

M Por esta razón salí al ponto de Aaiea» 
y rae dirigí á Rúan, en coya l^ioleca te 
baHan casi todas nncstoas cmw arigina W» J y 
cono para leer algonas me exigieron la li^ 
eenda del goUerBO , sin hacerse coi^o de Mt 
notoria antoeidad , ne solo par* Icerias , si 
tenbien para enseñarlas , nc disg^oaté de eiU 
ineáñlidad , y ssb de aUí tomando U mU ds 
OdeaoB. 

- iiEn esta ciudad balk de iodo, fiar «huí- 
to be tratado coa los estodiaoles de aqoelW 
BUTersidad , y observé qne nnoa estadio*- 
ban por la antigna y otros por U nodeát 
filosofía. Los qne cursaban k de AsúM»- 
■es me preciaron: en ferma silogística '^ue. 
yo era na coronilo , y ann^Bo ImAícc .tm 
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que BO' estaba casado, me Muilicaroa qaa 
eso oo liacía al caso; y prosiguieudo coB 
las fdrmuIaH , me probaron áel mismo mo- 
lió qne yo era on asno. Al punto me im- 
EDSC en aquella lógica , y con ella les pro- 
é también que no era yo solo , porqae te- 
nia bastantes compañeros t mé lo concedie- 
ren , y DO tuve que repliceries. 

»Olra» ocurrencias que pasaron entra 
aquellos estudiantes y nn criado mió, qua 
me 'acompaña en los viajes, tal vez no in- 
teresarán á la academia , porque no han si' 
do con mi propia persoua. Sin embaído, 
apuntaré ¿V. S. la sustaucia de ellas , por 
SI acaso fuesen de' alguoa utilidad. Es el 
caso, que aquellos cursantes ee apoderaron 
de mi criado ^ y me le llevaron á donde co> 
mieron y bebieron opíparamente á su cos- 
ta. Después de habérmelo despojado del 
bolsillo y aun de la ropa de vestir , le hi- 
cieron creer que la justicia noft andaba bus- 
cando así á él como á mi, y llegó á mi 
presenña medio desnudo con esta embajao 
, da. Yo por sí 6 por no tomé el partid» 
de salir de Otleana y ponerme en salvo; 
pero tengo en esto alguna duda , pwque 
mi criado es niny cobarde , aunque por otra 
parte despunta tal cual en la moderna filo- 
sofía. 

» Salí , como digo « de Orleniis , y me 
dirieí á Nantea, ú donde reóbí el ñlie^' 
de u academia , y caminando coum lo voy 
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liuiendo ' bida d pooto de mi embarque; 
be tenido que MraTesar por el distrito Ae 
la Vendée. Aquí sí que es preciso iMcer 
alt« f puesto que Ismbien en alto trat^ 
m» de pouerme á im'. Estábamos entendien- 
do mb criados ; yo en ta reg^encracion (por- 
qne también llevo en mi compañía á an 
sobrino del señor Gondorcet ) , enando se 
dejaron entrar en nuestra estancia seis bár- 
baros CM1 nnos látigos y nna maroma ó 
cordel bastante ]ar|ro. IVos intiiiiaron al pna- 
to~ d desnudamos de' medio cuerpo arriba, 
para sacudirnos 400 latigazos á cada nno, 
BÍn decimos por qué. !Hi mas peqneno niado 
( porque el otro se había ido á cuidar los caba< 
fi«s) quiso pr^nntarles ti motivo de esta des- 
TorgHcnza y atrevimiento , y entonces priájii- 
piaron á descargarnos muy de recio , pre- 
dicándonos nn sermón á cada descarga, so- 
bre quién nos metia á nosotros á regene- 
radores, y á 'trastornar el gobierno y las 
leyes establecida». Como mi criado me ba- 
biíá aconsejado qne antea de embarcarme 
esperase á ver aquí los efectos de la regene< 
Moiea , mediante la cntd mndiíaimos de á 
eab^o debían quedar á pié, parece qne 
IvB seis Tcrda^s entendiertm la conver- 
sación, y owtonces toé cuando re^tiéndo- 
la alU colgaron la maroma , qne traían , de 
ana líga , para subirnos por ella á lo alto, 
ligándonos «ntes con nn cordel mas deln- 
4a por U gatéate. Consentí á la Teroíd 
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CktMMB no psder ya conclmr mi nUioOt 
ní:d«r |HirtG ie día ¿ la Academia,, pero 
nada dije ni re[dii]aé> mas 8ÍBeinlMrg;o oft 
^r peto de)aMn de §aCHctime y lócDiideais 
me , «nsqoe oo taq de recio «emo á mi ayu- 
da de cándara llamado Petit. 

uCiuqdo trataban ya de si^hirnos á la vi- 
^a, se. oyeron gnt«) y alwidoa pur la casa, 
pceg?>nAndo fuügo y niaa Fae^ por toda eUa^ 
y «ntonces fué cuando acudier«n i(|iieU«a 
earniceroB á salvarse del peligro .qne í todos 
«neoftxaba^ y ii«s d^ejaroa sglo»^ A poco 
rato se, presenta .allí nú cciada iGoudoreet, 
mofi ya habí*, poeato; los ca bwUw en salvo, f 
pos sacó milag'OsaiDente'^de ttfwA cadalso* 
Dig(> BiiUerosomefite, porque po juoa.J|ft4 
bÍMi jconeedida ma» ^ne nedía Iwra de t^ 
nía» pac* pceparanvos i moEir.como crisi 
tihow, silo éramos j pero ' Csbdorcet asegor 
ra qne no hnbo en esto nñragro alguno, 
a>adi4nte í ^oe él fué el que. prendió el 
ta^a al pajar por^ Us Cuatro ea^uínaa , luíaf 
U<4«e el TÍewtpilleTD su» Ibmaapor toda 
ja casa , y qoe esto lo him porqlie no bar 
Uó <#ro vae^ó, de salvarnos, xa lo creo «s^ 
Y MO puedo llenos de recomendar á la Aoir 
dcmía este importante servicio d^ Jaeobo 
Coídorcet, saorino carnal de so -señor tio, 
jdne^ro conocido uaest^ , ..para que lo tlenv 
fm preBento,,..A.fi|i, 4».- darl» j& -an deUdo 
iifiwao. el premio-. corrospondiente... ¡I 

, :!«:^(tKo NUnlaeícp <^U Acad^iaMídUMCr 



nazadn, para «jiié lio se olvide jamH de 
niut adverlencia que le voj' i hacer, y eg( 
que todo este distrKo de la Vendée me pa^ 
race que está' como declarad* contra la re- 
^neracioD amvergal; eo cnyo caso ea in- 
dispeasable vivir alerta con esta casta de 
gentes , qnc ao quieren admitir la felicidad, 
por mas que nosotros la procuremos dar i 
todo el ^Bcro humano. Mi cHado Petit 
me tiene dicho qae será preciso andar eoq 
«%nnoB á sopapos y cat^etes, para hacerles 
entrar por (oerza en la regeneración j pertf 
por lo que toca á los hahítantea de la Ven- 
dée Bo se contenta eon esto solamente, y 
me parece .qué no se dará por satisfecho 
basta que la acadepii' los cuelgue á todos 
de los árb^es de este distrito, así como 
intentaron ellos colgamos A nosotros deh 
viga. La academia, sib embargo, hará k» 
ipw le parezca.' 

»Yo entre tanto TOy aigniendo mi mtn 
liáóa el ponto de mt embarque , en el cvul 
esperaré el artfeulo de tnsptu^ que debo Ue- 
vair coamigo , y luego que baya rennido fod« 
el acopio necesario , daré la'vria para ri otro 
Mundo, desde donde escribiré y daré parte 
de nú camiste'n. 

iiEntre tanto y siempre asegure V; S.- á 
toda esa corporación qneuo ma otros mis 
deaeoB-qne loa' de ver desaparecer de «obre 
la faz de la tiem todo - cnanto sé ba fantr»- 
incido en fila Jiasta -h^y aobve r^igion, 



CANTÓLO XXV. SSO 

Monl , juitieia , leyes , g^obíemo y «lemas l>«. 
beríw de esta especie , hasla que totlos ca< 
■Mean qoe ntda de esto es preciso papa vi>* 
TÍr como corresponde , y Be^rini la nueva 
doctñnfe d« nnestros auhves originalfis.— 
Dium gaatide i V. S- muchos anos. — nig< 
tríto de la Vesdée, y octubre 4 de 178S.^ 
tcGraid." ' 

Goaclaída la lectura de eate parte oficiali 
tow6 la palabra Petit , y dijo á sn saiíorl 
mu cosa le h» (altado ^ el pliego, awíoi- 
nao ,1 y en verdad que ai me lo hubiera 
Mdo antes da ii' al correo no quedaría por 
' apuntar. Pues A mi me parece, dijo Mr. Le^ 
Gr^id, que lo he meditado túen^ y do aoier^ 
to á dar. eon-cn lálta que tú dices. Pues 
hbay, ymilj sustancia, dijo Petit, y aíí»i 
éÜ! ÉsUL bien an«g;lada U sentencia do. :lá 
colgadura > d(^^ k>3 -ároolé», pero se le olvid4 
mandar dar antes i cada uno otros euatr*; 
nmtos azo^e» eomó ello» tó hicieron-, con 
oototros. Pne» Jiiea,' si (e .parece , dijo Le^ 
tinnd', añadiremos en otro parte los a^uted) 
y quítareiBO» la horca,, porqae lo uno f lo 
«■tpo es contra la moderna filosofía, medüm*! 
té á que ya áo^Be le puede dwr may<M>l CKt' 
-figo á aqnel' i quien ,ae- le ^quita la -vMWf 
Mayar «aat^f o 7 contestó Potit,' tiene U^íd 
rlKon, ñero ve le da antra •ranoi', y se vt d* 
•10BOB i asas. ¿Pules uo>ib«ná hacen Mti» 
-nñémo dio» i'OOa nosotros? " ■ j;.::;;iii 

y'-' '2 Y qaércvMii^HUW'táV dijo L«>G^dj 



las leyes 'aiiti|jiiu.:ooii bu tnoáernas? EUm 
obraMD 8egiiii;la flvBoCía anti^naj pera ji 
•tbcs que nnotros oo beoiM estudiado fK» 
cUa,'la cual no se conteota-ccHi castigar en 
vida , sino <]ue aan, despoes de la muerte -da 
l^mbieu castigos , corlaudo piernas y brasoi 
y colgándolos por los parajes donde se co> 
metieron lo» delitos, para qae sirva de cs> 
dwniiento. Ve«-DstedaU, geñor apo, lo'que 
hallo yo por piuy jgsto y pneifa <eQ ralnamf 
dij*.Pet¡t. No digv.yo lu KraKdS' y las píen 
Bts^ sino tambit» lis ca besa» /quiero que st 
•MilgÉen, paB»;q«e uingnikiDtm dcspu^ sa 
atrera á colgiacDos i á ostcd y i nu'. Tad» «sn 
to ea preciso baccr con algwBOB- hnmhr^it 
de tatos tiempos, .y bien .8«now H8ted,qiis 
Min.etto no Alcadza^ pncsto que-no senCM 
balos delitos pi>c uas eattigoft que m. iáh 
«éatenf poro ca baraéndoseJal r^eMraeioB» 
jw-ittá «trftiCM*. - ., ' .1 

II rXodp «Ib 'iba- oyendo JacahA-ÜQ decir 
wu s^ paUbn,!«ero;itiíien Bi* .adentnw 
PAt podía' nNMt's.'de reine y de admiran* 
de Mtoa do« looós^que quéríia oMarmentar 
i^JOs demaa sin bN>er eadameutada eUos 
con la. leetiieA.: qan -acababan de veeibir. S* 
Idj^iralta dé quetaKpra«lo tít bnbiasen <dv»- 
dado de las.eiKirtaaloB , ¿e. la.' ¡nanma , ik 



I», wa, y jlid. eoidel' de. la ^¡vftaXM, pneat* 
qtM ím veja o&ia -vez tan enftawados «■,«« 
manía refrenentita . eontkisV'.iwdaflM hnbÍA- 
fbiMMMdidb. ^odo;eato: l»Atiain Ala méi^tU 



lA Wl^f» ffíncro de locara en «t mSit tío, 
á qni«* úiguno babU podido digiudír de lo« 
« i t<Hfep qnchabüt estudiado iior los mitinos 
Ultras. de su «uo cL sefior Le-G»ad. Re- 
.eordaba con este. m(rt¡«o .el desprecio qae 
liaeiit d« isqaelloB ka^oa qae le contradecúa 
sii^.waiKOÍMdos principioBy tratándolos á to- 
doB Ae í^orutes y . estúpidos , por no h*- 
bat .estodüado los actores qae Iiuiian desca- 
Juertolu noew luces. Esto le hacia co- 
naMir qfc seria tiempo peritida tratar de cot^ 
T^cer á sn amo y 4 sn ajada de cámara de 
4pm no erm sino snefu)s, y deliños los que 
-tmia» en sn cabeza solupe la regeneración 
luÚTerHl* Se resolvió, pqes á dejarles coatí- 
.nnar. en. sn locwa, reírse de cUob nñentrafl 
aadntieae en sn compañía, y aprovecharae 
en eUa de la Wen% vicbi y Tentabas yqe es- 
.ta lo. otrefiía. Estaba pv '■ í"* uúamo resuelto 
isegniflesal otro Mnpdo, ^otao ellóa decían, 
¡oi.M enal debía ayveivler y conocer las eoa- 
tunbrc» deoUas naciones, y obserrar la dife- 
vencia de vida oatrelas gentes qne dejaba 
y 1m qneiba á tratar. 

CaaÍH«rf>n pnesf de esta suerte Ips tres 
andantes la^ jomadas .que les faltaban para 
lleg^ á Bordeanz , wi acontecerles nin- 
gOB» otra pwticalar aventara. Ifta.et caba* 
fiero Xie^.Grand taciturno y peBsativo , lin 
entrar en conTersácion con ninguno da sus 
dos dependientes, los cuales, cansados ya de 
tanto aUencio, se tiic¡er«n no poco atru^ 
«OKÓ II. 16 



y 'dcJttToñ 'ir «olo fi «it ■me HftM Ifl^fb^ 
litááMe ítc eílosL 'Petit-, qne b» lmlñ«¡8«bt 
'Aó jateas Itaccr A oficio ae mado , tompM 
«)' priiiicro el sUe'ttcíd^, y traband* MiiWrra»- 
ci^'cb'A'ifácobo, le áfjo: ¿Qné' leparaccf^ 
am%ó''€fMia6i%el ,' dennesCn- ugna cx|»e4l- 
Vlbri-a'^' Atáíricks'7'áeBBB 'JMk9'jW»e8- 
-faitléter'tjñtic sii» babltautes 1* W!gtihf»»:bn? 
A lúlíWe ^aMcC) r«8g«Hi(UA ¿kieobo', boa 
Cmjrivñt 'al^ «trevidilla, pwqM n-eritMt ha- 
Vittfntes'^Un Inen ¿MQüdds 'cM' d.^éocro 
(Ife ' TiAá i¡at ttiébeii ^ 'pÁede qM «o-lcs a«0- 
liicidé ciHf^ éa «tMi'^Wf ett'«u^ «toa 
'no s¿ni;:bictr^o'#-ikIliWlM «tatnr lSs:-M- 
~g^Hcl-a¿Áras , j rUt'tiA k^AMa' geAMd'íMW 
tcMdU«^ ftM TéStítm. i¡ Buttar en dCra^ída 
peor* d^: Pctk. ¡liUef^b lá AO Babwlo-qw; 
'«5 k ^«^¿tóraciü»'! ] itte^ tá ig^dfaB loa 
uítUVt» <feiciAt-hM¡<AtM''«fm Bfr titn "bctbo, 
fnn'k'kibiel' vHfr^a kW-Mbhdo'deólMi.-M^ 
-nc»a-<A8níH]riN[ fli!4»><^ «tftiua baír lívido 
háitd'lMV! Vb^fr»^', t«9{t»nttill -i<l4Bbo, 
'sJnb qu« él mnndir ^i- manió hásNÍ '^ne 
ae aca^c , y que por tUns qa« •tfáofttiü IhidIt 

'Itrés su (!Átjitiiic(i' ^'VéfíHnarte, iMbH «iem- 

'])r6 iñ"él niiscnJ»:^ InAwjds^kiiAMMtda- 
tics ^ -pesaSutiibré^, fiet^rn^ «aitardiHl» y 
fani@ríf^"H^(!hlttíi»:'gc'fhin)>lMlíqtW^ icadc 

' qiio l>Á!s fia crfatle'Hl'tniíildti^, hutíb ^^- 
tVfc 'tií'<él;lJilfti(w^'WliIos-, -y teügo -««((«• 

' a'tSb 'f{aí 'h1{;Mao de - los pAlUM» i^e k 
ImimaVotaMia sido- lina iMWBa títí^. Maa 
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4ÍCQ t he oído ieer , no me acuerdo ea. qq* 
libro, qne 1)mU' ca el Cielo. ha habido ia- 
a^es-.bfMrDQ» y WmIos , y que los qn? se re> 
l^l^nin, esotra nuestro Dio» y señor son lot 
nusmos demooios qu« ahora esUa en- ^ ia< 
ficrao, & donde loB deíiterró para siempre. el 
Criador por bu soberbia: v loa iiieel«a bae* 

mAr' 



nos son Joa que están en el Cielo , 
do himnos de ^oria y. alabanza al saprraao 
lley de los te^ea. Esto lo be oído wer. á 
nnp qne iio cf» filósofo; cocao mi tio,.peQ> 
sabía m^ho.jaas que él, porque, déspnea 
que acajutha.^ le^,. WM decu á loa qu* 
íbamos á a¡n c«sa> que «1 Criador aniver- 
wd babia .«opcedido á iodas ans criaturas 
d. libre alha^rÍQ pMW sw boenoe á pnw 
.ser maloSg renei^Aaduae él {ipeauar y «¡asfl- 

tar despifea á unos y^ t Mxm sef¡;an soa 
nenas ó majaa olwa». .^lieUido yo ^loiiit 
,08ta doctrina á Jos que aqdamOs peroeandu 

Eot acá cuatro dias, pata nq volver A dar 
,a pieruas jamas despu^ qfle nos llega b 
negra , qne á ninguno perdona , digo : Qnp 
fi han sido castigados. en el Cielo loa. que 
se rebelaron contra el Jley de loa reyes, 
.también d^Jien ser castigaos los qiie..«H 



fiU nuHBBA paktk: 

(jytBCO me be UeTBdo casado (e ite etcido 
discípulo 7 sobrino de tn tío el señor Con- 
dorc«t! Pa«s has de saber qne nada me 
diees de noero, porqne toda esa doctrin* 
también la be estudiado yo , y la teoia por 
may cierta , basta qne después be visto la 
CMrtraria. Si faubieéas asistido tú á tiaa Aea- 
deiúa qne hay ea Paris nada tnas qaie otras 
seis Boebes como ^ , -ya te dcsengrañarfai 
de qne los autores que allí se eoseñaii , y la 
doctrina qae por ellos se ajwetade es ü úni- 
ca' Twdadeiliy y 't«do lo oemaB tfox se btk 
«Bcrít»! bitsta boj 'ya ao'drre piara nadt; 
¿Y por qué? preguntó Jacébo. Pí>r(pie es 
tma doctrina enteramente contraría á esta 
«tra nuera que se acaba de dMcebrir , dijo 
^elit. ; Por esa razón , repus« Jacobo , h 
Ja doctrina antigua es contraria á la moder- 
'■M, tamlñen la moderna lia dé «er contra- 
-148 á la anticua, y entonces yo nie poi^ 
de parte de la primera. ¿ Y por qné ? te 
^«ginto yo también abora. Porque la ptt- 
mera ttcne ya la prictica d£ mnebos si^o», 
y «abemos lo i|ne esj pero la noeta esU 
-por probar , y cuando yo no veo una ga- 
nancia conocida, no me determino itrafi- 
-car en nada. Medirá usted, seSo^ Petit, aílt- 
dio Jaeobo , que el que oo juega ni pier- 
de ai gaoaj pero yO respotido' que üempre 
gaoff el que tío juega , pM^e le queda fin 
el bobillo el dinero qne tenga en ¿I. Lo 
pondrá aan naa claro pan tpá :Vsted mi 
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CBÜcnda/ Nowtnw vamo» tibotm á nwngw 
por ese mondo (poiqM -yo yi ■» deltr* 
■ído tambinn i ir ) ^ y bí qoicro CMri^cU^ \ 
«u mi aaUrio, claro eoli que lo he de «■>- 
plearen nn f^neroqna, «¡idoade lo com^ 
1^ nle i eoatro, donde le venda Ma- í 
ocho 6 i úete. Sin esto , yo no giro i biek 
es Terdad que entonces no gswé , per» 
mi salario eiemwe lo gano porque »o I» 

rrdo. Aplicando todo lo dtdio á la idc* 
nuestro amo (y también á la de nsted, 
porqne me parece que ea %>ial } aobrd . n- 
.«ar ahora i esas AJnéneas y i esas^Aalas, 
como nsted la» Hama, parq hacer en ellas 
la rcgeaeracion , dir¿ lo que. se qm altaoM. 
¿Y qae podré» decir qne sea de->BMV4- 
dio, contestó Petit, si no has est«d>ad» «Im 
jota de la moderna filosofía? HachÍBimo, 
respondió Jaeobojpor lo.oúsm* qnenoln 
he estndiado. TampoonJiv etfoiÚaJ» la ali> 
tigna ó la coniraria , . OM»- nsled <!»- IbuM, 
y- por tanto soy únpa«c^l-, m-i^^t q«e>í4o 
.me caso con nna ni. fio» otrK, p^dV wtfld 
me oiri, y Teremo^'^itifngo ra^ion emlft 
que difft,yMpero qujio<ni#''%:de. i|tte«- 
mqipir basta qne aicaLbc>,,,|)j^ IpqamqnieffeS, 
dijo Petit f qae no atrMwemos poc «so }m 
jornada, paesto qne. d «mp y d'AMhá- 
che nos han maraadiO an,fK80 rPtffHm^: -■• 
Pues señor Peút,t9fv6mA^»<i9Ítí».'44*r 
de la primera qne hicin^)^)Miúlr»;i«H^idp 
Paria Tei^.-.oa8a<Taiida A aatedw .«i^dsdo- 



wqieHtc , r habiendo notado ya entónete el 
«mpffño de ¡{pialar aqnel joraslero cott él rico 
1alw«ddP j conocí desde luego qne mis amos 
^XKÉ que yo le tenia también uor amo á nst«d) 
mmeaban nn «i es no es de los cascos. Maa 
•d«Mte observé también )a libertad que se 
le dio id lebrel, la muerte inreliz de esle 
'pobre animal, y el dinero qne por ello arran- 
<«6'de allí )■ jostieia ; y annqne por aquel 
«■omento do pude entender le razón de ba- 
ÍK^Io pa]>;ado el amo, ya después lo compren- 
- ll( daramentc. Llegamos i Lila, y pnde dd 
■nismo modo percibir qne d amo eriUTO pre- 
'^W ett< la ' cárcel , y qne si lia salido deelhr, 
■sted mejor que yo «abe por qné ha sido. 
'EmpreAAiAos en SPgikida nuestra marcha Iiá- 
•ah tas costas del mar , y cnando he tenido 

r sacar al amo de eiitre las olas cnit usted 
tiMo, entontes sfqne'ya no pude dudar 
-de qtie con esta fatal ocnrrencíá se le había 
•tnstomado com]^ctamente todo su Jntció. 

Usted recordará que apenas recobró el babla, 
' cnaAde nos Hijo qne habia estado por allá lar- 
■«os aSos , y habu recorrido todos los reinos 

é 'ílnperíos de debajo de las aguas j' qne be- 
-bli heehd en todos dIoB la regencraaon, ■ 
■y otn>s driñíos por'¿ste estilo, cuando us> 
-Md^'^-yO' sabemos que no be lardado cinco 

mioMos'en salrarlc la vida. En Gn, para 
-i^TÍar, dejenKtffáitn'lAdo todo lo ocurrido 
^^IB^itf^ Airfany <)r{Gáns,'Nante«, cte. 

yveof^munos ( 1» qiifc' filtimimeBle dos ha 



Xm , JniINBKA t'ÁHTI. 

^gáUos: con la reToIndon que m pMt 
bticer debe TCiiir «btjo el golMnio , us leyes, 
Ibs tribonal^ , loa númstros , los vA^iadoé, 
«n mn pahlm, todo-dqne tang* que per-; 
der. ¿V todo esto para qué? Para ocoparlo 
«tros- qne nada tenian antes. ¿Y en ddnde 
fcallaremos entonces esa i^^dad qne se pre- 
tende? Si los qne- hoy andan en coijie y á 
ealnllo sfe quedan á ^e, los que bey an- 
dan á pie'claro está' qne querrán andw á ca- 
ballo y en coche. ¿ ¥ entonces, (¡aé henu» 
adelantado? Mndar de personas y nada mas. 
Pero para esta mudanza ¿ cuántas desgracias, 
cuantas muertes y cpanta sügrt no debe cor- 
rer ? En primer Ingir ,- solo para alud^ d 
gtASemo bayqne bafnñe hasta Vencer coa 
tóAi la fuerza mt&tar que ha de defender, 
como es justo , «I Érolnemo qne la paga. ¡CNi 
tMo9iine!iAd6iidi¡VaftiOBá^ararI ¿Ytodo 
«Mfa'para poner-cp ea hqpff otea fonm dé 
gcMánO ¿lae sea tal Tes insnfríble ? Pero sa> 
|Hkmúni»'qae sea mfejbr: ¿en qué podrá' es- 
uur tt'dUei^tda entreonoy otra, ala* qM 
«w'-BÜpbr cuatro mas-' 6 CMtM meniA? Vo 
diwdelat^'qtñehr wMi'p»^ iM»» ubmíI 
por dentó de mí ^dario y Tirireit pu y so- 
l^^'tlB-nne, tiU^píaio ''ae ueálélcícoáikigo m 
j'iil-tAn nme^ que piéur después, tía tre4 por 
tí«lito si para 'e«t<r lula i¿ jnáet la ndn 
ti^einU ¿«nareñta'éiíl'^rtnMnRB; Y« ^-qoe 
tefa^ noe morirtac auni^ne''^ quifen; pcro^ 
i'inqlw liniHera de ser eterno ^ -oo mtdaria de 
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{HfMceri. Ed' mnñ^Ddoiiie jo ks qnedari á 
nUbenderofl lo qmt baya, ye» Uen cierta 
qnc, BliBqiie- les hubiera dejado esos tres ó 
castro maa, todavía no Labian de i^nedar 
eanteBlos. 

Pero bagamos otra reflexión t Si el go- 
bierno & los ministros se excedieren , ¿ no 
baf oteo medio de remediarlo sino por Hna 
revolncion? Yo no soy mas qne nn pobre dia- 
blo y se me alcsnEsn infinitos. En pñmep 
Innr^ yo creo qne no bay, ni fanbo, ni paede 
bMber rey ^ , «oberano , prinápe , ni empera- 
dor: ^ae baya ordenado á sa» miobtros opri- 
mir los pneMofl, infrin^p las leyes, y faltan á 
ib' jostida, porqné esto seria obrar contra la 
misé» majütad , cosa qne no pnede siice^ 
der, porque ninguno es enemigo de sí mis- 
mo. IiU^fo cnando esto se venfiea , es sola- 
mente por oalpa de los ministros ignorando- 
b el poy 6 el soberano. Y Uen, ¿no bay en 
este CUBO «finitos medios pan representarlo 
á I» psJNtad real? Y entonces ¿no se re- 
mediarla el mal siunna retolacion? ¿€ilan- 
tes TCCes bemos visto )a mudanz» de nn mi- 
liístcrio en d todo ó en parte? Modados ha 
ministroe ya está qnilada la censa del mA 
Si los qne Bticcedes no son buenos tamn^í^, 
l»eidpa es nuestra, porque es decir qu^l,o- 
dea somos malos. V á la verdad, señor 9th 
tílf ¿ao» císfto' qi» 'todos ó casi 'lodos 
SOBMS demuyinalp casta? Yo «eré el''peM> 
det«dM,p«t(KÍurtedtanip«e« te tedg»'per 



900 viuvutA rAHK*, 

Ifueiio, y(«¥ii (tara entre Im: d«tf) cji NW. 
ae tiene Ub n^ores ipte*«io*ea; mM.iéite 
4«be»0B discpl^uie , porqae btea «woe^ w- 
|ed qae no eettí sano de la calieza « aim()iie 
por otra parte sacien decir que el loco y el 
borradlo dieea lo que tienen ea el saco. 

Contrayéndolo ahora todo i mí propósito^ 
qiieria decir á nsted, señor P^t, tjHe, sn-. 
IHKstQ. que el «DIO consulta con su mayordo- 
«tolo que La de hacer , pudiera usted acoB- 
nejarle que uos dejáramoa 4e regenecactouesi 
y qijM B09 dedic^anioH al coraoreio, £a csaa 
Aúicricas y en esas Aúaa senos presenta Ifc 
jvt^or ocasión para baeenitw dees en poco 
tiempo. E a cada puerto i donde arribéoiQO 
oompramoa aquellos géneros ^«0 teagui bidOr 
na salida en elotro puerto i aond* faenos.^ 
ir- Allí Tendemoa los que lleraiBOB y com- 
pAuMM otros para beneficiarlos aus adebntej 
]-de esta juanera, comprando y veudieodo y 
aifmpre ganando , si damos la YUeka al man- 
do como piensa el amo , uo» hjicemas pojé- 
mosos, no lo dude usted. Yo empltio todo 
mi talam , -usted el suyo , eliOido todo lo 
qae quiera, y «uando «cabemúa la joroad* 
JÍenos dajia .la ibejor TueUa de las vueltM 
fgmff pflcd«« dar tH mwado.todo. 
.)>„,nta A contestar Petital.largo dHcorBo.de 
jfafiobo coafiilo Mr.. Le^Graod le» dio wm 
:T4^>'á:l»i dos-, rocoMTÍuiéfdules par ta^ 
■cbaplar , d^ndolp. á él ir solo d^otecñs 
'bacerk; qpjnpHUb> aiendb» a«i i|wí,«jk.jt» ir 
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«errini {w^a talo los di» cri&dos que llevaba,' 
M» tettia necesidad de ellos para nada vas^ 
porque él se bastaba á sí mismo para todo 
coanto le pudiese ocurrir. Se bícieron cargo 
loa dos escuderos de esta justa reconvención, 

S aproximándose á su señor por los lados le 
evaroa en medio hasta Bordeanx sin acón- 
teeerles ninguBa otra sTentara que merezca 
la' monor atmcioD. 
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■Ltegadade Mr. Le-GrtmA-á Btrdeanx y 

íu entraba tn acuella academia. Beeíü 
■ aBl nn pliego reservado de la de París, j 

ae le hacen las correspondientes adver* 
• teñeias para su nueva eomitien». PrepOf 

ralivos de los tres andantes para 'éti em^ 

bar^e. 

vi o Iñen se babia acomodado eo ana ^ las 
sicjofts fondas de esta gnu ciudad y puerto 
el eaballerti^Le-GrándcOD snsdos sirvieotea, 
miando se dsjd entrar por su babilaeion na 
joven de Veíate anos» ncamente aderezado y 
Coropueslo ^ y de una figura y etsgaacia ea sa 
^rs^na tal, nac en nada las o«4ia al Hérop 
regener adbr sin» en la mayer edad un que é^ 
t« M le aventajaba. Como sin- llaipiBr á k 
'paeiü sedcjA. entrar for^dh caalaudo páa 
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euiáon con an« voz de tenor noy ngniáV/Bf 
|c taya al proida Mr. Le-Gránd por mao im 
lo» openetas de bi|oc1 gran tealroj pere cata- 
do 9ÍD saludaric (e tomó ona mano eoD la >«• 
ya y principió i entrelazar loa dedM de naa 
y otra allá de cierta manera no osada por el 
Héroe en todos sua viajes, conucii desde 
luego que esta era precisamente muy signifi- 
eatiTO , y ordenó que se saliesen de la eataa» 
cía Pelit y el sobrino de Gondorcet. Qaeda- 
ron , pues , solos los* dos desconocidos , y 
piineipiaron i tratarse con tanta flilniliaridaa 
como ú se hubiesen criado juntos desde la 
lactanúa en iu» imáiMí cas*. Tono la pa- 
labra prinenúnente-el joven» y diJA á Mr. ¿e- 
Grand : tengo por fin , Hr. , el boaor de ser 
el primero en saludaros, entre tantw como 
en este paeUo suspiran por conocer d He- 
me Uósofo moderno , graduado por la Aca- 
demia principal de París , y comiwwado por 
h misma para hacer la Fdicidad de todo d 
género humano. 

' ¿Y eáaw , contMtó Hr. Le-Grand» ba- 
Impofdo-aTmguar ya nú llegad^ y nú pa- 
radera en e»tli estaneia, coaado apenas acabo 
ée entrarme en ella? \ Ah , Honsienrl tvp&r 
có el joven; aquí tcnemoa ya noticias innv 
«saetas de todas vuestras bazwas desde «i 
-primer dia que habéis salido de Paris<, y haa- 
-ta bg señas de vnestra persona tenemos pac* 
que nine;nno de nosotros pteda equñocarMt. 
Aquí aabemos .ya. lo nodio -^He 'balww t*^ 
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iMJado , por lo mneUñma qne ae ha a^don- 
ttAo «B M empreu de l« refrenenelon .uai- 
venal. Casi Ht mitad de loa &abiUntea de 
toda la FraHcía na se conoce ya después f¡ii¿ 
habéis sembndo por toda ella las obras orl- 
gÍBal«8 qfle'nimca hiti visto tos hombres has- 
ta hoy. Buegtt/'immM «índad en que no4 
hftUamM se «bserva ya oÉia madama tal, oue^ 
á excepción det arzobispo , canónigos , clero 
secular y fégvitr, y ri^oeo qde otra ijae m» 
- tiene bastante espirita para desweocvparse 4í 
ka tnt^^s nátínaas de la reUgioB y Mord 
erangém!*, 4»« todos Im demás han mnd*d« 
ya de vida y «mtwnlwe» después ijne hao«9tBi- 
diado por la mera doctrina que enseSan los 
anteres celebérrimos qne hjJteis sabido elegir 
y diseteiuar por todos loséBgnlos del reine. 
Fot lo que í ni toca, pned» aseguraros qué 
ya no ne «cpirdo de la dltiMa vez qne he id4 
i oir misa. Ahora lo que es de rosario , eoi^ 
fesion, doctrina enstnna y otras cosas'sémc- 
jantes no hablemos , porque mis eompauero^ 
prueban denH{8tntiÍTameirte que todo m con- 
trarío y se haHa en oposición directa con bfa 
nuevas luces y la nutrd úllimamcute dea- 
cnbierta. Todos', ó catú todos se ocupan ya 
en la política y nada Hte') y algunos dié 
ellos han adeUnlado tanto én esto, qne'pro< 
Jetizan hasta el dia y la hora en que todA 
debe canbiw, se entiende, la añeja formfc 
que tenenoa de g^Herno , 'leyes , justicia^ 
tribunales y cujeados cu guerra, marina'. 



liftcieiHU* y lodO' lo áiésam, Y.cmbq jetel 
he ya que este-cai^io (que detic iverificu- 
se muy en breve ) lo ban preparado 1» re- 
If^idas obras origiflalea > I» Academia prin> 
(ii|>al. de Paria tieae ya aquf tr^ ó cttatnt 
aLoiaoeues de este ^aero, pira entrarla i 
jwrdo luego que .«ated lleulle í este puer* 
J«, con la ¿rdep terminaote de embwcwr 
fK .-«oa él para el Nuero-JUiuidu , ¿ fio da 
q4(e usted V cual ' lUuipitno , pueda, hacer allá 
hí, regeneracioi) que ya se conúdera aquí 
¡conio hcctu. Hay ademas eo. nuestra Becre^ 
Urñ mi . pliego cerrndo «on tres a^os par* 
■Mted, y Goii la orden expresa dd na po- 
Atír «bnrle baala^rflae en uta ntlr se halle 
listed en la jaimn latitud ^ que, están la» 
Islas .Cananas j y tepemos t^mbieu en nues- 
tra Academia , otro decreto<ife, la principal 
para- proveerle .de' cnanto usted pida , con la 
l^ecisa eirdinstancia de obligase, á dar b 
yeU.al tereeroi di* de sh ,U^da á este 

puerto. ,. _., 

-. ¿Y están.y» W tuquw pn^ttnadoa , y 
Jif c^^ laa eorrcdpondientes . provisiones ? 
nrcguntó Mr.' Le-g^and- Sí señor, re^Kto- 
uió el joven, pofqve nos benuis prestó de 
acuerdo con sa.CQrDespODsal, qne es ntM 
de los filósofos mas adelantadoa que teñe- 
tnos en nuestra corporación. ¿ ¥ en qu^ 
fcorsít cplebram ustedes sus scjúoncs? repre- 
guntó: bI Hér^e. , Pesde la una.ide la nof 
che.Lasla las tees ^., contestó el, j.ovenJ pw> 



ú: Im iMterÍKS dtf ijne se trata pid«a ub pe^- 
vfddo Oías lavgb l-^itDs eoléittea detener ha» 
IKiM^y cero* (m'<Hu. ¿Y faay muy buena 
|^be$ «n esa 'sociedad? ^ÜadH^ Mr. Le- 
Giwid. ' Ló qu8 es el [veeideirte , respon- 
dió el' joven, es>de Id maravilloso , y pof 
«so: está ya éoirrocado para pi«sid¡r la prin^ 
eipál Aeadeniá-dá Paris. Por lo que toca í 
■lof/ demás telnetnos de todo j pero tan alre- 
-fidwi como Mr«« ctac» amigos mios y yoi 
no tos Iiay en nuestra Academia'fOtil diji* 
Wfí Le-Graad , ' ai^DOS d»jo |fQ>'por esas 
fia^dM qus le veeorñdo, q|ié son uüa 
-pólvon^ mas de^mM esto p«itt tratarlo allá 
«oa los demás , yven^ iist«d' & buscarme 
«óbieilas doce 7 media dn b ooebe. 
-'-'■So de^pídiá e» efecto f4 tem)r del Hd- 
■rúé Stéaoto^í'tfoitñ vAlfió á bascar ala 
ftbra- citada, ftA eandoeivlfl á aqndla Aea- 
'dÍMik svbaiccrnt'de ta de- Phís^^ al eiArar 
'«■lili* esto joven -eon Mr. Lo-Orand , Sió 
'•íes^fp^tuisdaB vetanAantes , oon enyo airaní- 
<iti&Be pésinou-eti pie todos aqaeAos socios, 
')y-'i«fdkné el presidente que el Héroe se 
sentase á bq' dereAa, pero sin cederle h 
:pMñdencia. El regenerador ; que en todt» 
:CuantM AcadeíAÜs venia 4e residenciar hií- 
bia hecho siempre de cabeza priacipal , viéi^ 
dqsé'asf deíairadó eo Bordeaiix, cuando 
Ipretilsainente te toencargaba la ñas intere- 
HUte conóñon j cual lo era la de Ir á r«|;e- 
■nertr el Nneró'lluudo , despncB de Imm» 
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TeforiDKdo Ja. BOU parte .diA antigMO; «igi^ 
del brazo isquierdo al qa^ hacía de pmit 
dente , 7 tratando de lenutérle dts^Ia sUL-jh» 
ra oGppar é) su pnesto, 'flie:;kaUó 0^ la-mu 
furibanda ae^ivaj paes í nada mana at 
propasó aquel gefe qoeiá. ponerle las dos 
manos sobre los hvnibraa .7 cacf^ndole con^tor 
ida su faeeza, seif|6 i MU W-Grtnd donde o¿l 
lo babia c^doeado^ pero cout tal impela,, qofe 
Ja culada aqe dio «b d^aa&ailo retnmÚtéB 
,todo aqneljsalon. ; ■; k ; ■: 

¡ AtfUL de, |a moderalH fildaefia , excUtn& 
el Héroe I [aq^ií , señoree ,"4e sais mcrita'; 
servicias! { «quí de mis ff^ÜOB y condoc»- 
raciones! j aqui-finalmente de más ine^Dte»- 
tables.detediQS i esta prcñdeoeia 7 á -toda» 
]ss dd reÍ9», ««mo su fundadiitt , pneste'Aiie, 
« yo.BQ loesF i ¿Caande ft^ballúía ««16 Ib. 
^qne no s<£ eon como b« Ütm» ) eo la silla 
,^e ocupe, ni menos loa señorea . s ee i é a 
en esta Acadímia ? Reelwao pues en -bw 
mío toda Ía.iJHstieia qÉe,ae! a^ate pv' W 
leyes de IfiAUeva doehíaiii,.q<ie be sabido 
sembrar y . hacerla fraelüiear Wsta el: panto 
que ya aabqUos.. Pido for ló mismo qnc es- 
to se ponga á yotaúony Y que la an'jorte 
.decida sobre el in^f^nlidrfe <tiare(th»..qne 
me asiste, ..-.]' 1. ■ 

Señor Le-Grand, dijo entMicea elifte 
hacú de presidente , asied h» diaeiwñdo el 
imico mtídia de ternúnhr: esta, eBtstúw pa- 
cificamente y sitt el res*tod«' serio qsey» 
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-citabí ya previendo. ConveDg;», pues, ep 
ame esto w ponga á votación , poesto «pie 
kti ceñorea so^a Mben msy bien que yó 
estoy votado ya, no para esta preúoencia, 
ano púa la presidenda de bs presidoiciM. 
Pnes cundo usted se hdle en aquella ñlla) 
dijo Mr, Le-Gnud, reclame nsted todos 
sns Fnerosj pero Miientras tanto , el caballero 



-qae se hallan en la fonda. Se procedió co» 
esto í la votación, y salió Mr. Le-Grand ite- 
míne üscrepante por presidente de aqnella 
soáedad acadómiea íoteria ee verificaba s* 
embarqne para d Noevo-Mondo. El que 
antes hacía de préndente protestó , pidió tes^ 
timomo., y se salió del salón didendo iba 
i tomar la posta para baecrlo presente eé 
b Academia de París. 

Quedaron pnes aqudles socios Con sn 
nuevo gefe, al cual entregó d secretario el 
j^iq^ cerrado con tres sdlos, y con esta 
inseripdon en el sobreí Al etAatlero Xe> 
GrátM, el cual lut podra tArir estepUeg* 
hasta las 2ñ grados y 30 minutos de la- 
tttud norte j que viene á ser la paraleUí 
de la isla de 2'enerífe entre las domas 
islas Canarias. Leyó Mr. Le-Graad tod* 
este pridoagado sc^Mrescrito , y reconocien- 
do por él , no solamente la importanda det 
•tcreto f ABO tamlÑen k del contóiüdoy 
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ign«rd¿ en t\ ecno ga «urtapftñq, w pr^[iiii> 
fauído al eecretano li habUn Tenido de P^- 
n's «tras órdenes par» entreji^arle ademas , le 
.respondió que ninganas^otras había para dap- 
le, pero sí íifta Jarga iostracelon habían 
recibido , ]M>F ia coal enaárgaba ;¿ aqnctta 
'Academia subalterna .h ^princIpal-se bím- 
(sen al vcgenei^ulór, cantes 'de^itenbarqne, 
leierlas. adveHxncias , qne :podía oir dei* :en 
da refeEÍda ñatrnctiotí cuando bi-'tiitiese por . 
-eÁwvenienlc. EA señor Le-Grand oede»ó al 
;|iauto'6e leyesen toda» Bijileyas {Wevemiaaes 
■entOnoes misino; y después de toida' il éx» 
'Ordio 'que -hn 'precedía, hábieado ^Bagado á 
la painera , oyó que deeía asi : 

Advertencia 1.^ £t eabalbov Le-Grand 
•embarcará todos ios ToliNnence qne ae le 
■emiten de ónden de esta Acadenña.,<y. iodos 
ios dfimas que ha^a podido adquirir por ra 
parte , de la moderna filosofta. 

fi.* Habiendo demostrado jala experiea- 
Bia qne la lectura do estas «bras basta por' 
•f miflBMi para hacer la Feg;eneracion uiiivcr- 
-Bal,'.se encarda' al r generador no se meta ya 
tenOtrosdibiijuB^v solóse ocupe en sembrar 
■Mte gétlbro por ciciitas.pantos i danda -Acr 
Ik arribar en «n viaje redondo. 
- &>" Mediante á qne- en esta oorpotaciaB 
«e.neccñtan notisafs '«Huttas dehunacioDea 
«■¡áticas entre laa, eaales se baa cnhiTida 
laá ciencias en otros tiempos, se prerieue 
ai Hiirec tÜósofn' rccapiule d« cada mtM 

' C.oo>;lc ■ , 
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-dé dBu lo maa iotcresantr respecto ié sk. 
lústoría política y profana , religión , costanf-^ 
bres, conquistas, comercio > industña y' 
navegación. 

4." A sa trinsito por la isla de la Made- 
ra 9e ocupará el bcrot Xe-Grand cñavni-' 
gñar si esta úla es no corto Testigio de U' 
Atlántida , como han creído algunos sabi'asj- 
y respecto de aqnel gran continente que ya' 
no existe > indagará enál era en sitio y ex- 
tensión , tenienilo presente lo que sobre este: 
ponto nos dicen Diod<»a de Sicilia j PlatioB.' 

5.* Se previene asimismo al comíeíana' 
do regenerador que basta sn ' regreso por el 
Sínr Páci6co no toque por aliorft én otroá 

E' antos de las Améncas y sos islas ' que- en 
w de la Habana y Veraeruz ,' embreudiefi- 
do en seguida sa rula al Cabo de Buena-£s* 
peranza , y sin desembocar en el continente 
de Afriea , siga basta la grknde isla de Ma^ 
dagascar^ de cuyos habitantes nos reColeCr- 
tárá BU desconocida historia. 

6." Emprenderá en seguida el señor Le- 
Orand su ruta por el eanal dé Hozambiqae 
al Mar Rojo y Golfo Pérsico', costas del 
Mtlabu y Goromandél y y entrando en Gal- 
«at* ae detendrá en el Indostan, de cn>' 
JO terntorio, gobierno, costumbres, leyes 
oriieá y religiosas, sns conocimientos antiv 
(rnos en las artes y cienñas ^ sus prineipalek 
Tamos de industria etc. ctc> formará' aMál»^ 
Te y compfendiosft historia pin con^arar^'^ 

t7í oo^sl<--' 
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4o8 estM (IttM coa lu naen» Ibcm 4el 
«glo actiuil. 

7.' Desde la ciadad de Calcsta fi^aí- 
H sn rtunbo hácú Sumatra, Mabca, Ula 
4e Java, Isa Molncas, grande ¡ala deBw- 
neo, lat Fili{HnaB y costas de Cocbiaeliitia} 
«D(^nda aiempre lo mas eaeucial de todos 
eatos habitautes. 

8 ' Proseg;nirá sa rumbo á la GUm) y 
en llegando i Canten se iuternará ep noa 
farte de este imperio, ai se le permite, ea 
cay» caso se dirigij-á á Pdtin, y preseatio- 
doee i aqOel emperador , le invitará de par- 
le de la Academia de París í hacer con eUa 
.ana firme y eslfecha aliaua , con el objeto 
dr aprender á gtdiemar mejor aqael glande 
■y vasto imperiO' 

9.' En seguidli M . JÜñgtrá aUapon,y 
enseñando á aquellos, rodos habitantes niiea* 
Ira original doctrina por los autores qae me- 
■jor la tratan , lea incitará á la regeoencion 
qne tanto necesitan. 

10. * Prosegairá sn rumbo á las Varia* 
«as y por las costas del Norte de Asia has> 
ta el mar de Kamtachatl« j. y despaes de 
«verignar cómo y de qué manera se ^an 
podido Iiaeer desde Peterdiurgo unas eiRp^ 
dícioiies á tan lai^ distancia para cenquú- 
4ar estos sal\aees,.aBotafá el verdadero ev 
tado de ciñlizacion en que se hallan aquellos 
. hak itMtes , comparando el prinútÍTO que te- 
«jan con el qne tengan an U •etnsUdtd., 
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ftl.* Desde Mte pmto wefpiti Mbiend* 
iÁtM d Norte harta el eatrecko de-AiMD, 
CB donde h detendrá lo preciso {Araiada* 
nr á ciencia cinla si « Contincnbi de 
América ha estado niúdo por este pnsl» eo» 
d de Aúa; en cnja caso ^ja^no seiñ pre- 
ciso bascar para loa aaierieanos otro padro 
Adán., 

Ifi.* Coacháda esta operacran, se bajará 
por las costas de California á tocar en Aea- 



pnlco; y prcgnutando allí si han riectbido 

Ja desde Veracniz alguus obras de la mot 
enu filosofía, pasará á Lima, eu donde hará 
la misma prenota , y respondiéndole por !• 
afirmativa, segará sn mmho basta montar 
el Cabo de Hornos , y tocando en d Brasil, 
en donde dejará todos los libros originskM 
que - tenga á bordo , dará so yoelta á PaHs 
para infonnar á la Acadeaúa de todo lo can* 
eeraiente á esta importante -comiúon. Da 
orden de la misma cono «• secretario con 
toto — Mr. Piaard. ■ • 

Apenas acabó de ^ Mr. Le-Grand 1» 
dhima de las adverteoolas , cnando ord«s6 
mcontinente se te diese por aqn^la sec^el»' 
ria nna eopia «xactfúasa para dar por sn p«r> 
te d mas pnnturi cm^auento á toda latns- 
trocoion. Preguntó en ae^da ú se bsHab» 
i la BBXOB entre aqnellos socios sn corvas- 
ponsal , can el feí de ínformsrse de ¿I si lo 
tenia todo preparado pai* dar Is veta d tw- 
■em día, s^fnn le estafan ivemHdaj'y !■• 



iripUndoee de«u,aai«iito el isisdio iatertatdo 
]f díjo^; Qne eluvio J^olanfe fU fragata 
ÑiiAe «e halaban ya «a el puerto aviados 
.'j pertrechados - de todo lo necesaiio, «né- 
xpiado la orden de hacerse á la mar: qué aaé- 

V i^BS de las proTÍMODes indispensables para 
«qnella navegaóon , iban en uno y otro bn- 

i qius todos los cajones de libros que se bf 
£ian, recibido para. Ultramar I que tenia asi^ 

- npsrao preparadas las letras sobre la Habana 
y 'Verácruz, con ¿nlen'ei^iresa á los cor- 

, Ee*poi<8Bles de facilitar, al señor Le-Grand 

V letra abierta para los demás pontos de Asia 
100 .d<Hide ten^ que tocar t qne en arden al 

: t|y4*núeDto de «n persona y comitiva se ba- 
' llldMW ;a advertidos los capitanes de nno y 
otre buques de que llevaban i bordo nada. 
IMntiB qqe al verdadero dueño, de los dos^ 
^y^qne nada mas era preciso decirles par* 
cuoplir. con sn dd>er. 

¿Bterado Hr. Le-Grand da todos es- 
, , tos preparativo» , se incorporó de medio 
-'OQelüpo en la tulla, de la presidenciaj y dijo 
4 e«k oyentes t Abwa bien , señores» en vúta 
de ;todo I» qne ns^des acaban de oír y 
prcaeneiar^ ¿estaba en el orden que ocu- 
pase este p«eato delan|e de mí el caballe- 
;í^ que se Ita ido á buscar la posta para P«- 
ús7..Tnm¿ la pdabra por todoi el secreta- 
^tr y. dijo al «¡ñor Le-Gruad qne impor- 
tjJM mas la ^nlataii ane se le había confia- 
Í9id» dar la vodta «1 Globo para reformar «1 



\ 
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Hondo entera, qil« OMutM: ^OiideocieB pa- 
dnsea iovenUn los. kotaliRea , ; qua aas»*.. 
le. en áqncUa Aoadema, 'pen' ni tampocs, 
en la prinúpal podía pcesidir niogUDo haHán* 
doM {Hresente el HéroeiHÓMfo regCtienidaB;' 
por cDja nzon todos w|ttellos socios lé In».: 
Juan votado nenune diíerépaute. Sati»£edM 
kI Mnor Le-Grand de tan liaonjeDa coateu- 
lacioQ , hizo presente que le er» prenso. 
a^oTeehar el corto tiempo qne le restaba' 
para arre^ar sos coss^f j «acareando le ts*- 
viesen heeba la copia de la iastriccjoD p»« 
ra la noche sigaiente > les ofreció venir' por 
cHa á la nisnia'.hora , y á tener el banor de 
despedirse de tan beneniéfítas.&ocKM. y com- 
pañeros sayos , con lo qne m levanto a(|nelhi. 
scsioD. El socio tenor ^ o&eció á aooMpañar' 
á la fonda á sa presidente ^ y á volñr' i' 
¡macarle para la desptdida^ cuya oferl« toé- 
aceptada pM- el nno y. enupUda por el ot>«. 



Entrado ya en la fonda Mr. Le^Gaand^ 
llamó á BU prcfloncia á su ayuda de' esMra 
Petit , y al sobria», del seier Coadarett ^ y> 
les diÍDí Es, compañeros de. tierra qne bsi 
bus sido yf de mar qne vais, á ser, sabed» 
qne es llegado ya el día y que se acw^ ím 
ium de salir a r»deajE>eljn«ndo'todo^ para: 
Mcomponeilo según La menester. Mañana 
■eró naestvo embñrqne «u rao de los doo-bn-' 
^ee que llevamos á noesttas órdenes;' s^ 
puesto que ya. no. nospüedeo servk-siitod*' 
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cétwlM los ca)>dm , tcsoelvo q«e deotr» M 
24 hons se vencbuH' á cntlqiner fnáo -, y 
qoe so importe se diTÍJa por pwtcs igii^fl.' 
entre JaeoDo y Pettt, puesto que »¿ d aá* 
como el «tro ee 1»b becho acreediwes por sus 
Berridoa á eota recompenu, y i. otras que 
¡Menso lutcerlea ademas. Y por coauto atrá 
¡Nreóso hacer al^na proriñoa de eamísas j 
oins ropas de mar , d señor Petit quedará 
CDcargaao de reconvr esas tielidas y prénde- 
lias para Iwcer este ánrüdo para los tres. Se 
Tcodoán también las alforjas, qne uo nos se- 
rán ¡wcdsas para nada , mediante las prorí- 
■ioDes ya hedías en nno y otro buqnes, pero 
se reservarán las maletas , y se comprarán 
adeaaas alanos baúles para nuestros equipa- 
jes. Annune ya están á bordo mulares de to- 
lámcjaes de todas nuestras obras predilectas, 
d señor Petit rcci^rerá sin embargo todos 
vús libros y papdcs sin dejar uno en tierra, y 
me comprará ademas nta sextante , un esto- 
cbc de matemáticas, y bs carias marítimas de . 
todos los mar^B y cortas del Globo, para po- 
der llevar d rombo en' nuestra ki^ y dJÉdl 
navegación. Arreglada que sea todo lo di- 
dio, Uerarioi mtedes mañana aiu TdU los 
cqoípaíes «1 pacrio , y pregnnturán por el 
nsTÍo Veíante de parte del señor Le-6rand} 
«Uí saldrán á reoibirloe , y á lomar la borai 
de nuestro emlMi>que, qne será' h de la* 
dneo de la mañana dd signtente día. Y pon 

isato necesito ya tomar «IgñadneaDSo y, 
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i^bcbIo > MigMcaM idfro que mmt ^ y á6- 
ieseÓK donmr liastx qae yo desfiiertc yo- 
iHDtarUmeate ^ y por bus paMs contados. 
Hfzoae todo así Como lo habU dispaés* 
to el HéfoC terrestre y marítimo , y qoe- 
daiido solos Jacobo y Petit , enarázánm i 
ecbar sna cuentas sobre lo que cmh 4no te- 
nía qae bacer al ugniente Ha , y arralándolo' 
todo de so^e cena,, el sobrino de Conder^ 
cet dijo ai señor Petiti Usted , ami^ ato, 
se ha de guiar por mí en esta ocasión, y 
déjeme obrar. Puesto que el importe de los 
caballos está destinado m» igiules partes 
para los dos , corre de mi cuenta el benefi. 
ciarlos de modo qae los tres que son Ue^ 
enea á Talemos por trescientos cuando aca- 
bemos de dar la vuelta al mnodo , si es que 
el mnodo no acabase antes con nosotros. 
Queda pues desde ahora mismo establecida 
entre los dos na trato de compañía acbtt 
este eapital á pérdidas y ganancias, y de- 
jándome obrar á mí , ya verá usted al fin 
de la jomada como no perdemos el tiempo 
oom« lo heñios perdido basta boy. Usted 
procure por su parte bacer y coaaprar to- 
dos los encargos de) amo, y ponerlos i bqr> 
do en todo el día de mañana , qae yo «n- 
barcaré también nuestros géneros , para dar 
priDCipio á nuestro comercio. A todo lo Cual 
contesta Petít t Si snpieses , Jacobo , en qué 
cásanos henos criado asi el amo cono yo, 
pam conocer el comercie de nar y tieim 
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eoal mngnao de «umtos pneAe biAter «■ 
esta ciudad , te asombrarfas J pera y ata^B^ 
lodo se nos ha olvidada deapncs qne henuN 
dejado esta carrera j empren^nefl la de 
ta filosofía. Asi pncB obra como te pare>> 
ca re^tectD de mí , y ai neeeñtases un poder 
general pan representar mi persona y mis 
derechos, busca mi escribano qne lo haga^ 
y me avisarás cuando esté ya hecho para 
firmarlo, y nada mas; porque para nada maa 
me necesita á mi el escribano, ni yo i él. 
El poder, mientras andemos juntos, dijo 
Jacobo , para nada me hace falta , pero por 
cmiBto Honws mortales , y qne si usted se 
me muere teoM qne entenderme con sus 
herederos , haremos un papel de convenio fir- 
mado por los dos allá en me^o de la mar, 
y esto será lo buturte. 

Slfeetivamcnte , le acordaron asi , y «i 
d fiigfulente dia lúze Jacobo el cambio del 
Azabache por unos cuantos fardos de len- 
cería , otro del alazán por barriles de vino, 
L últimamente cambió su reata por un rcga- 
' surtido de quincalla ; todo lo cual tuvo 
buen cuidado de entrar á bordo como efec- 
tos pertenecientes al caballero Mr. Le- 
Grand. Petit arreglé por su parle las ma- 
letas y los baúles , después de hAer compra- 
do las camisas y demás eucargoa.^ y embar- 
cándolo todo en el Fótante , dejó alK la or- 
den de estar preparados para recilúr á sU'amo 
¿■hs t'mco de U. maaana del signicBtc db. 
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Al d>r la vuelta pwa la (^^ trof asó 
Cd DDa calle coa un caivo ea^do de lardos 
y cajones, y habiendo vieto á Jacobo acom- 

rindo al eúreleto , le dijo : Amig^ , yo ya 
CTaenado todos mis encargos , y me voy 
á eása antes que el amo pregunte ptur mí. 
Pues yo, contestó Condorcet , no concluyo 
todayía con loa mios en dos horas. Déjeme 
nsted olwar , y discúlpenle si también le bago 
falta. Anda y obra como qnieras, le dyo Pe- 
tlt , que no digo yo dos horas ,- sino dos do- 
cenas doy couTersadon al amo si entramos 
en matMÍa. No hutía ipas entre los dos sir- 
vietitcs, y cuando Pettt llegó á la Tonda ba- 
iló & Mr. Le-Graod solo en an habitación es- 
perándole y pan saber de él si lo tenia ya to- 
do dispuesto , sc^Q bs órdenes que le halúa 
dado; y bahiéndole dichaque si, emprendió 
d Héroe coa au ayuda de cámara üt seaion 
que se desenvü^e ea el sigoiente diálogo. 

Iáe-Gra»Í. ¿Sabes, Petit, que aatisfecha 
ya la Acadosiía de baber cumplido yo con 
mi conüsion terrestre , me ha dado otra mas 
extensa, pero de muy distinta natnraleisa? 

Petit. Pues yo creía y señor amo , qne 
el Gn principal de nuestro embarque era pi*. 
m rodear el mundo todo , y . regenerarltt sin 
dejar va solo habitante de él á quien no 
enseñásemos la nueva Qtoaofía. 

Le-Graná. ¡TomaKEso ya se da paren- 
puesto , y para éHo llevamos el cac^ments 
de libros que ya eetaa attcrdo , y, ac ^cdÍMii 
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todoa los dfeiMs qne set mcMstcr J pero Íimj 
nMUJu» nu» en que poner lu nunoe por esta 



PttU. ¿Y Bcremos nosotros para doem- 
peñario todo á satisfacción y contento de h 
Academia como lo hemos sido basta boy? 

Íc-Grand. Va te he dicho varias yeccs, 
Petít , qne el dinero todo 6 caü todo lo pue- 
de. Llevamos letra abierta para todas partes^ 
y pagando lúea ^ tendremos todo cnanto h 
Academia desea tener para bacer otros nne- 
Tos desenlnimientos. 

Petit. Pnes yo creía qae la moderna £• 
losoda lo habia descntnerto ya todo sin dejar 
nada por deseolMir. 

Le-Grand. Lo qne es aqni catre este 
corto nómero' de habitantes tienes razón, 
porque ya nada me ha quedado en qné pooer 



is; pero, I 



s la Tndta 



•1 Globo, tiene ¿sle mnclw qne dar de sí to> 
daría. Ya Terás qné diferencia de nnos honi' 
brea á otros hallamos por ese mnndo, y ob- 
serarás q«e ni en las faccioDes , ni en d ta- 
maño, ai en el color tieneo apenas semejantii. 

Petit. ¿ Y eso qué le importa i la Aca- 
demia? 

Le-Grand. Machísimo, porque aú como 
se diferencian en esto , sncede lo mismo en 
sos costumbres , en su alimeato , en ms tra- 
jes , en sa (ToÚemo , en sos leyes , en sn 
indnstria, en sn rdig;ion , en sus' artes y 
ereendas , en sn* pserras y coaquiítasr en m 
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Ultoña , T Gniimeiite en otra porción de no 
tieiu qae la Academia desea tener. 

PeM. Y ai algnnas de esas noticias son 
reservadas ¿cómo nos tas han de deacnbrir < 

BOSOtrOB ? 

Le-Grand. Por el dinero, Petit, qne uí 
lo ban heclio los ingleses en el Indostan ^ y 
llegaron á penetrar machos secretas que fa- 
taMB encerrados en ciertos an^ivos qne no 
■e-permítian reconocer ni registrar. 

Petit. ¿Y están muy lejos eses archiroa? 

Le-Grand. Los de la India estarán so- 
bre cinco mil leonas de distancia, y estos,, 
en mi opinión , deben ser los mas iatevea*»^ ' 
tes ^ porqne se cree con bastante fnndaBieitto ' 
qne estos pnebtos han sido los qne primera* 
mente se han cÍTUÍzado , y qna ya hace al^ 
ganos miles de años qnc han conocido la 
qnímica y otra porción de cosas qoe ignora- 
mos nosotros en el dia. 

Petit. Eso no pnedé ser, y permítame, 
qne le diga qne se engaña desde la eriu á la 
fecha. ¿Gonqne habían de saber osos viejea 
qne no estudiaron sino por la filosofía antL- 
goa , lo que no saben hoy les de la moderna? 
¿Ga , que no se atrevía nated & decir cta he» 
regía en nuestra Academia? 

Le-Grand. ¡ Pnea si ya te be dicho que 
la misnia Academia es la que me ancarn ha- 
cer todas esas indagaciones en la India , en 
la China , en t\ 4apon y demás puntos por 
donde leñónos qvf pasar» basta traer conni- 
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go la hletmia de todo lo nu» intevesaaté 4». 
esas naciiHieel 

Petit. ¡Malo , malo y muy malol querido 
amo mío. Akora sí que digo yo que hay alg^n-, 
na trampa en la filosofía moderna. jCon qae 
yo , que estaba en la firme creeocia de que 
todos csoB antígaos ban sido unos solemnísí- 
moa majaderos, pwque no estadíaron por 
iinestnis libros, venirnofr almra la Academa 
coa mandaraos ir á regislrai: aquellos librotea 
tiejos para estudiar en ellos lo qne no se 
encuentra eo nuestros antorea ot4giiMrlesl 
Vftya, la Academia precisaiiieate chocbea des* 
pOes qne nosotros faltamos de allí. ¿Quiere 
Usted apostarme á que mudaron de presiJcB- 
1e y secretario, y qne M Talen seb pe^Hnoa 
fes que ban elegido? 

Le-GranA. INitfe, Petit , ¿te tratas aca- 
so , sin si^berlo yo, coa alguna bruja ? 

Petit, ¿Y á qué- Tendrá abora eaa pre- 
gunta tan desconcertada? 

Le-tírand. Viene tan al caso , como qne 
en la mudanza de presidente has acertado 
como si fueras' brujo, ponjne acaban de nom- 
iM-ar ahora i nn mentecato qne por poco me 
pierdo con él. 

Petit. ¿Y enqné pastelería & bodegón 
ne han encontrado ustedes? 

Lftirand. No hemos comido jantoa Mi 
ninguna parte; pero le he visto de presi- 
dente en esto Academia de Bordeaux cuando 
fuf á turnar la orden de la prinúpal ; y c<h 
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mt ;a sabes tá que iiingano puede presidir ■ 
delante de mi, ai ir á sentarme yo en «i st* 
U», 6e tir¿. á mis bombros , y se roe colgó 
de dios contal fueria, qne me hizo dar una 
culada escandalosa sobre otro asiento de l« 
derecha , y desde entonces me resiento algún 
tanto de las posaderas. 
' Petit. {QuenomeballaBeyoentoncesallít 

JLe-Grand. ¿Y qué bubicrasbecbo? 
,. Petil. l^ Tridlera 3 nada mas q«e {><»»«■ 
le de claro eu claro con mi estoque. 

Le-Grand. Otro castigo mejor se ha 11» 
mdo sn señoría, que fité el echarle de lá cot> 
jpóracioR y so presideneio por unanimidad d«, 
Totps. Allá .se fué conjurándonos á todo» y 
^diciendo qne iba i tomar la ^sta para «bv 
ana queja en la Acadenúa de París, 

Pelit. Y la dará 'COMBO tres y dos son ein^ 
-co , y como usted no eatari allí pwa deten- 
■derae , itos ganará el pkito , y acaso not ~ 
«charfin las «oslas. ¿Y es esc el {vesiden- 
4eque«e va á «eutkr nada racuos que en lu 
silla principal de la Academia de París? jAh 
«caer aBO, seÜor amo'. Ya tstoy TÚmdo yo 
ipM baUa-que nosotros demos la vuelta, wf 
liará esa Acadnmia uno disparates y locu- 
ras, y BBtmces ¿homoside enteudernoa nos* 
otras coa raaos locos en los descubriaaícn' 
tos qne ahora vamos á hacer? Yo era de sen» 
tir -«pe jdi embarcándose usted los enviase 
ú todvs enhorautala , y tounse el conssja 
qne le voy á dar. 



Le.Gré»d ¿Y qué es lo "^ pienM 
Montejsrme? 

Fetit. Lo qne nie>*coii8C!J¿ á mí Jaeobo, 
qde B*be masque nosotros, no aiendo fflo- 
•oFía. 

Le-Graud, ¿ Paea qué es lo que ba pro* 
jectado Jaeobo? 

Petit. Despacs qne nsted nos regali el 
importe de los tres caballos , me propaso on 
trato de compañía para girar eon aqnel en 
nuestros viajes marítimos , y asegura que al 
4u noMtros la Tuettt ban de Tiíler los tres 
cdiallos por trescientos. Abon le dejé en la 



colte con «n earrocumU' de ftrdos y cajo- 
nes qne iba á entriv4 bordo , y yo 8Dpong>o 
tqne esto es ya, por el importe de los caballos 



vendidos , el prmcipio de noeslro comercio. 
íSupongo también qne todo esto lo Tenderá 
en el primer puerto donde eiitremos , y qne 
allí tomtti otra clase de géneros para don^ 
de vayamos , y que d^ este modo de géne- 
ro en género y ae pnerto en puerto nos inv 
moB haciendo ricos. 

íe-tirand. Buen provecbo os begat pero 
¿qué es lo qne pretendes aconsejarme í mí? 

Petit. Decía yo qne , teniendo nsted co- 
mo tiene tanto dinero, podña baoene mndi* 
ma> rico emprendiendo este mismo giro Cn 
nnestpos viajes. 

í«-Grttitd, Me parece , Petit , qne la 
mieva filosofía te entn por on oído y te ac 
sale por otro , porque veo qne te vas haden- 

Coo>;lc 



go de qae h eodkia ronp« el hco. Veri 
acáy^mple -de9Bie«iérifiil»V'¿te faaa drídt- 
*l». ;fa ¿e que l<» fiMa^S: somes tisdos tatf 
-Kbenles tjat no qasKemos jamas- tener on 
«turto? 

Petít, Pwo^ seoor amo, Ñ no trej^ranoa 
£lMÓ con nosotros desde qae salimos de 
Paras^ ¿qvien nos ¿aria de comer? Pnes-en 
Verdad qtié Uenmos ya gastado mneko mas 
de lo qUe era menester, ; qne si damiu 
h T&eha ti Hondo, un poco mas hemos 
4e jfastar. Yo bien veo que lo kay y qne 
nada nos faltará por enfape esos Umanteo 
iqqí Tainos á TÍaitar;'p«ro eomo todo se ac«- 
1m en esta Tida j no seria imposible que- se 
DOS «cabigie faitamMi eldñero, y ñ deanes 
de rodear c) Mundo todo llegamos i venir 
pobres y sin nn curto, estoy Tiendo qué 
tiadíe luirá caso de noaotros , ó tsl vez noQ 
uisnlUráb''por calaveras , porque, como iisted 
sabe , niitgimo va á las Indias y se YÍcnie 
"pobre , no si^do m crfaTera. Y si- por d 
contitrib , trajésemos mncho dinero , ya fe- 
ria tuted como nos cwtéjriían basta los oon* 
des y marqueses ; y Ñ no qnerían cortejarnos 
¿ qné cuidado se nos daria siendo nbsotnw 
más ricos qbe ellos ^ Usted sin endiarga ba- 
ta lo qne le paresca; pero yo era do sen'' 
tír qne este eonsejn lo pedia tomar ; y enn* 
do se arrepintiese nried por .ser deaaMÍado 

Toao II. 18 
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ri«»» , len» d remedio en U -JWWO ^..tel- 
(|ó el. dinero i loa pobres. 

Le-Grand. ¿A qaé pobres , beati* , m»- 
«nal 7 Pues qué ¿ |» M bas olwUdo dé qoe 
bechs i»' regederteioo.,. no qsedfr.polm «t 
gano en este Mondo, porque todos aorenot 
ig^ntloUiite ñ4oB? . ■: , 
. P«lit. Ea qi]« ;o 7» desconfió de.b Ke- 
nuectaíoii ^ pwqne Uiulúen dcMonGo^eJ* 
AB»deMÍ«- A «f «6 ne enteja .qqé todos en 
elU bui.p.erdido la eab^a^ y qoe ytJM bwin 
CAMi de provecbo^ ¿Q«í tiene qaetv.cqtt 
fe r^jenntaúon la comisión qoc |« bian ó$- 
d*'i^te4 abora 'dfl:i)en«nooiv WW nffhlro^f 
l«ra saeir la biatoña de eifas niwiones qw 
TUmoft á reconrer? . ' ^ 

J^Grani. ,^4rt^ á nn U44 , Petit, 
y piardóname el que 4e . baja Ua|tado b^tía, y 
animal j aln bacecme cHgo de q4c di animu 
y d bestia lo soy }W| pues qnfi pretoadn 
de' ti ^e en sola» pt¡U nodie» qoe .^fistise 
á la AÁadenia eepas: todn nnf<ftn'61<}80jría; 
pMO atit»ra me bi^ cai^ de qnp'g^.mKlws 
no son mas qn«.»fis nodies. Anda ^ veté 
dU con Jacobo á trMar de Toevtro ^oíftftr- 
<io y qne yo harto tengot «n qne. pcaaiv-con- 
mifft á Bolu. 

En efecto, sB qnedó solo el Qértie oca- 
pMlo en sna comlwwcignes y cálenlos , bfsta 
q«e d socio tenor tÍdo á sacarle de ellps pa- 
r* llefarb i preaids por l| última nocbe á 



cAMTcLoxxii. iBint 

■m' J^M compimérM. Se fooon pnes hté 
ém tíán d eoñskbido potito anterior , y üd 
Km mcAi'-it UtXumé afr. Le-Grand en sn 
ñb, ráaaclo [ádi¿ á secretario li copia dé 
hi insfattcóon Kcad¿niieft puÍMaise. 9e U 
«■tregú en «fecto el fleeratuio tRuladids de 
sn pDDO ad p«I«in Uttera , y pregiultuidb 
d mFoe il restiba atm algniu otra adrer- 
tencia qoe Wcei4e «Ates de fluembatqoe, p^- 
£ó la páUiM cierto académica de loa mas 
■(Annhmtes , 7 ^jo :' Señor lie-6raad} res- 
petando , cimnto d«M i la docena de adver- 
tencias heelias pwr la Acadenúa de París, 
me tomaré h libertad, ñ V. S. me lo per- 
i^te, de'baeerle algniiaa indicadon^s qae nt> 
Boa de despredar en los viajes que V. S. 
tiene qne ueer ^«r entre esas naaoqes tan 
distantes de la nnestni ,} tan diferenles ,& lo 
qné JO cieo, de todos naestrós nsos y cwtDU- 
bes. El «fe ri d eo te le contestó tpé bien po- 
£i haeénie todas las que gustase, con tal que 
se las diese por esoríto para recordarlas y 
aproTedarse de ellas en caso necesario , i b 
ráal el soeio académico respon^ , qne ci- 
balat^rte Isa trata escritas y se las leena si lo 
tenia á bies. El Héroe ordenó ál piinto qne 
diese «rincipio á Itf lecton , y leyó el «cade- 
anco ae la manera sig^ente : ; * 

JiNÜMcfen 1.' Pneetd qne el scBor Le- 
firud Uow qne dar la Tneltaal Mitndo, se- 
rá ■By'úiteresaate tnlg;» aterig^o k cien. 
«Sí 



|2T9 .Mn«*A M«T>. 

c¡« derta cotDO ¿sff Imi aid» lied(0 y poií.it^ 
4e ha principiado á bawrsb, ó «i tíJ T«.te bir 
so de OD gotpe ; en cayo caso coki viese .aver» 
gnar tanibien la Gibrica donde 'se ha coDBr 
Iroido , las niquioas de qae s« «Miptoes 
y de qué manera las dirigió j nane^ el:dir 
^rector principal., ■, - ■ -í 

9.' Guando el ecdIof Le-Grand pase por 
.debajo de noeotios, pqede iadag;ar pw ai 
mismo en qué consiste el no caenw háew b«-> 
JO él ni SB boque, ni- «¡tetaos, las ag;nas por 
donde naregae , cuya íadagiacion nos. demoo- 
trari coa pruebas couclnyentes á U Tenida. 

3.* Para explicarnos con tbdá claridad 
.como se forman las cuatro estadMiesdel'MM^ 
eidia'y la pocbe, ifiqrará , cnanto • a<lnr«ne 
pnede , si la tierra anda ^ rededor del sol, 6 
,el sol al rededor de la tierra, y qtÁén es d 
qne bape andar al «no de los dos , & tamláen 
.á los doa« si es que loa dos andan. 

4.* . Averignará asimismo el señor Le- 
.Graud en todos loa mares por dondenareg^ne, 
en qqé consisten las mareas , y cutd es la .ver- 
. dadejca cansa del flujo y reflujo , tri^endmos 
nna ^nizoif circnnglaDCÍada dd motiro de no 
ser ¿sto ^nal en todas pactes, 

; 5.' Cuando al«Gabar:de dar la T«elU al 
Mundo se con venza de que éste ni> tiene ci- 
.mientqs , w base ígnita qncí lo, wMfnga, 
.sino que. él se uauejapor sí 8alo.tf AÍrcJí- 
.)ire, el señor JLe<.Grañd ooa exp|iaará.eom« 
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-^llMid«,' n l^ieaoB ^t^par» sbd«r> ai cobé 
■^pe lo yig»' ■ 

/' ^6,* dtiiMntsÉle , él moer eominomd» 
debe cOalBF' todas las eStrcIlM en so vil^e 
Mflondo') pnestoque ae le presnta laoeasléá 
de verlaa desdetodas partes; en cnyoaase d»- 
be arerignar cual es U última de todas , y si 
ésta tiene también Idz prapia como nuestro 
sol J y si ta comunica á otros planetas que gi- 
ren ea derredor de ella, cuantos son estos 
pbinetas y cómo se llaman. 

Conclaida la lectura de estas seis indica- 
úones entregó el académico al señor Le- 
Grand el papel donde estaban escritas, y le 
dijo t Ya habrá conocido , señor presidente, 
qae yo nobagojnas que indicar. Si á V. S. 
le parece que al lado de las doce advertencias 
de Paris pueden ir estos otros seis apantes de 
Bordeanx, lleva V. S. docena y media de en- 
cargos qne , si loa desempeña como corres- 
ponde , no hay silla de presidencia alguna 
donde V. S. pncda sentarse segnn le per- 
tenece. 

Colocó Mr. Le-Grand las indicaciones al 
lado de las advertencias , y dijo t que ó no 
había de ser él el Héroe filósofo moderno y 
el reformador de todo el género bnmano , ó 



había de dar cumplimiento á la docena y n 
dia de encargos que llevaba á su cuidado, ain 
dejar nno ni medio al cnal no diese k debí 
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4» ottiabeewn. Y ]pi«g;Bbtudo m ae <ifafe«w 
íJ^hM Dtn «om ^e luadir, 7 üupdkidíéAAk- 
le todos que ya »ula n»a restaba qvo haecr 
«lo» dar la Tela, M de gp Mi* de toda ayttlla 
Acadenia , y á las daco da la y^f bá Cnk- 
Jbar«¿ CB 4'**TÍo dolante con tn aylub' «k 
cAnwn ; oonel flobnao de Gotidorcet. 



riir DEL Ton* M6IINM. 
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MtiwtiNÍmtta M mar if-t»» oriWas^ ■54> 
CAr.XXUl, Qws trata ée la impor- . 

tanta aesion de Benjatmn coh Mr» 

Le-Grand. Consejas lie ]fttit.á t» . 
• úmo para apartm-se de ¡a ruttt de ■ 

^miettti •••'•■■•■••»-•»•-•■■ • * . ffO ' 
CAr;>XIX, £» a e¥^ ae franquea 

Mr* lie-GpMul can Jacab» acerca de . 

eu'doetrima flatl^ea. JProyccta del ■ 
•'■JBérmembreimeerseuMma aUia par» . 

volar. EiUnutade Mr, .Le-Cmni en ■ ; 

la aeademüi de Anñens^ "' 

Cap. XX) {fue trata de la ¡medrada 

avemtura Íel- preftetade Amietu. 

(ariosas sesiones de aaütUoe socios 

delante del prefecto. Jateiosoe rato- 

namientotJuéateeonMr: Le*Grai»d 
■ acerca- de la.fihsofía rntodeitm. . < . . IflO 



Qit. HXlUiOmeirutadala ■M^ida lUl , 
JSérac 4o'iamuimA4t Odet^s-émni Ai..' ) 

nuetMi (XtmÍfio»'i«- im-jtaádaiiia de 
París. V V i ... , ..^ »>. . . f IfiS 

€U». XXIV., J>emfe «e jU Mienta del»:. 
extt*»or^riina9enturmdelme§onen eL^.t.-} 
distríto-de imyiemUe.Mxtrmn» «cuín.'. 
renfúr de «fMcvfto^Mva fibcrian. á nt <r- 
ñor <f d Prtíf ¿gri*» iMcyci M n ia fnutoe. 906 

Cjlt. XXV , JS» «I «wai MMlMla JVn 

^ue recM^'tnJVtmtety dmnd9 parte ■ 
á lamiétiut dútu eomiaieñ deade s» .. 

salida de X'arin SA8 

CAr. XXVI. lieyída de Mr. Le- 
(inmdá Bnrdeaux y mu entrada e% 
íaifueUa ■Aeodenia^^., . 8S1 
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